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Cent roamérica y República Dominicana 
han experimentado dinámicos f luj os 
migratorios impulsados por los procesos de 
art iculación a las economías globales,  las 
polít icas de l ibre movil idad establecidas 
mediante diversos inst rumentos ent re 
varios países y t errit orios de la región (el  
acuerdo CA4 es un claro ej emplo) y la 
conformación hist órica de comunidades 
t ransnacionales ent re sociedades de 
origen y dest ino.  Estos procesos han sido 
dinamizados por la conformación de 
mercados económicos caracterizados por 
dinámicas laborales en las que la 
part icipación de la fuerza de t rabaj o 
ext ranj era proveniente de ot ros países de 
la región es una característ ica 
fundamental.  

 
Sit uaciones como el cambio en los 
requerimientos del mercado laboral 
nacional,  la informalidad y la l imit ada 
capacidad de las normat ivas e 
inst it uciones migratorias y laborales de los 
países de la región para ordenar y 
regularizar estos f luj os migratorios 
laborales,  agudizan una dinámica a la que 
se le ha prestado poca atención desde el  
punto de vist a académico y polít ico:  los 
impactos que una migración laboral 
int rarregional desordenada e irregular 
t iene para las est ructuras socioeconómicas 
de los países de origen y de dest ino de la 
región y para las propias personas 
migrantes t rabaj adoras.  

 
Con el afán de analizar los impactos,  
característ icas y desaf íos que representa 
la migración laboral en la región 
cent roamericana,  y part icularmente para 
el caso de Costa Rica,  se ha elaborado la 

invest igación que da sustento al informe 
que se presenta a cont inuación.  

 
Este estudio profundiza en las 
característ icas sociales y laborales de las 
migraciones laborales de origen 
cent roamericano en Costa Rica,  sus 
impactos en las sociedades de origen y los 
retos y desaf íos para la art iculación de 
polít icas públicas de gest ión y 
administ ración migratoria en el país.  
Busca generar información específ ica 
sobre la sit uación y condiciones 
part iculares que presentan las personas 
migrantes cent roamericanas en los 
sectores económicos de const rucción, 
servicio domést ico y agricult ura.  
 
 

1.1 Just if icación del estudio 
 
Los impactos de la dinámica migratoria 
ent re los países de la región han sido 
obj eto de preocupación gubernamental.  
En part icular,  en el  año 2009 los 
Minist erios de Trabaj o,  a t ravés del 
Consej o de Minist ros de Trabaj o de la 
región evidenciaron la necesidad de contar 
con información actualizada,  que ref lej ara 
de forma cient íf ica el fenómeno y 
aport ara soluciones orientadas a un mej or 
conocimiento y al fortalecimiento de la 
gest ión de las migraciones laborales.    

 
Esa preocupación se t raduj o en una 
solicit ud de apoyo para la realización de la 
invest igación “ Fluj os migratorios laborales 
int rarregionales:  sit uación actual,  retos y 
oportunidades en Cent roamérica y 
República Dominicana” ,  para det erminar 
las principales característ icas y desaf íos 

11  Int roducción 
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que presentan las migraciones laborales en 
el conj unto de la región.  Así lo estableció 
el acuerdo t ercero t omado durante la 
Reunión Ext raordinaria del  Consej o de 
Minist ros de Trabaj o de Cent roamérica y 
República Dominicana,  celebrada en San 
Pedro Sula (Honduras) los días 21 y 22 de 
mayo de 2009,  que determinó:  

 
“ Aprobar el  proyect o denominado f luj os 
migrat or ios regionales laborales:  si t uación 
act ual ,  ret os y oport unidades,  present ado 
por el  Licenciado Francisco Morales 
Minist ro de Trabaj o y Segur idad Social  de 
la Repúbl ica de Cost a Rica,  ya que est e es 
una pr ior idad para la subregión.  En est e 
sent ido,  reconocemos los aport es que 
pueda br indar la Red de Observat or ios 
Laborales de Cent roamérica y Repúbl ica 
Dominicana y el  Foro de Direct ores 
regionales de Empleo,  desde sus 
compet encias como inst rument o de 
gest ión,  de anál isis y generación de 
inf ormación del  mercado de t rabaj o de la 
subregión,  para est a propuest a en 
part icular  u ot ras que sur j an en el  seno 
del  Consej o de Minist ros” .  

 
Tanto la Organización Int ernacional para 
las Migraciones (OIM) como la 
Coordinación Educat iva y Cult ural 
Cent roamericana (CECC, en el marco del   
Programa de Formación Ocupacional e 
Inserción Laboral - FOIL),  respondieron a 
la sol icit ud de apoyo del Consej o de 
Minist ros de Trabaj o de la región y 
reconocieron la necesidad de art icular 
esfuerzos para generar información 
oport una y actual izada sobre los f luj os 
migratorios laborales int rarregionales,  así 
como pot enciar polít icas públicas 
t endientes a abordar procesos vinculados 
con la int egración y la prot ección de los 
derechos de las personas migrantes 
t rabaj adoras y sus famil iares.   

 
Para la Organización Int ernacional del 
Trabaj o (OIT),  el estudio represent a una 
oport unidad para fort alecer el  
conocimiento sobre las migraciones 
laborales,  obj et o de la acción normat iva 
de la Organización a t ravés del Convenio 
sobre t rabaj adores migrantes (revisado),  
1949 (núm.97) y del Convenio sobre los 

t rabaj adores migrantes (disposiciones 
complementarias),  1975 (núm.143),  así 
como para mej orar la protección de las 
personas t rabaj adoras migrantes sobre la 
base de una gest ión de la migración 
laboral con enfoque de derechos y de 
género,  t al como lo recoge la Resolución y 
Conclusiones sobre un Trat o Just o para los 
y las t rabaj adoras migrantes (CIT 2004),  el  
Marco Mult ilat eral de la OIT para las 
Migraciones Laborales (2006) y la Agenda 
Hemisférica sobre Trabaj o Decente en las 
Américas 2006-2015.  Por esta razón,  una 
vez f inal izado el proyecto FOIL,  la OIT ha 
dado seguimiento y apoyo a este proceso,  
a t ravés del  proyecto Fort alecimiento del  
Observatorio Laboral de Cent roamérica y 
República Dominicana (OLACD),  ej ecutado 
por el Equipo de Trabaj o Decente y 
Of icina de Países de la OIT para América 
Cent ral,  Hait í,  Panamá y República 
Dominicana y f inanciado por el Minist erio 
de Trabaj o e Inmigración de España.   

 
Para la Organización Int ernacional para 
las Migraciones,  en l ínea con el 
documento de est rat egia de la OIM 
aprobado por el Consej o de Estados al 
que pert enecen t odos los países obj eto de 
este estudio,  la presente invest igación 
cont ribuirá a fort alecer las capacidades 
de los gobiernos en materia de gest ión y 
abordaj e,  t anto en el ámbit o migratorio 
como en el laboral de los f luj os 
migratorios laborales int rarregionales por 
medio de:   
 
1) La generación de información vigente 

y pert inent e,  desde fuentes directas,  
sobre los f luj os migratorios sur – sur 
present es en los países en estudio.  

2) El análisis int erdiscipl inario de dicha 
información,  el cual será la base para 
la formulación de recomendaciones 
concretas,  pert inentes y con enfoque 
de género y de j uventudes,  que 
permit an mej orar la gest ión 
migratoria y laboral de dichos f luj os.  

3) La difusión de los result ados de la 
invest igación,  ent re autoridades y 
ot ros actores clave en cada uno de los 
países benef iciarios con miras a 
sensibil izar sobre la t emát ica 
migratoria laboral.  
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En el caso de Cost a Rica,  Morales (2008) 
plant ea que en los últ imos dos decenios la 
migración int ernacional se ha const it uido 
en un t ópico de gran relevancia en la 
agenda públ ica.  Durant e est e período,  
Cost a Rica ha sido uno de los países con 
los porcent aj es más alt os de inmigrant es 
en el hemisferio (7.8% de la población 
t ot al según el censo de 2000).  La mayor 
part e de est a migración es int rarregional 
con mot ivos laborales,  provenient e 
fundament alment e de Nicaragua y 
Panamá.  

 
Las migraciones ent re países de la región 
son un t ipo más de las dist int as formas en 
que los movimient os de población se 
present an a nivel regional:  las migraciones 
int ernas,  que se producen ent re regiones 
geográf icas de un mismo país,  las 
migraciones ext rarregionales,  que ganaron 
peso en Cent roamérica durant e los años 
ochent a como product o de las 
acont ecimient os sociopolít icos que 
impact aron la región y cuya orient ación 
t enía a los Est ados Unidos como dest ino 
f inal;  y los desplazamient os laborales 
t ransf ront erizos e int rarregionales,  que se 
produj eron a part ir de la década de los 
años novent a.   

 
El escenario migrat orio cost arricense 
comport a la int eracción de varios procesos 
migrat orios:  la l legada de migración 
int rarregional y de fuera de la región,  el  
t ránsit o de migración ext racont inent al que 
se dirige hacia la part e nort e del  
cont inent e y la relat ivament e menor pero 
import ant e sal ida de población local hacia 
Est ados Unidos y ot ros dest inos,  
fundament alment e con f ines laborales.  El  
escenario cost arricense,  como t err it orio 
de recepción de población migrant e para 
mot ivos de t rabaj o,  es el que int eresa 
evidenciar en est a invest igación.  

 
Con la real ización de est e est udio,  ha sido 
posible obt ener información út i l  para la 
gest ión  de los f luj os migrat orios laborales 
en el país.  La fal t a de información l imit a 
las capacidades de gest ión migrat oria,  lo 
cual puede signif icar un obst áculo para 
garant izar el ej ercicio de los derechos de 
las personas migrant es laborales y la 

formulación de polít icas públ icas sobre el  
t ema.   

 
Est e document o expone los principales 
result ados obt enidos a part ir de la 
información recopilada en el t rabaj o de 
campo desarrol lado ent re los meses de 
abril  y agosto del año 2010 en Cost a Rica.  
Est e t rabaj o consist ió en la apl icación de 
una encuest a a personas t rabaj adoras 
inmigrant es,  la implement ación de grupos 
focales con personas t rabaj adoras 
inmigrant es,  empresarios,  represent ant es 
de inst it uciones y organizaciones 
involucradas en el t ema de las 
migraciones,  y la real ización de 
ent revist as con informant es clave 
vinculados al t ema,  provenient es de 
diversos sect ores:  gobierno,  sociedad civi l  
y academia.  
 
Est e informe ha sido elaborado gracias al 
esfuerzo int egrado de varios act ores.  

 
En primer t érmino,  el equipo t écnico 
coordinador del est udio,  formado por el  
personal del proyect o Fort alecimient o del  
Observat orio Laboral de Cent roamérica y 
República Dominicana y part e int egrant e 
de la Red de Observat orios:  Belén López,  
Coordinadora Técnica Principal del  
proyect o,  Lil l iana Roj as,  Juan Carlos 
Obando y Mariana Pineda;  Salvador 
Gut iérrez de la Of icina Regional para 
Cent roamérica y México de la OIM (Cost a 
Rica),  quienes en conj unt o con Guil lermo 
Acuña,  consult or académico del est udio,  
est uvieron al f rent e de los procesos de 
organización del t rabaj o de campo,  así 
como del diseño,  revisión,  apl icación y 
anál isis de la información obt enida en el  
mismo,  la coordinación con diversos 
act ores inst it ucionales y profesionales y 
las revisiones ult eriores de los insumos que 
const it uyen est e esfuerzo.   

 
En segundo t érmino,  la labor del equipo 
nacional del Observat orio del Mercado 
Laboral (OML) y miembro act ivo de la Red 
de Observat orios,  conformado por Orlando 
García Piedra,  Coordinador del OML,  Ana 
María Roj as Solano,  del Depart ament o de 
Invest igación Mercado Laboral,  Mauricio 
Corrales (OML),  Yadira Alvarado (OML),  



9

Informe de Cost a Rica

 

 

María Isabel Paniagua (OML)  y Monserrat  
Alfaro,  consult ora.  El equipo cont ó con el  
acompañamient o de Johnny Ruiz,  Jefe del  
Depart ament o de Migraciones Laborales,  
quien brindó insumos y observaciones.  A 
est e equipo le correspondió una labor de 
sist emat ización y anál isis de información 
secundaria sobre las migraciones laborales 
en Cost a Rica así como la revisión y 
elaboración de sugerencias sobre los 
inst rument os de recolección de 
información de campo diseñados por el  
equipo coordinador y el desarrol lo de 
algunos insumos import ant es para  la 
invest igación.  

 
En t ercer lugar,  el  punt o focal de est e 
est udio por la Organización Int ernacional 
para las Migraciones (OIM),  Salvador 
Gut iérrez,  quien t uvo a su cargo la co-
coordinación y real izó una revisión t écnica 
f inal del est udio para Cost a Rica j unt o con 
el equipo t écnico int egrado para est os 
efect os y quien fue apoyado en sus labores 
por Karla Vílchez,  t ambién de Of icina 
Regional de OIM en San José.  

 
La labor del t rabaj o de campo fue 
encomendada a la empresa CID-GALLUP, 
con experiencia en el diseño e 
implement ación de encuest as y grupos 
focales a nivel regional.  Est a empresa 
aport ó su experiencia en mat eria de 
det ección de informantes y apl icación de 
inst rument os de encuest a con una 
población a la cual no siempre es fácil  de 
acceder y consult ar en el marco de 
procesos invest igat ivos.  
 
Finalment e,  hay que dest acar la labor 
desarrol lada por un equipo de 
profesionales en el campo de las ciencias 
sociales y con conocimient os en la 
t emát ica de las migraciones,  quienes 
est uvieron a cargo del anál isis de la 
información generada en las encuest as,  los 
grupos focales y las ent revist as a 
informant es clave desarrol ladas en t odos 
los países de la región.  La información 
para Cost a Rica fue anal izada por 
Mont serrat  Alfaro y Koen Voorend,  quienes 
real izaron labores de invest igación y 
complement ación de anál isis.  
 

1.2  Obj et ivos del est udio 
 
Como se expl icó ant eriorment e,  est e 
est udio caract eriza los principales 
element os de conformación de los 
sist emas migrat orios int rarregionales y 
anal iza sus implicaciones sociales,  
económicas,  inst it ucionales,  cult urales,  y 
laborales,  t ant o para los t errit orios de 
origen y dest ino como para los act ores que 
conforman los dist int os f luj os migrat orios.  
En ese sent ido,  se plant earon los 
siguient es obj et ivos a nivel nacional y 
regional:  
 
Objetivo general 
 
Caract erizar y det erminar las condiciones 
socioeconómicas y laborales de los 
principales f luj os migrat orios laborales 
int rarregionales de Cent roamérica y 
República Dominicana,  a f in de generar 
recomendaciones que incidan en la 
formulación de acciones o en la propuest a 
de polít icas de abordaj e y gest ión de las 
migraciones laborales int rarregionales 
part iendo para el lo de un anál isis de las 
polít icas vigent es en est a mat eria.  
 
Objetivos específicos  
 
• Analizar los fact ores de at racción y de 

expulsión de las personas migrant es 
t rabaj adoras en los países est udiados,  
en el marco de const it ución de los 
sist emas migrat orios laborales 
int rarregionales.  

• Est udiar las relaciones laborales,  la 
cal idad de empleo y la cal idad de vida 
en t érminos de acceso a los servicios 
públ icos y sociales de las personas 
migrant es t rabaj adoras en los países 
de origen y dest ino.  

• Examinar la información disponible en 
cada país sobre acceso a la seguridad 
social,  educación y formación 
profesional.  

• Caract erizar las condiciones  laborales  
de los t rabaj adores migrant es en su 
inserción en los mercados de t rabaj o 
int rarregionales.  
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• Analizar la legislación,  la normat iva y 
los acuerdos bilaterales y mult ina-
cionales en materia migratoria laboral.  

• Analizar los procedimient os 
est ablecidos por las inst ancias 
gubernament ales de cada país para la 
gest ión  de  f luj os migrat orios 
laborales ordenados y cont rolados.  

• Generar recomendaciones que incidan 
en la formulación de acciones o 
propuest as de polít icas t endient es a 
mej orar  la gest ión de f luj os 
migrat orios laborales y,  por t ant o,   las 
condiciones de vida y t rabaj o de la 
población migrant e de Cent roamérica 
y República Dominicana.  

 
1.3  Met odología 
 
Para la elaboración de est a invest igación,  
fue necesario desarrol lar una met odología 
que permit iera acercarse al obj et o de 
est udio y que además fuera congruent e 
con los plant eamient os t eóricos desde los 
cuales se fundament a.  En ese sent ido,  
había que t ener present e la relación ent re 
la conformación de mercados de t rabaj o 
regionales y las caract eríst icas que 
adquieren los f luj os migrat orios dent ro de 
el los (fact ores de at racción y expulsión).   
 
Para lograr la vinculación ent re las dos 
dimensiones se implement ó una 
met odología que combina dist int as 
t écnicas de invest igación cuant it at ivas y 
cual it at ivas,  que permit en cont ar con 
información de primera mano,  oport una y 
act ual izada,  que orient e la t oma de 
decisiones y el desarrol lo de acciones y 
programas que procuren mej ores 
condiciones de vida para las personas 
migrant es t rabaj adoras y sus famil ias.  
 
El proceso de invest igación se dividió en 
t res fases que se desglosan a cont inuación:  
 
I Fase.   Recopilación y sistemat ización 
de información documental disponible 
sobre el tema y entrevistas a 
informantes clave 
 

El desarrol lo del est udio implicó analizar a 
profundidad las dinámicas migrat orias en 
Cost a Rica,  para lo cual fue vit al la 

part icipación e involucramient o del  
Observat orio del Mercado Laboral,  que 
forma part e del Minist erio de Trabaj o y 
Seguridad Social,  y la Of icina de la 
Organización Int ernacional para las 
Migraciones (OIM) en el país en las t areas 
de invest igación y en la sist emat ización de 
información primaria y secundaria.  
 
La recopilación y sist emat ización de 
información secundaria permit ió un 
acercamient o al t ema de la migración en 
Cost a Rica,  a las formas en las que se ha 
est udiado el t ema,  avances en el país y 
problemas que persist en en su abordaj e.  
Se revisaron invest igaciones y proyect os,  
así como leyes,  decret os,  convenios y 
marcos binacionales suscrit os en mat eria 
migrat oria.  
 
Asimismo,  la revisión de información 
primaria,  como los Censos y las Encuest as 
de Hogares,  permit ieron est ablecer 
algunos element os generales del mercado 
de t rabaj o cost arricense y,  en algunos 
casos,  la part icipación de los migrant es en 
dicho mercado.   
 
Paralelo a est e proceso,  se l levaron a cabo 
ent revist as con expert os e informant es 
clave quienes,  por su experiencia y 
conocimiento en el t ema,  podían brindar 
mayores element os acerca de los f luj os 
migrat orios laborales y sus principales 
caract eríst icas en Cost a Rica.   
 
Para la selección de los informant es clave 
se t omó en cuent a su vinculación direct a o 
indirect a al campo de la migración 
laboral,  su labor en la producción de 
información sobre el t ema,  su 
conocimiento sobre procedimient os 
migrat orios,  su rol en la apl icación de 
polít icas públicas y la asist encia brindada 
a personas migrant es t rabaj adoras.  
 
II Fase.  Encuestas cuant itat iva y 
cualitat iva a inmigrantes y empleadores 

Est a fase cont empló dos part es:  una 
cuant it at iva con encuest as personales 
est ruct uradas dirigida a personas 
inmigrant es,  y una cualit at iva con la 
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t écnica de sesiones de grupo,  dirigida a 
inmigrant es y empleadores1   
 
Elaboración e implementación de 
encuestas 
 
Con el obj et ivo de obt ener información 
sobre las condiciones de vida de las 
personas t rabaj adoras migrant es en Cost a 
Rica,  se apl icaron encuest as que 
permit ieran dar una caract erización 
general de est as personas en su 
incorporación al país y especialment e al  
mercado de t rabaj o.  La invest igación 
propuest a siguió el abordaj e de est udio de 
caso,  para lo cual se implement ó la 
t écnica de encuest a personal.  La empresa 
CID-GALLUP Lat inoamérica fue la 
responsable de su ej ecución.   
 
Se apl icaron 300 encuest as a personas 
migrant es t rabaj adoras,  cif ra que no es 
est adíst icament e represent at iva pero sí 
relevant e para perf i lar t endencias y 
del inear posibles l íneas de invest igación 
present e y fut ura que cont ribuyan al 
conocimiento de la problemát ica 
migrat oria laboral en la región.    
 
La escogencia de los sect ores económicos 
y t errit orios considerados priorit arios y 
represent at ivos,  fue det erminada por el  
Observat orio del Mercado Laboral (OML) y 
el Depart ament o de Migraciones Laborales 
del Minist erio de Trabaj o y Seguridad 
Social (MTSS),  quienes orient aron y 
recomendaron la selección de escenarios 
para la real ización del t rabaj o de campo 
de acuerdo a los siguientes crit erios:  
 
Construcción: La act ividad de la 
const rucción t iene una enorme 
import ancia para la economía 
cost arricense.  Se est ima que en el país se 

                                                 
1 La ej ecución en el t erreno (t ant o cuant it at ivo 
como cual it at ivo) est uvo a cargo de la empresa 
CID-Gallup.  La elaboración de los inst rument os 
de encuest a,  así como las guías de grupos 
focales y ent revist as a informant es clave,  
fueron elaborados por el equipo coordinador 
de la invest igación con el apoyo de CID-Gallup,  
en consult a con los represent ant es de los 
Observat orios del Mercado laboral y de la OIM 
de cada país.  

emplea aproximadament e un 65% de mano 
de obra nicaragüense en est e sect or.   
 
En cuant o al desarrol lo de la const rucción 
por zona geográf ica,  San José es la 
provincia con más met ros cuadrados de 
const rucción t ramit ados ant e el Colegio 
Federado de Ingenieros y Arquit ect os 
(CFIA),  seguida por Guanacast e y 
Punt arenas,  las cuales regist ran un 
import ant e crecimient o ent re 2002 y 2006 
con un 250% y un 203% respect ivament e 
(OIM, 2009).  Est a información es oport una 
y sirvió de marco para la t oma de 
decisiones sobre los lugares donde 
desarrol lar el est udio incorporando el  
sect or de la const rucción.  
 
Agricultura: En el caso de la agricult ura,  
se consideraron los t iempos de cosecha de 
algunas act ividades,  para lo cual era 
preciso conocer el moment o donde se 
podían encont rar mayor cant idad de 
t rabaj adores y t rabaj adoras migrant es.  Los 
cult ivos recomendados para su est udio 
fueron café,  caña de azúcar,  y melón,  en 
diversas zonas del país como Guanacast e,  
Punt arenas,  Orot ina,  San Carlos y zona de 
los Sant os,  ent re ot ras.  
 
El servicio domést ico: El t rabaj o 
domést ico remunerado,  al que se dedican 
muchas muj eres migrant es (especialment e 
de origen nicaragüense),  ha 
experiment ado un auge en los últ imos 
años por varias razones.  Ent re el las,  
dest acan los cambios en la est ruct ura 
laboral femenina y el mej oramient o en el 
nivel educat ivo de las muj eres 
cost arricenses,  especialment e el  
increment o de las profesionales y su 
mayor vinculación al mercado laboral.  
Est o ha ido generando una demanda cada 
vez mayor de t rabaj adoras domést icas 
(Morales y Cast ro,  1999).  Para el  
desarrol lo de est e est udio se propuso 
recabar información con aquellas 
t rabaj adoras que laboraban en el  área 
met ropolit ana.  
 
 
 
 

Tomando en cuent a lo ant erior,  se 
ut i l izaron los siguientes crit erios de 
selección de las personas a ent revist ar:   
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• Que fueran t rabaj adores y t rabaj adoras 
inmigrantes, provenientes de algún país 
de la región cent roamericana y que 
laboraban en los campos de 
const rucción,  agricul t ura y/ o t rabaj o 
domést ico.   

• Que el nivel educat ivo mínimo de las 
personas encuest adas fuera de 
est udios primarios complet os,  en la 
medida de lo posible.  

• Que las personas encuest adas t uvieran 
una edad ent re 16 a 55 años.  

• Que la persona cont ara con t res o más 
meses de est ar t rabaj ando en el país y 
t uvieran un  pat rono.  No se incluyeron 
en est a invest igación t rabaj adores por 
cuent a propia ni microempresarios.  

 
Los crit erios de escogencia por zonas y 
sect or de la muest ra se sint et izan en el 
siguient e cuadro:  

 
 

CUADRO 1.1 
DISTRIBUCIÓN DE ZONAS Y SECTORES ECONÓMICOS  

PARA LA IMPLEMENTACIÓN DE LA ENCUESTA 
 

País: Costa Rica     Total: 300 entrevistas 

Punt arenas 35 Const rucción  

Zona Cent ral/  San José 

   

40 Const rucción 

75 Sect or domést ico 

Zona Sur/ Los Sant os 50 Agricult ura/ café 

Guanacast e 50 Agricult ura/ melón  

Guanacast e 50 Agricult ura/ caña 

 
Fuent e:  Document o de t rabaj o.  Observat orio del Mercado Laboral.  Cost a Rica.  
 
 
 
 
 
 
 
 

La encuest a que se apl icó t enía como 
obj et ivo obt ener la siguient e información:   
 

a) Conocer acerca de la composición del 
núcleo famil iar y de las condiciones 
socioeconómicas del inmigrant e,  t ant o 
en su país de origen como de dest ino.   

b) Indagar respect o del proceso 
migrat orio que vivió el  inmigrant e 
desde el moment o en que t omó la 
decisión de migrar hast a que l legó al  
país de dest ino.   

c) Indagar acerca de los mot ivos de la 
migración.  

d) Conocer sobre la sit uación laboral del  
inmigrant e,  t ant o en su país de origen 
como en Cost a Rica.  Est o incluye 
aspect os relacionados con la 
ocupación,  capacit ación,  formación y 
derechos laborales,  ent re ot ros.  

Es import ant e dest acar que como no se 
disponía de una base de dat os de las 
personas inmigrant es,  el  levant amient o de 
la información se l levó a cabo en las 
viviendas y/ o en lugares de t rabaj o donde 
se permit ió la presencia de los y las 
encuest adoras.   
 
En muchas ocasiones se t uvo que regresar 
más de dos veces porque en esos 
moment os no se encont raba la persona 
que podía brindar la información.  
Asimismo,  al  inicio algunas personas 
t enían t emor de dar la información,  pues 
pensaban que los ent revist adores eran 
aut oridades migrat orias que les podían 
deport ar o generar algún problema con sus 
pat ronos.  
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Diseño e implementación de grupos 
focales 
 
La implement ación de grupos focales se 
real izó post eriorment e a las ent revist as y 
t uvo como obj et ivo profundizar sobre las 
opiniones y percepciones que las personas 
inmigrant es t rabaj adoras y sus 
empleadores en los diversos sect ores 
económicos seleccionados (const rucción,  
agricult ura y servicios domést icos) t enían 
sobre las condiciones laborales,  las formas 
de cont rat ación y el proceso migrat orio 
experiment ado por el las.  Como el f in 
principal de est e mét odo de invest igación 

es la obt ención de información cual it at iva,  
la muest ra no respondió a crit erios de 
represent at ividad est adíst ica.   
 
Se apl icaron seis grupos focales,  cuat ro 
con inmigrant es y dos con pat ronos.  
 
También es import ant e dest acar que para 
la escogencia de los y las part icipant es de 
los  grupos focales se procuró cont ar con 
información provenient e de hombres y 
muj eres quienes,  por su condición de 
género,  pueden t ener dist int as 
percepciones.  El cuadro 1.2 muest ra la 
dist ribución de est as sesiones.  

 
 

CUADRO 1.2 

DISTRIBUCIÓN DE SECTORES ECONÓMICOS y ZONAS GEOGRÁFICAS 
IMPLEMENTACIÓN DE GRUPOS FOCALES 

 

Costa Rica Sesiones de grupo con inmigrantes/ patronos 

1 Const rucción Hombres San José 

1 Agricult ura Hombres Guanacast e 

1 Trabaj adoras  domést icas 
organizadas 

Muj eres 

Área met ropol it ana 
1 Trabaj adoras domést icas no 

organizadas 
Muj eres 

1 Pat ronos de la const rucción Hombres San José 

1 Pat ronos de la agricult ura Hombres Guanacast e 
 
Fuent e:  Document o de t rabaj o.  Observat orio del Mercado Laboral.  Cost a Rica.  
 
 
 

En el caso de las t rabaj adoras domést icas 
se t rabaj ó en dos grupos:  uno con muj eres 
organizadas alrededor de una asociación 
que represent a a t rabaj adoras domést icas 
nacionales y ext ranj eras (ASTRADOMES),  y 
ot ro con muj eres no organizadas de est e 
sect or,  con el obj et ivo de ident if icar 
diferencias (si las hay) en cuant o a las 
condiciones laborales y su denuncia.   
 
Respect o al perf i l  de los y las 
part icipant es de los grupos focales,  se 

propuso que fueran  hombres y muj eres 
t rabaj adores migrant es mayores de 18 
años,  que laboran en la indust ria de la 
const rucción,  agricult ura o servicio 
domést ico,  y cont rat ist as/ empleadores de 
personas migrant es que laboraban en la 
indust ria de la agricult ura o const rucción.   
 
La mayoría fueron ident if icados en el 
proceso de apl icación de la encuest a.  (Ver 
f igura 1.1).  
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FIGURA 1.1 

SELECCIÓN DE LOS GRUPOS FOCALES 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las sesiones grupales se l levaron a cabo 
ent re el 21 y 25 de abril  del 2010 en San 
José y Sardinal de Guanacast e,  
respect ivament e,  siendo la empresa CID-
Gallup Lat inoamérica la responsable de su 
ej ecución.  En promedio,  cada una cont ó 
con la part icipación de ocho a diez 
individuos y t uvo una duración de 
alrededor de 90 minut os.   
 
Como se mencionó,  se real izaron sesiones 
con inmigrant es y empresarios,  por lo que 
hubo que desarrol lar dos guías dist int as 
para los grupos focales.   
 

La guía de la sesión a t rabaj adores 
inmigrant es est uvo orient ada a:   
 

1.  Profundizar sobre el proceso 
migrat orio y las razones que las 
personas t uvieron para migrar.  

2.  Indagar respect o a la document ación 
que las personas poseían y la que les 
fue sol icit ada para t rabaj ar.  

3.  Ahondar sobre sus condiciones de 
t rabaj o y su conocimient o sobre los 
derechos laborales de los y las 
t rabaj adoras migrant es.   

4.  Profundizar sobre sus condiciones de 
vida t ant o en el país de origen como 
de dest ino.  

Hombres inmigrantes 

mayores de 18 a 56  

años, laboran en la 

industria de la 

construcción/ 

agricultura.  

Empleadores de 

personas inmigrantes 

que laboran en la 

industria de la 

construcción/ 

agricultura. 

Mujeres
inmigrantes 

mayores de 18 
años, laboran 

como servidoras 
domésticas y 

pertenecen a una 
agrupación de personas 

que se dedican 
a este oficio. 

 

Mujeres 

inmigrantes 

mayores de 18 

años, laboran como 

servidoras 

domésticas.  

Hombres 

inmigrantes 

Empleadores 

y contratistas 

Mujeres 

inmigrantes 

agremiadas 

Mujeres 

migrantes 
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La guía de la sesión a empleadores de 
inmigrantes estuvo orientada a conocer:   
 

1.  Las característ icas de las empresas 
que cont ratan inmigrantes en el país.  

2.  Las formas de cont ratación de 
t rabaj adores inmigrantes (razones, 
edades, sexo, nacionalidad).  

3.  Los impactos de la migración 
(posit ivos-negat ivos) para las empresas 
y el país.  

4.  Leyes o normat ivas vinculadas con la 
migración o su componente laboral.  

5.  Las condiciones laborales de los 
inmigrantes.  

 
III Fase.  Validación de resultados y 
definición de lineamientos y 
recomendaciones para la formulación de 
polít icas públicas vinculadas con las 
migraciones laborales 

Esta fase comprende la socialización del 
estudio con un conj unto de informantes 
clave,  expertos en el t ema migratorio,  
representantes de inst it uciones y 
organizaciones  vinculadas con el t ema.   
 
Dicha sesión se desarrolló en San José, el 
día 25 de abril  de 2011, y en ella se 
conocieron aspectos generales del estudio,  
se revisaron algunos presupuestos 
aplicados para su elaboración y se 
discut ieron y realizaron recomendaciones 
específ icas para el desarrollo de polít icas 
públicas consecuentes con el abordaj e de 
la inmigración laboral en la sociedad 
costarricense, generadas con base en los 
resultados de las encuestas y grupos 
focales. 
 
1.4 Est ructura del informe 
 
Este informe se compone de seis apartados 
principales.    
 
El primer apartado, relat ivo al est ado de 
la cuest ión hace un repaso por los 
principales estudios existentes en Costa 
Rica,  que abordan el t ema de las 
migraciones a nivel general y con 
part icular atención a la dinámica 
inmigratoria laboral que ha venido 

experimentando la sociedad costarricense 
en los últ imos diez años.  
 
En segundo término, el apartado sobre el  
escenario cost arricense hace una revisión 
exhaust iva de algunos indicadores y 
característ icas específ icas de la población 
costarricense, así como los procesos de 
conformación de la est ructura del 
mercado de t rabaj o y las característ icas 
de la inserción de la población local en 
esta est ructura.  Este apartado es 
importante en tanto brinda elementos que 
relacionan y explican el espacio 
sociolaboral en el que se inserta la 
población inmigrante cent roamericana 
abordada en este estudio.  
 
Seguidamente,  se inicia con los apartados 
que relatan los resultados del t rabaj o de 
campo realizado.   
 
En el apartado sobre caract eríst icas de la 
población inmigrant e,  se realiza un perf il  
de sus principales aspectos sociales,  
demográf icos,  económicos y famil iares,  
haciendo una constante referencia al 
contexto de origen, para hacer denotar 
cambios y t ransformaciones que pudieran 
haber sido producidas como consecuencia 
del proceso migratorio.   En este apartado 
se repasan elementos causales de la 
migración,  así como el rol que j uegan las 
remesas en la art iculación con sus 
famil iares y los lugares de origen de la 
migración. 
 
El apartado siguiente,  el de las 
condiciones laborales,  brinda elementos 
que caracterizan la inserción laboral de las 
personas inmigrantes cent roamericanas,  
así como aspectos que relatan el ej ercicio 
de los derechos laborales en este proceso. 
 
Se incluye un apartado que revisa los 
principales aspect os inst i t ucionales y 
j urídicos que se relacionan con la gest ión 
migratoria del fenómeno en Costa Rica.  
 
Un apartado f inal de conclusiones y 
recomendaciones para pol ít icas públ icas 
cierra la elaboración de este estudio.  

 



16

Invest igación Fluj os Migrat orios Laborales Int rarregionales

 
 

 

 

 
 
 

 
 
La migración ha sido part e int egral del  
desarrol lo costarricense.  Especialmente a 
part ir de los años 80,  Costa Rica ha 
desempeñado un rol cent ral como país de 
dest ino para diversos f luj os migratorios en 
un consolidado sist ema migrat orio 
cent roamericano (Voorend y Robles,  2010;  
Morales y Cast ro,  2006).  Al mismo t iempo,  
una part e relevante de la población 
costarricense decide migrar a diferentes 
países dent ro y fuera de la región 
(Caamaño Morúa,  2010; Sandoval,  2005).   
  
Estos f luj os se deben analizar al int erior 
de la conformación del espacio 
t ransnacional cent roamericano,  que se 
consolida como part e de un sist ema 
migratorio t ransnacional (Cast les y Mil ler,  
2009;  Acuña,  2010) a part ir de los años 
ochenta principalmente.    
 
Costa Rica,  como t odos los países de 
Cent roamérica,  pasó por un proceso de 
cambios en la est ructura económica 
después de la crisis de los años 80,  que se 
int ensif icó en la siguiente década 
(Robinson,  2003;  Segovia,  2004).  En este 
período,  la región experimenta un 
“ quiebre est ructural,  que por una part e 
provocó el colapso def init ivo del modelo 
agroexport ador t radicional;  y por ot ra,  
coadyuvó al surgimiento de un Nuevo 
Modelo Económico”  (Segovia,  2004:7) con 
mayor import ancia de los sectores 
secundarios,  pero principalment e 
t erciarios (Bulmer-Thomas,  1987;  Segovia,  
2004;  Rosa,  2008).   
 
Este quiebre implicó reest ructuraciones en 
los mercados laborales (Segovia,  2004).  

Específ icamente,  se dio una “ caída del  
nivel promedio de los salarios reales,  un 
incremento de la part icipación de las 
muj eres en el mercado laboral y una 
drást ica pérdida de import ancia del  
empleo en el sector público”  (Morales y 
Cast ro,  2006:  21).  Además,  se dieron 
cambios en las fuentes de divisas,  de la 
agricult ura a ot ras fuentes como las 
remesas,  t urismo y producción maquila 
(Rosa,  2008).  En general,  como lo analiza 
Robinson (2003),  Cent roamérica se 
t ransforma en un espacio t ransnacional a 
t ravés del cual la región se vincula al 
capit al ismo global sin pasar por los 
sist emas estatales.   
 
Para la economía costarricense en 
part icular,  este vínculo se da a t ravés de 
act ividades económicas como el t urismo o 
los f luj os del capit al ext ranj ero,  como la 
inversión ext ranj era directa (para el 
mercado inmobil iario y empresas 
ext ranj eras).  También por medio de una 
diversif icación de los productos de 
export ación (Segovia,  2004;  Rosa, 2008, 
Román,  2010).  Al mismo t iempo,  exist e 
una demanda de mano de obra de baj a 
cal if icación para lo que Cast les y Mil ler 
l laman los “ mercados secundarios” ,  como 
la agricult ura,  la const rucción y el servicio 
domést ico,  que se suple en gran medida 
con mano de obra ext ranj era,  y en 
especial nicaragüense y panameña 
(Voorend y Robles,  2010).  En esta sección,  
se resumen algunos de los result ados de 
las invest igaciones más import antes que 
han est udiado las principales 
característ icas sobre los f luj os migratorios 
que se dan hacia y desde Costa Rica.  

El est ado de 
la cuest ión 22  
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2.1 Inmigración 
 
Hist óricament e,  se han producido f luj os 
migrat orios laborales sobre t odo ent re 
zonas rurales de f ront era.  En el pasado 
recient e los f luj os migrat orios se 
int ensif icaron signif icat ivament e por 
efect o de fact ores económicos y 
sociopolít icos.  Primero,  se produj eron 
import ant es movimient os forzados como 
consecuencia direct a de los conf l ict os 
mil it ares de los años ochent a 
(Cent roamérica) y novent a (Colombia),  así 
como por el recrudecimient o de las 
condiciones de pobreza y desigualdad en 
la región cent roamericana (CEPAL,  2000;  
Rivil las,  2008).   
 
El país ha sido dest ino,  
fundament alment e,  de f luj os de 
inmigrant es de la región cent roamericana,  
sobre t odo de Nicaragua y Panamá.  En el 
caso nicaragüense,  Cost a Rica es el  
principal dest ino en Cent roamérica para 
sus migrant es (CEPAL,  2006b;  Baumeist er,  
 Fernández  y  Acuña,   2008).  Los datos del  
Censo del 2000 muest ran que un 7.4% de 
la población en Cost a Rica es inmigrant e.  
Dicha población est á compuest a 
fundament alment e por personas 
procedent es de Nicaragua (76%),  seguido 
por colombianos (4%),  panameños (3.3%),  
salvadoreños (3%) y est adounidenses 
(Morales,  2008).  
 
El grueso de la población inmigrant e se 
concent ra en las zonas urbanas,  
especialment e en la región Cent ral del  
país.  Es una inmigración que se produce 
por mot ivos laborales,  con una mayoría de 
la población que se encuent ra en edades 
product ivas.  El grupo de edad que más 
personas present a est á const it uido por el  
rango de 30 a 59 años de edad (44.9%),  
seguido por los j óvenes ent re 15 y 29 años 
(33.8%) (Idem).  
 
Est a población inmigrant e se insert a en 
mercados laborales “ secundarios”  (Cast les 
y Mil ler,  2009),  como la agricult ura,  la 
const rucción y el servicio domést ico,  
donde hay una demanda de mano de obra 
no cal if icada y barat a (Voorend y Robles,  
2010;  Morales,  2008;  Morales y Cast ro,  

2006).  La mayoría de las personas 
inmigrant es se insert an en la agricult ura 
(21%) y comercio 21%, servicios (20%),  
indust ria (13%) y const rucción (10%).  Sin 
embargo,  est os dat os cambian 
signif icat ivament e si no se t omara en 
cuent a la población inmigrant e 
nicaragüense,  en cuyo caso se daría una 
menor import ancia del sect or agrícola y 
una mayor import ancia del sect or de 
comercio y servicios (Morales,  2008).  
 
En est e cont ext o laboral,  no sorprende 
que la población inmigrant e present e un 
baj o perf i l  educat ivo.  En el 2007,  del  t ot al  
de est imado de inmigrant es (328,869 
personas),  el 43% t enía solo el grado de 
educación primaria,  seguido por quienes 
t enían est udios en secundaria (30%) con 
niveles práct icament e equivalent es ent re 
hombres y muj eres (Morales,  2008).  
 
Inmigración nicaragüense 
 
Según Morales y Cast ro (2006),  la últ ima 
dinámica de migración nicaragüense hacia 
Cost a Rica “ se inicia en el país desde 
mediados de la década ant erior,  donde 
emergen una serie de act ividades 
económicas que demandan una fuerza de 
t rabaj o barat a que sólo de manera parcial 
est aba disponible en el país”  (231).  No 
obst ant e,  est as ocupaciones est án “ mal 
pagadas,  con un rest ringido acceso a los 
derechos sociales o con una legislación 
discriminat oria,  como ocurre con el  
servicio domést ico y la agricult ura”  
(Idem).  En est e est udio,  se repasarán 
algunas de est as condiciones para las 
act ividades seleccionadas y anal izadas en 
el t rabaj o de campo real izado.  
 
Si bien la inmigración nicaragüense hacia 
Cost a Rica es de larga dat a,  a part ir de 
mediados de los ochent a se increment a 
sust ancialment e.  Así,  ent re 1984 y 1997,  
dicha cif ra se dupl ica:  en 1984 los 
migrant es nicaragüenses represent aban el  
52% del t ot al de población ext ranj era en 
Cost a Rica,  cif ra que aument ó al 73% en 
1997 (CEPAL,  2000).  
 
Según Baumeist er,   Fernández  y  Acuña 
(2008:  84):  "Est e movimient o 
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[inmigratorio] t iene un punto alt o después 
de noviembre de 1998,  cuando el huracán 
Mit ch azotó con fuerza Cent roamérica,  
causando fuert es pérdidas humanas y 
económicas en Nicaragua,  lo cual impulsó 
un fuert e movimiento migratorio hacia 
Costa Rica, que l levó al gobierno de 
Rodríguez Echeverría a decretar una 
amnist ía migratoria en 1999".  Para el año 
2005,  Costa Rica albergaba a 335,000 
nicaragüenses (45.8% del t ot al de 
migrantes de ese país),  cif ra superior a los 
nicaragüenses  regist rados en Estados 
Unidos para el mismo año (Idem).    
 
La mayor part e de estos f luj os 
inmigrat orios hacia Cost a Rica se 
produj eron ent re 1990-1999 (73.1%),  
período de int ensif icación de las reformas 
económicas con agenda neoliberal.  Es en 
este período que la falt a de oport unidades 
laborales en Nicaragua explica el aumento 
considerable de la inmigración desde este 
país.  Los períodos de 1980-1989 (15%),  y 
anterior a 1979 (12%) (CEPAL, 2006b) son 
en t érminos relat ivos menos import antes 
para explicar la emigración nicaragüense 
contemporánea.  
 
Según Voorend y Robles (2010) hay alguna 
evidencia de un comportamiento 
ant icícl ico de la inmigración nicaragüense 
en Costa Rica,  el cual se vincula 
directamente con el desarrol lo de la 
economía nicaragüense.  Por ej emplo,  en 
los años 2005-2007 est e país experiment ó 
un crecimient o relat ivament e alt o,  
período en el cual el ritmo de crecimiento 
de los f luj os de inmigrantes nicaragüenses 
disminuyó.  
 
Por ot ra part e,  en la últ ima década,  El 
Salvador se establece como ot ro país de 
dest ino para los f luj os migratorios 
nicaragüenses,  lo cual puede explicar una 
disminución (por lo menos en t érminos 
relat ivos) de Costa Rica como país de 
dest ino (Acuña,  2010).  En el informe 
realizado en el marco de est a 
invest igación en El Salvador,  se constata 
un aumento de la migración nicaragüense 
en aquel país.  
 

En cuanto al origen de los f luj os 
migratorios actuales provenientes de 
Nicaragua hacia Costa Rica,  los estudios 
disponibles evidencian que los mismos 
t ienen su origen principalmente en las 
zonas rurales de las regiones Cent ral y 
At lánt ica de Nicaragua, y que una part e 
muy signif icat iva de el los se insert a 
laboralmente en el sector agrícola 
costarricense.    
 
En relación con el nivel educat ivo de las 
personas inmigrantes nicaragüenses en 
Costa Rica, éste cont rasta fuert emente 
con el de la población emigrante 
nicaragüense en Los Est ados Unidos.  Los y 
las nicaragüenses en Cost a Rica 
generalmente t ienen baj os niveles de 
educación formal:  según el Censo del 
2000,  sólo un pequeño grupo (19%) t enían 
10 o más años de estudio y aún menos 
cont aban con nivel universit ario (7%) 
(CEPAL, 2000).   
 
En cuant o a la nat uraleza del  f luj o 
migratorio reciente proveniente de 
Nicaragua hacia Costa Rica,  los estudios 
disponibles señalan que la misma está 
impulsada por la búsqueda de t rabaj o.  En 
los años noventa,  Nicaragua presentó alt as 
t asas de desempleo abiert o (15.9% para 
los hombres y 19.3% para las muj eres en 
1995),  en t anto que,  de manera  
contemporánea,  en la economía 
costarricense hubo una demanda de mano 
de obra barata y de poca calif icación.  Las 
diferencias salariales también eran un 
al iciente más para promover a Costa Rica 
como país de dest ino.  Por ej emplo,  para 
1998,  en Costa Rica el salario medio por 
hora para un peón agrícola era de $1.63 y 
un albañil  de $1.34,  mient ras que en 
Nicaragua dichos salarios l legaban a $0.37 
y $0.68,  respect ivamente (CEPAL, 2006b).  
 
Además,  varios estudios muest ran que la 
inmigración nicaragüense en Costa Rica ha 
servido como mecanismo para suplir la 
demanda de mano de obra de mercados 
secundarios,  y para mantener baj os los 
salarios en estos sectores (CEPAL, 2006b;  
Morales y Cast ro,  2006;  Voorend y Robles,  
2010).  Según la CEPAL (2006b:  25),  esto se 
produce sobre t odo en sectores “ donde la 
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ofert a cost arricense se ha reducido,  
debido a que part e de est a mano de obra 
nacional se ha podido desplazar a ot ras 
act ividades de mayores ingresos.  La 
migración laboral [en Cost a Rica] ,  al  
mismo t iempo,  ha posibil it ado en ciert a 
medida la consolidación de un mercado 
laboral dual".  En est e mercado,  
caract erizado por su gran cont rast e,  
conviven,  por un lado,  act ividades muy 
int ensivas en fuerza de t rabaj o y con 
condiciones laborales sumament e 
precarias,  y por el ot ro,  act ividades mucho 
más cal if icadas y con muy buenas 
condiciones laborales.  
 
A nivel ocupacional,  se puede observar 
que ocho de cada diez hombres 
nicaragüenses mayores de 12 años 
t rabaj an,  dat o que una vez más conf irma 
el caráct er laboral de la migración hacia 
Cost a Rica.   
  
Según Baumeist er,  Fernández  y  Acuña 
(2008:  85):  "mient ras que para la 
población migrant e nicaragüense la t asa 
de part icipación laboral es de un 67.8%, 
ent re los cost arricenses es de 55.1%. La 
t asa masculina es de un 88.2% para el caso 
nicaragüense y de un 72.9% para los 
cost arricenses;  ent re t ant o,  la t asa 
femenina es de un 46.2%, y un 38.1% para 
las cost arricenses".  En cuant o al sect or en 
el que se emplean est as personas,  ent re 
los hombres un 32% t rabaj a en agricult ura,  
mient ras que ot ros sect ores import ant es 
son la const rucción (18%),  el comercio y 
los rest aurant es (15%) y la indust ria 
manufact urera (15%).  En el caso de las 
muj eres migrant es,  se aprecia una alt a 
part icipación en t rabaj os de servicio 
domést ico,  donde t rabaj a práct icament e 
la mit ad,  seguido por labores de comercio 
y rest aurant es (24%),  y la indust ria (11%) 
(Idem).  
 
Morales y Cast ro (2006),  y con base en 
dat os más act ual izados Voorend y Robles 
(2010),  muest ran que han exist ido y 
prevalecen diferencias signif icat ivas ent re 
los t rabaj adores cost arricenses y 
nicaragüenses.  Voorend y Robles (2010) 
indican que,  primero que nada,  exist en 
brechas en los ingresos.  En promedio,  los 

ingresos de los nicaragüenses represent an 
el 60% del ingreso promedio de los 
cost arricenses.  Segundo,  en cuant o a la 
condición de aseguramient o,  el 84% de los 
cost arricenses se encuent ran asegurados,  
mient ras que sólo el 59% lo est á en el caso 
de los inmigrant es nicaragüenses.  Tercero,  
exist e una diferencia en las j ornadas de 
t rabaj o:  los nicaragüenses t rabaj an 
sobrej ornadas en un 42% por cient o de los 
casos,  cif ra superior a lo experiment ado 
por los cost arricenses (28%).  En est e 
sent ido,  en promedio los nicaragüenses 
t rabaj aban 4 horas más por semana.  
Finalment e,  en cuant o a las t asas de 
sindical ización,  t ambién exist e una 
diferencia:  si bien la af i l iación a sindicat os 
es escasa para los cost arricenses (5%),  es 
aún menos común ent re los y las 
nicaragüenses (0.4%).   Algunos de est os 
aspect os serán repasados en el capít ulo 5 
de est e est udio.  
 
Dichas condiciones laborales disímiles muy 
probablement e redundan en t asas más 
alt as de pobreza ent re la población 
inmigrant e nicaragüense que en la 
población cost arricense.  Un 4.5% de las 
personas nicaragüenses se encuent ran en 
sit uación de ext rema pobreza (comparado 
con un 1.7% para la población 
cost arricense) y un 15.4% no puede 
sat isfacer sus necesidades básicas (cont ra 
un 8.4% ent re los cost arricenses) (Idem).  
 
La cercanía ent re ambos países facil it a 
que se present e en el país una 
combinación de segment os de población 
inmigrant e que vive permanent ement e en 
Cost a Rica y población que migra de 
manera t emporal,  principalment e por 
personas que se dedican a las act ividades 
agrícolas,  servicios personales y 
const rucción.  Al respect o de los migrant es 
nicaragüenses t emporales,  la CEPAL 
(2006b:  63) los caract eriza como personas 
que "se insert an principalment e en 
t rabaj os agrícolas,  son hombres j óvenes,  
con un nivel educat ivo mucho más baj o 
que los migrant es que residen de manera 
permanent e en Cost a Rica o los Est ados 
Unidos,  provienen en alt o grado de 
famil ias pobres,  y se insert an en Cost a 
Rica en labores agrícolas u ot ros t rabaj os 
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de baj a cal if icación".  En cuant o al número 
de inmigrant es t emporales,  es import ant e 
dest acar que los dat os disponibles,  
especialmente los de las encuest as de 
hogares,  subest iman la part icipación de 
nicaragüenses inmigrantes t emporales en 
el mercado de t rabaj o,  ya que no t oman 
en cuent a una gran part e de los migrant es 
t emporales (Voorend y Robles,  2010).  
 
En cuant o al envío de remesas,  Cost a Rica 
es un import ant e emisor de remesas hacia 
Nicaragua2.  Para los últ imos años,  se 
est ima que est e f luj o de remesas supera 
los $100 mil lones de dólares anuales.  Vale 
la pena señalar que dicha cif ra 
corresponde a remesas enviadas por 
mecanismos formales y excluye el dinero 
t ransport ado de forma personal,  los bienes 
enviados,  y el dinero t ransferido por 
mecanismos no formales.  Según el Banco 
Uno de Nicaragua,  el mont o t ot al es 
mucho más alt o y alcanza los $250 
mil lones por año (CEPAL,  2006c).   
 
De los migrant es nicaragüenses radicados 
en Cost a Rica,  se est ima que un 49% envía 
remesas a Nicaragua (Idem).  En el caso de 
los emigrant es nicaragüenses en Est ados 
Unidos,  un 68% de el las y el los lo hacen,  
mient ras que en Cost a Rica incluso se da 
una leve diferencia favorable para las 
muj eres (50.4%) en comparación con los 
hombres (47.3%) (CEPAL,  2006b).  En 
general,  se usan est as remesas para 
al iment ación (42%),  seguido por gast os en 
salud (16%) y vest iment a (10%) (CEPAL,  
2006b).  
 
Inmigración colombiana 
 
Principalment e debido a los conf l ict os 
armados,  Colombia ha sido un país de 
origen de población migrant e y refugiada.  
Durant e la década de los años 80,  fueron 
muchos las y los colombianos que 
emigraron,  sobre t odo a Cost a Rica,  
Venezuela,  España y Suecia.  Para la 
década de los años 90,  la “ apert ura 

                                                 
2
 Aunque según un estudio del Banco Central de 

Costa Rica de 2008, es más importante como 

receptor de remesas, las cuales alcanzan casi los 

600 millones de dólares anuales. 

económica”  y la crisis económica fueron 
una causa más para que miles de 
colombianos se vieran obl igados a sal ir de 
sus f ront eras (Rivil las,  2008).  
 
Según los regist ros de la embaj ada de 
Colombia en Cost a Rica,  se report an 
12,000 colombianos resident es,  6,500 
refugiados y 3,000 en gest iones de 
residencia y nacional ización.  Además,  hay 
un número no det erminado de inmigrant es 
colombianos irregulares.  En t ot al,  se 
est ima que hay ent re 27,000 y 30,000 
colombianos en el país,  y se est ima que es 
la segunda colonia de migrant es más 
import ant e en el país después de la 
nicaragüense (Idem).  
 
Los dat os disponibles para el año 2007, 
muest ran que del t ot al de colombianos 
t rabaj ando en Cost a Rica,  un 75% t rabaj a 
en act ividades vinculadas al sect or de 
servicios,  seguido de lej os por la indust ria 
(20%) y las act ividades agrícolas (6%) 
(Morales,  2008).   
 
Las act ividades comerciales aglut inan a 
gran part e de los inmigrant es 
colombianos,  y varían desde las vent as 
ambulant es,  vent a de al iment os (como 
repost ería) y salones de bel leza,  ent re 
ot ros.  Asimismo,  se ha producido la 
l legada de capit ales colombianos 
import ant es por conduct o de empresas de 
al iment os,  const ruct oras,  import adoras de 
product os elaborados en Colombia,  et c.   
(Rivil las,  2008).  
 
Algunos est udios señalan que la 
int egración económica de los colombianos 
present a mej ores índices que el promedio 
para los inmigrant es en Cost a Rica.  A nivel 
cuant it at ivo,  los inmigrant es colombianos 
present aron,  para el año 2007,  una t asa de 
ocupación de 69.8% y un desempleo 
abiert o del 2% (Morales,  2008).  Dado que 
las act ividades económicas seleccionadas 
para el desarrol lo de est e est udio (agro,  
const rucción y servicio domést ico) no 
coinciden con las de ocupación de los 
inmigrant es colombianos en Cost a Rica,  
est a inmigración no fue práct icament e 
regist rada en las encuest as y grupos 
focales real izados en el marco de est e 



21

Informe de Cost a Rica

 

 

est udio.  Fut uras invest igaciones deben dar 
cuent a de la dinámica y caract eríst icas 
que comport an las personas migrant es 
colombianas en su relación con el mercado 
laboral cost arricense.  
 
Inmigración panameña 
 
Ot ro país de origen import ant e para los 
f luj os inmigrat orios hacia Cost a Rica es 
Panamá. Costa Rica alberga práct icament e 
la t ot al idad de emigrant es panameños en 
Cent roamérica.  Del t ot al de emigrant es 
panameños,  Cent roamérica es dest ino 
para el 6.3% (11,594 personas),  del cual 
Cost a Rica recibe al 5.6% (10,270 
personas) (Est ado de la Nación,  2008).  En 
comparación,  el conj unt o de los demás 
países cent roamericanos reciben muy 
pocos volúmenes de panameños.   
 
Según dat os de CEPAL (2006a),  de la 
población inmigrant e panameña en Cost a 
Rica el 52% son hombres (5,440),  lo cual 
indica una emigración práct icament e 
parit aria.  Es not able que una proporción 
signif icat iva de la población emigrante en 
Cost a Rica (más o menos la mit ad) ingresó 
al país en el período 1990-1999 (Idem).   
 
Comparat ivament e,  el perf i l  educat ivo de 
los emigrant es panameños en Cost a Rica 
es más diverso que el de la población 
nicaragüense.  Muest ran un nivel educat ivo 
en t érminos generales más alt o.  Según 
dat os de la población panameña mayor de 
10 años en Cost a Rica (un t ot al de 9,062),  
hay un grupo import ant e de personas con 
más de 10 años de educación (31%),  pero 
t ambién hay un grupo signif icat ivo con 
menos de 4 años de est udio (27%);  luego 
hay ot ro grupo con 4 a 6 años educat ivos 
(29%) y un grupo más pequeño con 7 a 9 
años de est udios (12%).  Est o muest ra 
ciert a polarización dent ro de la población 
emigrant e;  por un lado un grupo de 
personas emigrant es con nivel educat ivo 
medio-alt o,  y por el ot ro un grupo de baj a 
cal if icación;  t odo lo ant erior en 
proporciones muy similares ent re hombres 
y muj eres (CEPAL,  2006a).  
 
Como es de esperar,  est as personas 
t ambién se insert an en sect ores muy 

dist int os del mercado laboral 
cost arricense,  según su nivel educat ivo.  
Del t ot al de 4,591 personas inmigrant es 
panameñas act ivas económicament e en 
Cost a Rica regist radas por el Censo del 
2000,  la mayoría eran hombres (78%).  Casi 
la mit ad de los hombres se int egran a 
t rabaj os agrícolas,  correspondiendo en 
gran medida al grupo con baj a cal if icación 
educat iva (una part e de el los se 
incorporan presumiblement e a act ividades 
t emporales como la recolección de café).  
En menor medida se int egran al comercio 
(509) y servicios,  muy probablement e con 
un mej or perf i l  educat ivo.   
 
Las muj eres se int egran principalment e a 
t rabaj os vinculados a los servicios (42%) y 
comercio (28%) (Idem).  Así las cosas,  los 
dat os disponibles señalan que la mayoría 
de la población panameña en Cost a Rica 
corresponde a t rabaj adores no cal if icados 
(37%),  seguido por profesionales (13%),  
t écnicos (10%) y prest adores de servicios y 
vendedores (10%) (Idem).   
 
Además,  como plant ean Morales y Cast ro 
(2006) y Pellegrino (2002),  Panamá y Cost a 
Rica present an un import ant e f luj o 
circular de migrant es t rabaj adores 
t emporales agrícolas,  fundament alment e 
alrededor de las plant aciones de banano y 
café en períodos de cosecha.  En estos 
rubros,  la part icipación de t rabaj adores 
indígenas,  especialmente de indígenas 
ngöbe y buglé,  es signif icat iva e 
import ant e de destacar,  no sólo por su 
número (en 2009 se est imaba que eran 
más de 15,000) e import ancia como 
recolect ores de una buena part e de la 
cosecha (est imaciones ref ieren que en 
ciert as zonas el 90% de los recolect ores 
son indígenas),  sino t ambién por las malas 
condiciones laborales y de vida que 
enf rent an en Cost a Rica (Morales y Cast ro,  
2006).  Al respect o,  vale la pena señalar 
que dado que el Censo del 2000 se real izó 
a mediados de año,  en fechas dist int as a 
las de cosecha del café,  el grueso de la 
población migrant e indígena ngöbe y buglé 
no pudo haber sido cont abil izada.  De 
haberlo sido,  muy probablement e la 
información sobre el  número y nivel  
educat ivo de la población inmigrant e 
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panameña en Cost a Rica hubiese variado 
signif icat ivament e.  
 
Inmigración estadounidense, canadiense 
y europea 
 
La población inmigrant e en Cost a Rica 
provenient e de los Est ados Unidos,  Canadá 
y Europa present ó un crecimient o 
const ant e pero lent o durant e las úl t imas 
décadas del  siglo XX.  De acuerdo con 
información provenient e del úl t imo censo 
nacional de población,  para el año 2000 en 
Cost a Rica habit aban un t ot al de 17,279 
inmigrant es de dichos países.  Si bien,  en 
t érminos absolut os,  los est adounidenses y 
canadienses (10,568) t enían un mayor 
peso que los europeos (6,711),  de forma 
relat iva son los europeos quienes han 
present ando superiores t asas de 
crecimient o ent re las rondas censales de 
1990 y 2000 (Calderón y Bonil la,  2007).   
 
Como los ot ros grupos de inmigrant es 
europeos y nort eamericanos,  el  grueso de 
los inmigrant es en el país se encuent ra en 
edad económicament e product iva (15 a 64 
años).  Sin embargo,  el  perf i l  educat ivo de 
los primeros dif iere no sólo del rest o de 
inmigrant es,  sino t ambién del perf i l  de la 
población cost arricense,  dado que est a 
población present a un perf i l  educat ivo 
superior (Idem).   
 
Ot ra gran diferencia con las ot ras 
poblaciones inmigrant es en Cost a Rica es 
que las personas migrant es t rabaj adoras 
provenient es de Est ados Unidos,  Canadá y 
Europa se ocupan,  fundament alment e,  en 
labores de “ cuel lo blanco” .  Así,  según el 
Censo del 2000,  el 74% de dicha población 
laboraba en t rabaj os de direct ivo,  
profesional,  cient íf ico-int elect ual o 
t écnico,  mient ras que la proporción que 
real izaba t rabaj os no cal if icados era muy 
baj a.  Tomando como base est os dat os,  la 
inmigración laboral est adounidense,  
canadiense y europea era de alt a 
cal if icación,  superior a los promedios 
present ados por los ot ros inmigrant es e 
incluso por la población cost arricense 
(Idem).    
 
 

2.2 Emigración 
 
Durant e los años 80 y 90,  Cost a Rica no se 
caract erizó por ser un país de origen de 
f luj os de migración.  En 1980 se regist ró un 
t ot al de 38,745 emigrant es cost arricenses,  
y est os f luj os migrat orios se dirigieron 
fundament alment e a fuera de la región 
(90%),  y muy poco a países 
cent roamericanos (10%) (De los Ángeles y 
Valverde,  2002).  Para 1990,  un t ot al de 
57,000 cost arricenses vivían en el  
ext erior,  equivalent e a un 1.8% de la 
población t ot al,  proporción similar a la de 
diez años at rás (Idem).  
 
Los dat os disponibles del Censo de 1984,  
muest ran t endencias similares con 
respect o a los dest inos.  La gran mayoría 
migró a países fuera de la región (80%),  
mient ras que la región at raía al  20% de los 
cost arricenses en el ext erior.  Es 
caract eríst ico cómo,  t ant o para 1980 como 
para 1990,  la emigración era 
t endencialment e femenina (Idem).  
 
En 2008,  algunas est imaciones regist raban 
alrededor de 182,500 migrant es 
cost arricenses,  de los cuales 73.8% 
(134,800 personas) se concent ran en 
Nort eamérica,  mient ras que la región 
cent roamericana alberga un escaso 10.9% 
(19,800) de los cost arricenses,  cif ra 
inferior al  regist rado en el rest o de países 
(15%) (Est ado de la Nación,  2008).  
 
En pocas palabras,  se puede “ cal if icar a 
Cost a Rica como un pequeño país con una 
plural idad migrat oria,  como recept or de 
inmigrant es,  t emporales y permanent es,  y 
al mismo t iempo como expulsor y de 
t ránsit o”  (Morales,  2008;  10).  Por ot ro 
lado,  est a dinámica en los f luj os 
migrat orios en Cost a Rica hace que en el  
est udio de la migración en el país se deba 
t omar en cuent a su caráct er int rarregional 
(por ej emplo,  la inmigración de 
nicaragüenses y panameños) como 
ext rarregional (el  caso de la emigración 
cost arricense hacia Est ados Unidos),  
t emporal y permanent e (Idem).  
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Emigración extrarregional 
 
En las últ imas décadas,  los países no 
cent roamericanos han sido los principales 
dest inos de los f luj os migrat orios 
cost arricenses,  fundament alment e Est ados 
Unidos.  Est a  sit uación se mant iene hast a 
el día de hoy (De los Ángeles y Valverde,  
2002).  La emigración hacia Est ados Unidos 
inició en la década de los 80 con la caída 
de los precios del café en el mercado 
mundial y debido a los efect os de las 
polít icas de aj ust e est ruct ural en el sect or 
agrario cost arricense;  la emigración fue 
una de las est rat egias de sobrevivencia 
ut i l izadas (Caamaño,  2007).  
 
Para la ronda censal de 1980,  se ident if ica 
que Est ados Unidos (29,639) es el principal 
recept or de cost arricenses,  seguido por 
Panamá (3,359),  México (1,841) y 
Venezuela (1,713).  Para 1990,  crece en 
t érminos absolut os y relat ivos la cant idad 
de cost arricenses en Est ados Unidos.  Del  
t ot al de cost arricenses fuera de 
Cent roamérica (44,800 aprox. ),  Est ados 
Unidos albergaba 39,400 emigrant es t icos,  
seguido por México (1,500 aprox. ).  Ambos 
censos (1980 y 1990) muest ran que los 
emigrant es ext rarregionales se 
concent raban en edad product iva y 
mayorit ariament e femenina (De los 
Ángeles y Valverde,  2002).  
 
Part icularment e en los últ imos años,  Cost a 
Rica ha dej ado de ser un país recept or de 
emigrant es,  pues se ha ident if icado una 
cant idad relat ivament e pequeña pero en 
const ant e crecimient o de emigrant es 
cost arricenses que migran sobre t odo 
hacia Est ados Unidos (Morales,  2008).   
 
Según los dat os de los censos de Est ados 
Unidos de 1990 y 2000,  la población nacida 
en Cost a Rica que vive en los Est ados 
Unidos pasó de 45 mil  a 70 mil  
aproximadament e (2% de la población de 
Cost a Rica).  En est e caso,  los emigrant es 
cost arricenses const it uyen el segundo 
grupo de mayor aument o en la t asa int er-
censal de crecimient o,  al  pasar de 2.8 
ent re 1980-1990 a 5.7 ent re 1990-2000.  
Los lugares de origen de est os emigrant es 
hacia Est ados Unidos se concent ran 

fundament alment e en el área occident al  
de la Región Cent ral y la Región Brunca al 
sur del país (Idem).  
 
Caamaño (2007) profundiza sobre las 
causas act uales de est a emigración y 
propone que si bien la sit uación 
económica de ciert os sect ores product ivos 
mot ivó la expulsión de cost arricenses,  con 
el paso del t iempo algunas zonas de 
t radición agrícola cafet alera (Los Sant os y 
Pérez Zeledón) han present ado t asas de 
emigración const ant e e int ergeneracional,  
la cual const it uye un proceso de 
const rucción sociocult ural.  
 
Los dat os disponibles de mayor vigencia 
fort alecen la t endencia de la migración 
cost arricense hacia Est ados Unidos:  para 
el año 2006,  del t ot al de emigrant es t icos 
(182,500) Est ados Unidos era el dest ino 
del 69,6%, y Canadá (2,4%) alberga más 
cost arricenses que Bel ice,  El Salvador,  
Guat emala y Honduras j unt os.  Se perpet úa 
así la t endencia hacia una emigración 
hacia Nort eamérica caract erizada por su 
feminización (Est ado de la Nación,  2008).  
 
A nivel ocupacional,  presumiblement e los 
emigrant es cost arricenses en Est ados 
Unidos t ienen menos problemas de 
inserción laboral que ot ras poblaciones de 
migrant es cent roamericanos en ese país,  
por su mayor acceso a educación formal.  
Al mismo t iempo,  est o conlleva a una 
inserción laboral de mayor cal idad:  casi la 
mit ad de los y las cost arricenses en 
Est ados Unidos se insert an en act ividades 
de servicios y administ rat ivos,  seguido por 
la indust ria (20%) y el comercio (20%) 
(Idem).  
 
Emigración regional 
 
Si bien la mayor part e de la población 
emigrant e cost arricense se encuent ra 
fuera de la región cent roamericana,  se ha 
producido un aument o proporcional de los 
emigrant es dent ro de la región.  Para los 
años ochent a el porcent aj e de emigrant es 
cost arricenses en países cent roamericanos 
era de 10.6%, pero subió al 19.3% (del  
t ot al de emigrant es) en los 90s,  aunque es 
import ant e anot ar que los dat os de 1980 
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no t oman en cuent a a Nicaragua,  Honduras 
y El Salvador (De los Ángeles y Valverde,  
2002).  
 
Con los dat os de 1980,  Panamá aparece 
como uno los principales países de dest ino 
en la región (82%),  seguido por Guat emala 
(18%).  Sin embargo,  si se compara con los 
dat os de 1990,  que sí t oman en cuent a los 
ot ros países,  el escenario cambia 
signif icat ivament e.  En el año 1990,  
Nicaragua (44%) es el principal recept or de 
emigrant es cost arricenses,  seguido por 
Panamá (36%).  Est e aument o en los f luj os 
migrat orios hacia Nicaragua se expl ica en 
part e por la fal t a de dat os comparables en 
períodos ant eriores y se expl ica t ambién,  
presumiblement e,  por el t raslado de 
menores nacidos en Cost a Rica,  hij os de 
padres nicaragüenses que regresaron a su 
país de origen (Idem).  
 
Los últ imos dat os disponibles,  para el año 
2006,  indican que del t ot al de 
cost arricenses en la región (19,800 
aproximadament e),  Nicaragua (41%) y 
Panamá (38%) son los principales 
recept ores de emigrant es cost arricenses,  
seguidos de lej os por Honduras (8%),  El 
Salvador (7%),  Guat emala (5%) y Bel ice 
(0.6%) (Est ado de la Nación,  2008).  

Remesas 
 
Los f luj os de remesas hacia Cost a Rica 
son,  j unt o con Panamá,  los menos int ensos 
de la región en cuant o a porcent aj e de 
población que los recibe.  Mient ras que en 
El Salvador el 24% de los hogares reciben 
remesas,  en Cost a Rica menos del 3% las 
recibe.  En cuant o a números t ot ales,  
aproximadament e 28,000 hogares 
cost arricenses son recept ores de remesas 
(Est ado de la Nación,  2008),  la mayoría se 
ubica en zonas urbanas (71% del t ot al).   
 
No obst ant e lo ant erior,  se debe señalar 
que el  volumen absolut o de las remesas 
recibidas por hogares cost arricenses 
superó los $533 mil lones de dólares en 
2007.  Si bien est e mont o equivale 
únicament e alrededor del 2% del PIB del  
país,  ést e es casi el doble del mont o de las 
remesas enviadas por las personas 
nicaragüenses desde Cost a Rica.  
 
A nivel regional,  el  mont o de las remesas 
recibidas ubica a Cost a Rica como el 
t ercer país que menos remesas recibe de 
la región,  det rás de Bel ice (0.5% del t ot al 
regional) y Panamá (2.6%) (Idem).  
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Tras la crisis de los años ochenta,  Costa 
Rica inició el proceso de instauración de 
un nuevo modelo de desarrol lo basado en 
la promoción de exportaciones,  la 
at racción de inversión ext ranj era,  la 
apertura comercial,  y la búsqueda de 
nuevos mercados.    
 
Este proceso implicó la realización de 
importantes t ransformaciones t ales como 
la reducción del ámbit o de acción del 
Estado,  reformas del sist ema f inanciero y 
t ributario,  la creación de est ímulos y 
exenciones a la exportación,  un aumento 
de la autonomía del Banco Cent ral y el  
establecimiento de t ratados de l ibre 
comercio,  ent re ot ras.    
 
Este apartado describe y analiza la forma 
que ha t omado este proceso en el período 
comprendido ent re el año 2000 y el 2009,  
y cómo ha inf luido en el comportamiento 
del mercado laboral.  De esta manera,  se 
establecen algunas condiciones pre-
existentes en el mercado laboral local que 
const it uyen aspectos cent rales en los 
procesos de at racción de la migración 
laboral int rarregional,  con part icular 
atención en la migración laboral 
nicaragüense,  como se verá más adelante 
en el análisis.  
 
Debe aclararse que,  en la mayoría de los 
casos,  se posee información completa para 
el análisis del período,  que ref lej a los 
cambios y las t ransformaciones en la 
est ructura económica y laboral 
costarricense.    
 

Sin embargo,  en el caso del 
comportamiento de la fuerza de t rabaj o,  
existe una l imit ación dada por el hecho de 
que,  en el año 2000,  el Inst it uto Nacional 
de Estadíst icas y Censos (INEC) aplicó una 
serie de cambios metodológicos en la 
Encuesta de Hogares de propósit os 
múlt iples que provocaron que los datos del 
año 2000 y anteriores no sean comparables 
con los relat ivos al año 2001 y siguientes.  
Por el lo,  cuando se analice la fuerza de 
t rabaj o se hará referencia al período 
2001-2009.  
 
Si bien la interpretación y análisis de datos 
hacen referencia al período señalado,  en 
algunos casos,  cuando la fuente lo ha 
permit ido,  se han incluido datos del 2010,  
lo cual sin duda mej ora y actualiza el 
contenido estadíst ico del documento.   
 
 

3.1 El modelo de desarrol lo 
 
El gráf ico 3.1 muest ra el comportamiento 
del producto interno bruto (PIB) a lo largo 
de la presente década.  Es notable la 
irregularidad de los niveles de 
crecimiento,  pero t ambién que a part ir del 
2002 hay un importante aumento de la 
capacidad product iva del país que 
comienza decrecer en el 2008 y que 
alcanza su peor momento en el 2009,  
precisament e cuando se experimentan los 
peores efect os de la crisis estadounidense 
que t erminó convirt iéndose en una crisis a 
nivel mundial.  

   

Característ icas 
generales del 
mercado laboral 33  
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GRÁFICO 3.1 
COSTA RICA: TASA DE VARIACIÓN DEL PRODUCTO  

INTERNO BRUTO A PRECIOS DE MERCADO 2000-2010 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Banco Cent ral de Cost a Rica,  Depart ament o de Est adíst ica Macroeconómica,  2010.  
 
 
El mej or moment o para la economía 
cost arricense fue el año 2006 cuando el  
PIB alcanzó un crecimient o del  8.8%, 
aunque debe indicarse que t oda esa 
década puede considerarse de crecimient o 
posit ivo ent re el 2000 y el 2008,  período 
en que el PIB creció a un rit mo del 4.6% 
anual.  Ent re los años 2003 y 2007,  el 
promedio de crecimient o fue del 6.6%.   
 
En el cuadro 3.1 se observa el 
comport amient o del PIB por rama de 
act ividad.   Es import ant e dest acar  las 
indust rias manufact ureras que ent re 2003 
y 2007 t uvieron un comport amient o muy 
posit ivo,  l legando a alcanzar en dos años 
consecut ivos un nivel de crecimient o de 
casi un 11%, product o del boom 
export ador que se anal izará a 
cont inuación.    
 
También es digno de mención el caso de la 
const rucción que,  si bien en 2002 y 2005 
t uvo números negat ivos,  ent re 2006 y 2008 

t uvo un crecimient o anual promedio de 
17.5%. Est e sect or se ha convert ido,  como 
se verá más adelant e,  en uno de los 
principales espacios de at racción para la 
fuerza de t rabaj o migrant e,  en part icular 
de origen nicaragüense,  y pese a la crisis 
de los últ imos años,  el sect or sigue 
represent ando un import ant e punt o de 
at racción para est a fuerza laboral.    
 
Por ot ra part e,  cabe señalar al sect or 
f inanciero,  inmobil iarios y seguros con un 
crecimient o promedio anual del 6.6% a lo 
largo del t odo el período.  
 
Sin embargo,  el indicador más dest acable 
del crecimient o económico generado por 
el nuevo modelo de desarrol lo es la 
evolución de las export aciones.  Tal como 
lo muest ra el gráf ico 3.2 ent re 1996 y 2008 
el valor de ést as casi se t ripl icó,  y desde 
el 2001 las export aciones  crecieron 
inint errumpidament e,  l legando en 2008 
casi a dupl icar lo export ado en 2001. 
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CUADRO 3.1 
COSTA RICA: TASAS ANUALES DE VARIACION DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO  

POR RAMA DE ACTIVIDAD 2001 – 2009 (NUMEROS RELATIVOS) 
 

Ramas de actividad económica 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 

Agricul t ura,  ganadería,  caza,  
si lvicul t ura y pesca 

1,4 -3,3 7,4 0,7 4,3 12,7 5,6 -2,3 -2,5 

Explot ación de minas y cant eras 6,4 -3,1 4,2 7,7 7,6 25,7 -1,5 -7,8 -10,0 

Indust rias manufact ureras -9,1 3,4 8,4 4,0 10,8 10,8 7,0 -3,2 -2,6 

Elect ricidad,  gas y agua 4,1 5,3 5,8 4,0 5,9 6,1 2,4 0,2 -1,3 

Const rucción 14,4 -1,5 4,8 6,3 -0,2 18,2 21,5 12,9 -5,0 

Comercio al  por mayor y al  por 
menor,  rest aurant es y hot eles 

1,9 1,6 3,4 3,9 4,0 4,8 6,6 3,6 -5,1 

Transport e,  almacenamient o y 
comunicaciones 

9,2 12,0 13,7 12,0 9,6 10,5 9,8 7,1 3,3 

Est ablecimient os f inancieros,  
seguros,  bienes inmuebles y 
servicios prest ados a las empresas 

6,8 4,8 7,1 6,6 5,4 11,1 9,3 8,4 4,1 

Servicios comunales,  sociales y 
personales 

2,0 3,0 3,0 1,4 3,3 2,3 3,4 4,5 3,7 

 
Fuent e:  Comisión Económica para América Lat ina (CEPAL).  
 
 
 

GRÁFICO 3.2 
COSTA RICA: EXPORTACIONES FOB EN MILLONES DE DÓLARES 1996-2009 

  

Fuent e:  Banco Cent ral  de Cost a Rica,  Depart ament o de Est adíst ica Macroeconómica,  2010 
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Las est adíst icas de export ación elaboradas 
por la Promot ora de Comercio Ext erior de 
Cost a Rica (PROCOMER),  correspondient es 
a los últ imos cinco años y que se resumen 
en el cuadro 3.2,  muest ran la 
preponderancia de la indust ria como 
principal mot or del sect or export ador.    
 
En el  quinquenio 2005-2009,  la act ividad 
indust rial  generó ent re el 76% y 78% del  
valor de las export aciones.  Los sect ores 
más dest acados fueron los relacionados 
con la producción de circuit os y part es 
elect rónicas y eléct ricas,  equipo de 
precisión y product os médicos,  así como la 
indust ria al iment aria.  En especial,  debe 
dest acarse el papel que han j ugado las 
empresas de zona f ranca,  que en los 
úl t imos años han l legado a producir más 
del 50% de los bienes y servicios que se 
venden en el ext ranj ero.  
 

El sect or agrícola se ubica como segundo 
generador de export aciones.  En ese mismo 
período produj o ent re el 20% y el 22% del  
valor export ado.  Sobresal ieron la 
producción de melón,  piña,  naranj as,  
banano,  café,  t é,  especias,  f lores,  et c.  Es 
import ant e anot ar que en casi t odas est as 
labores agrícolas int erviene una gran 
cant idad de fuerza de t rabaj o migrant e,  
que generalment e es ocupada para las 
labores recolección,  cort a,  mant enimient o 
y empaque.  Algunos est udios (ASEPROLA,  
2004 Y 2005;  Morales,  2008) han sido 
claros en señalar las condiciones 
def icit arias que experiment a dicha 
población en est as labores.  
 
Por úl t imo,  cabe mencionar al  sect or 
pecuario y pesca que se mant uvo en 
alrededor del 2% del valor export able en 
t odo el período.  El papel fundament al aquí 
lo t uvo la producción de carne de res y 
cerdo,  pescados,  camarones y láct eos.  

 
CUADRO 3.2 

COSTA RICA: EXPORTACIONES POR SECTOR Y TIPO DE PRODUCTO  
EN MILLONES DE DÓLARES 2005 – 2009 (NUMEROS ABSOLUTOS) 

 

Sector 2005 2006 2007 2008 2009 
Pecuario y pesca 180.3 172.6 186.7 204.1 172.2 

Pescado y f i let es 92.9 83.2 85.0 97.1 92.1 
Cárnicos 45.4 41.2 42.8 50.2 42.7 
Láct eos 29.8 37.7 49.1 49.8 33.0 
Ot ros 12.1 10.5 9.7 7.0 4.4 
Agrícola 1,455.9 1,707.7 1,864.9 2,097.7 1,823.7 

Product os f rescos 1,008.8 1,256.8 1,367.5 1,496.6 1,409.6 
Café,  t é y especias 237.2 233.5 260.6 345.8 203.7 
Plant as,  f lores y fol laj es 170.4 183.7 192.8 197.4 163.1 
Ot ros 39.6 33.7 44.0 57.9 47.2 
Indust ria 5,368.5 6,315.2 7,291.6 7,267.8 6,679.7 

Eléct rica y elect rónica 2,120.8 2,674.3 3,180.1 2,845.2 2,557.0 
Equipo de precisión y médico 579.8 684.7 779.4 988.8 1,028.1 
Al iment aria 645.2 748.0 994.8 1,024.5 945.1 
Química 413.3 453.2 510.0 591.7 609.6 
Met al – mecánica 212.7 290.0 368.4 395.2 307.6 
Text i les,  cuero y calzado 616.0 556.8 501.1 364.6 259.1 
Papel y cart ón 122.9 157.1 187.7 207.9 211.0 
Plást ico 171.8 198.9 199.9 213.7 207.1 
Caucho 169.7 180.5 185.6 212.9 174.0 
Product os minerales no met ál icos 70.4 85.7 89.5 103.1 86.2 
Product os minerales 49.4 54.1 60.9 94.6 86.0 
Joyería 53.9 83.2 67.2 49.7 63.2 
Muebles y aparat os de alumbrado 38.9 41.2 41.7 47.9 47.1 
Maderero 44.6 43.0 47.0 52.5 39.1 
Ot ros 59.1 64.6 78.5 75.4 59.5 

Total 7,004.7 8,195.5 9,343.1 9,569.7 8,675.6 

 
 Fuent e:  Promot ora de Comercio (PROCOMER).  Dirección de Int el igencia Comercial ,  Anuario 
Est adíst ico 2009.  
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GRÁFICO 3.3 
REGIONALIZACIÓN DE LAS EXPORTACIONES 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  Fuent e:  Promot ora de Comercio (PROCOMER).  Dirección de Int el igencia Comercial   
 
 
 
El ant erior gráf ico muest ra la forma como 
se ha ido desarrol lando una 
especial ización product iva a lo largo del  
país,  no sólo en lo que concierne a la 
producción con dest ino al ext erior sino 
t ambién en lo que t iene que ver con 
act ividades económicas enfocadas hacia el 
mercado int erno y ot ras que,  como el  
t urismo y las empresas de out sourcing,  
t ienen una base nacional pero se t rat a de 
servicios enfocados hacia el mercado 
ext erno.   
 
Se debe reconocer,  además,  que dicha 
dist ribución regional del proceso 
económico y product ivo nacional 
represent a la base sobre la cual descansa 
el pat rón de dist ribución geográf ica que 
present a la población migrant e en el  país,  
part icularment e la nicaragüense.   Algunas 
de las act ividades económicas,  at raen a 
est a fuerza laboral y const it uyen su 

art iculación con el mercado de t rabaj o 
cost arricense.    

3.2  Dinámica del sect or 
empresarial   

 
Con respect o al comport amient o de las 
empresas en el período la información 
disponible enf rent a l imit aciones 
import ant es.   
 
En primer lugar,  debe señalarse que Cost a 
Rica no real iza desde 1998 el Censo 
Nacional de Est ablecimient os y que 
t ampoco efect úa encuest as periódicas 
sobre la misma t emát ica.  Sin embargo,  
exist en dos fuent es de información 
alt ernat iva:  las est adíst icas de la Caj a 
Cost arricense del Seguro Social (CCSS) y 
las de las empresas export adoras de la 
Promot ora de Comercio Ext erior 
(PROCOMER).  
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CUADRO 3.3 
COSTA RICA: EMPRESAS REGISTRADAS ANTE LA CAJA COSTARRICENSE DEL SEGURO SOCIAL 

SEGÚN TAMAÑO 2003 – 2009 (NÚMEROS ENTEROS) 
 

Año 
Tamaño de empresa 

1 a 5 6 a 30 31 a 100 Más de100 Total 

2003 31.487 10.336 1.915 876 44.614 

2004 31.657 10.494 1.907 920 44.978 

2005 32.371 11.056 1.965 970 46.362 

2006 33.083 11.693 2.193 1.003 47.972 

2007 34.961 12.853 2.328 1.122 51.264 

2008 38.052 13.785 2.528 1.192 55.557 

2009 40.577 13.534 2.466 1.110 57.687 

2010 43.400 13.738 2.494 1.150 60.782 

 
Fuent e:  Caj a Cost arricense de Seguro Social (CCSS).  Dirección Act uarial.  2010.  
 
 
Las est adíst icas confeccionadas por la 
CCSS t ienen cobert ura nacional pero 
corresponden únicament e a las empresas 
que cot izan para la seguridad social.  De 
t al forma,  en vist a de que alrededor de la 
cuart a part e de los ocupados del país no 
son cot izant es,  hay una import ant e 
ausencia de información que es de suponer 
corresponde mayorit ariament e a empresas 
pequeñas de baj a product ividad o del  
sect or informal.  Aun así,  es import ant e 
señalar que la mayoría de las empresas 
incluidas en los regist ros de la CCSS 
cumplen con la legislación laboral en 
aspect os t ales como:  pago de salarios 
mínimos,  pago de seguro de salud y 
cot ización para pensión.  Por est a razón,  
podría af irmarse que son las que of recen 
empleos de mej or cal idad.  
 
En el gráf ico 3.4 se muest ra la variación 
en el número de empresas según su 
t amaño a lo largo del período.  Nót ese 
cómo en los años que van de 2003 a 2004 
no hay cambios signif icat ivos en el número 
de empresas regist radas ant e la CCSS.  
Inclusive,  en 2004 hay una l igera 
reducción del número de empresas 
medianas (31 a 100 t rabaj adores).    

Es a part ir de 2005 que se observa un 
import ant e crecimient o en el número de 
empresas.   Así,  el saldo ent re 2004 y 2008 
indica que surgieron en ese lapso 621 
nuevos est ablecimient os económicos de 
ent re 30 y 100 t rabaj adores,  y 222 de más 
de 100 t rabaj adores.  Tampoco debe 
olvidarse el crecimient o que 
experiment aron las microempresas (1 a 5 
t rabaj adores)  que aument aron en ese 
período en 6.395 y las pequeñas empresas 
(6 a 30) que lo hicieron en 3.291.   
 
En el caso de las empresas export adoras,  
el saldo del  período 2000 – 2008 fue de 
499 nuevas empresas.  Est o debe 
considerarse como bast ant e posit ivo ya 
que,  además del número en sí,  debe 
t omarse en cuent a que a la par del  
crecimient o cuant it at ivo se real izó un 
esfuerzo import ant e por diversif icar las 
export aciones,  t ant o en lo que t iene que 
ver con los mercados como con los t ipos 
de product os enviados al ext erior.  En el 
año 2000 1.617 empresas export aron 3.306 
product os,  mient ras que en 2009 un t ot al  
de 2.003 empresas export aron 4.116 
product os,  lo cual pone en evidencia una 
clara t endencia a la diversif icación.  
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GRÁFICO 3.4 
COSTA RICA: NÚMERO DE EMPRESAS EXPORTADORAS 2001-2009 

(NÚMEROS ENTEROS) 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Fuent e:  PROCOMER. Dirección de Int el igencia Comercial,  Anuario Est adíst ico 2009 
 
 
Sin embargo,  si bien est os avances pueden 
ser cal if icados posit ivos,  no est án ausent es 
de l imit aciones y cont radicciones.  En 
primer t érmino,  cabe señalar los pocos 
encadenamient os product ivos exist ent es 
ent re las empresas export adoras y el rest o 
de empresas nacionales,  lo cual t rae 
consigo un fuert e gast o en compra de 
mat erias primas e insumos product ivos en 
el ext ranj ero.  Est o a su vez se t raduj o,  en 
los años anteriores a la crisis del 2009,  en 
un import ant e déf icit  comercial y en una 
alt a y crecient e dependencia de la 
inversión ext ranj era como mecanismo para 
f inanciar dicho déf icit .    
 
Exist e,  además,  una clara t endencia hacia 
el nacimiento y desaparición de empresas 
export adoras año con año3;  es decir,  si 
bien nacen muchas export adoras cada 
año,  t ambién un número alt o dej an de 
export ar al año siguiente.   De est a forma,  
del t ot al que export aba en 1998 sólo el 

                                                 
3 Rivera,  Luis.  2010.  Desempeño de las Micro,  
Pequeñas y Medianas Empresas Export adoras 
en Cost a Rica.  Ponencia preparada para el 
Decimosext o Informe Est ado de la Nación.  San 
José,  Programa Est ado de la Nación.  

30.5% lo seguía haciendo en 2008.  Por 
el lo,  aunque si bien las pequeñas y 
medianas empresas han aument ado su 
part icipación en la export ación,  son 
t ambién las que más nacen y desaparecen.  
Ent re 2002 y 2008,  alrededor del 76% de 
las pequeñas empresas (1 a 30 
t rabaj adores) desaparecieron (dej aron de 
export ar),  en el caso de las medianas (30 
a menos de 100) murieron cerca de un 15% 
y con respect o a las grandes (100 o más) 
dej aron de exist ir solo el 9% en promedio.  
De ahí que son las empresas de mayor 
t amaño (principalment e las de 100 o más 
empleados) las que t ienen menor t asa de 
mort al idad y las que export an en mayor 
cant idad. 4 Aunque t ambién debe señalarse 
que,  independient ement e de su t amaño,  a 
lo largo del t iempo las empresas que se 
mant ienen con vida son las que más 
export an.  Se deduce ent onces que el nivel 
de vinculación con el comercio ext erior se 
const it uye en fact or det erminant e para la 
sost enibil idad de muchas empresas.  

                                                 
4  Un dat o i lust rat ivo es que,  en el 2008,  
cincuent a y siet e empresas export aron 6.468.7 
mil lones de dólares,  lo cual  represent ó el 
67.6% de t odas las export aciones del año.    
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Los dat os ant eriores dej an muy claro que 
la dinámica act ual de desarrol lo del país 
no ha permit ido que las empresas 
export adoras en su conj unt o,  y en especial 
las más import ant es,  se conviert an en 
irradiadoras de desarrol lo y modernidad 
para ot ros sect ores de la economía.  
 
En la acera del f rent e se encuent ra un 
grupo import ant e de micros y pequeñas 
empresas con baj os niveles de 
product ividad,  orient adas hacia el  
mercado int erno,  int ensivas en el uso de 
fuerza de t rabaj o,  con baj os niveles de 
acumulación y que con f recuencia son 
incapaces de generar ganancias suf icient es 
para el pago de cost es laborales t ales 
como el salario mínimo,  los seguros de 
enfermedad,  vej ez y muert e.  Es posible 
que algunas de est as empresas,  en 
diferent es sect ores económicos,  empleen 
a personas t rabaj adoras migrant es,  
aspect o que será evaluado más adelant e 
en est e document o.  
 
En el año 1999,  Juan Diego Trej os5 est imó 
que el número de est ablecimient os de 
micro y pequeñas empresas (de 19 
t rabaj adores o menos) de caráct er no 
agrícola,  t ant o formales como informales,  
se aproximaban al cuart o de mil lón y 
daban empleo a algo más de medio mil lón 
de t rabaj adores,  incluidos sus pat ronos.  
Est o represent aba cerca del 42% del  
empleo t ot al  del país y el  54% del empleo 
no agrícola.  Dent ro de la micro y pequeña 
empresa,  los est ablecimient os formales 
solo represent aban el  25% (62.000) y 
empleaban a 190.000 t rabaj adores (35% 
del t ot al).   
 
Lo ant erior signif ica que de cada 4 micro y 
pequeñas empresas 3 eran informales o de 
baj a product ividad (185.000l) y daban 
empleo a un t ot al de 356.000 personas.    
 
Ent re las micro y pequeñas empresas 
predominaban los est ablecimient os de 1 a 
4 t rabaj adores –microempresas – pues eran 
el 94% de est e segment o (233.000) y 

                                                 
5 Trej os,  Juan Diego.  La Microempresa de los 
Novent a en Cost a Rica,  PRONAMYPE/  
PROMICRO-OIT,  1999,  Pág.  40.  

empleaban al 71% de los t rabaj adores 
(387.000).  Est a dist ribución se mant iene 
t ant o en lo que corresponde a empresas 
formales (85% eran microempresas) como 
en el caso de las informales (94%).    
 
En segundo lugar,  debe señalarse la 
det ección de sect ores con alt os niveles de 
precariedad laboral.  Nót ese en el cuadro 
3.4 el alt o número de ocupados dedicados 
a act ividades indust riales que se 
encuent ran en condición de informalidad.  
En especial,  dest aca el caso de las micro y 
pequeñas empresas de t ext i les y 
confección,  donde el 90% de las mismas 
son informales o de baj a product ividad.  Si 
nos adent ramos aún más en dicho sect or,  
descubriremos que el 93% de est os 
est ablecimient os no generan suf icient es 
ingresos para f inanciar el pago de la 
seguridad social y de salarios mínimos.  En 
sit uación similar se encuent ra la rama de 
muebles y met almecánica con un 64%, y 
producción de al iment os 61%. 
 
Una sit uación parecida se observa ent re 
quienes se dedican a act ividad de 
comercio minorist a.  El 90% de las 
pulperías se encuent ran en el sect or 
informal y dent ro del mismo sólo 3 de 
cada 10 son capaces de generar volúmenes 
de ganancia suf icient es para ret ribuir 
adecuadament e a sus dueños y 
t rabaj adores.  En el caso de las verdulerías 
la sit uación es peor pues 9 de cada 10 son 
informales,  y el 82% de el las no pueden 
pagar salarios mínimos y seguridad social.   
 
En el sect or servicios se observa mayor 
precariedad en lo que respect a a servicios 
de reparación donde un 84% de las 
pequeñas empresas son informales y de 
el las el 66% t ienen una product ividad de 
acumulación simple o de subsist encia,  lo 
cual es insuf icient e para el pago de cost es 
laborales,  como se ha señalado.  En una 
sit uación casi idént ica se encuent ran las 
ramas asociadas a servicios a las personas,  
donde el 74% son informales y dent ro de 
el las el 71% t ampoco pueden hacer f rent e 
a los cost os laborales.   
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CUADRO 3.4 
COSTA RICA: OCUPADOS EN MICROEMPRESAS NO AGRÍCOLAS POR ESTRATO PRODUCTIVO  

Y RAMA DE ACTIVIDAD 1998  (EN PORCENTAJES) 
 

Rama de 
actividad 

Total micro 
y pequeña 
empresa 

Actividades   
formales 

Actividades informales  o de baja productividad 

Total Acumulación  
ampliada 

Acumulación  
simple 

Subsistencia 

TOTAL 100,0 41,0 59,0 10,0 29,0 20,0 

INDUSTRIA 100,0 23,0 77,0 13,0 33,0 32,0 

Aliment os 100,0 25,0 75,0 13,0 32,0 29,0 

Text i les y 
Confección 

100,0 10,0 90,0 7,0 31,0 62,0 

Muebles y 
Met almecánica 

100,0 21,0 79,0 15,0 48,0 16,0 

Ot ras 
Manufact ureras 

100,0 38,0 62,0 15,0 23,0 24,0 

COMERCIO 
MINORISTA 

100,0 32,0 68,0 14,0 33,0 21,0 

Pulperías 100,0 10,0 90,0 23,0 47,0 20,0 

Verdulerías 100,0 9,0 91,0 9,0 51,0 31,0 

Tiendas 100,0 14,0 86,0 15,0 40,0 31,0 

Especial izadas 100,0 60,0 40,0 11,0 20,0 9,0 

Ot ros 100,0 24,0 76,0 11,0 31,0 34,0 

SERVICIOS 100,0 56,0 44,0 7,0 20,0 17,0 

Servicios a las 
Empresas 

100,0 82,0 18,0 3,0 10,0 5,0 

Servicios a las 
Personas 

100,0 26,0 74,0 3,0 15,0 56,0 

Servicios 
Sociales 

100,0 97,0 3,0 1,0 1,0 1,0 

Servicios de 
Reparación 

100,0 15,0 85,0 19,0 43,0 23,0 

Servicios 
Turíst icos 

100,0 30,0 70,0 15,0 39,0 16,0 

CONSTRUCCIÓN 100,0 19,0 81,0 11,0 52,0 17,0 

 
Fuent e:  La Microempresa de los Novent a en Cost a Rica.  Programa Nacional de Apoyo a la Micro y 
Pequeña Empresa.  Proyect o Cent roamericano de Apoyo a los Programas de Microempresa 
(Promicro-OIT),  Agost o del 2000.  
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Llama la at ención el caso de las empresas 
l igadas a los servicios t uríst icos.  Aunque se 
haga la salvedad de que los dat os 
pert enezcan a 1998,  debe señalarse el al t o 
grado de empresas de baj a product ividad 
en est a rama de act ividad,  pues de cada 
10 empresas micros y pequeñas que 
of recían est os servicios 7 eran informales 
y de est as úl t imas más de la mit ad (55%) 
no podían pagar salarios mínimos ni las 
cuot as de la seguridad social.    
 
Por úl t imo,  debe señalarse el caso de la 
const rucción,  donde la informal idad 
campea con bast ant e int ensidad,  a t al 
grado que el 81% de est e t ipo de empresas 
se def inían como informales y ent re dicho 
grupo el 69% se ubicaban en acumulación 
simple o subsist encia.   Est e dat o,  sin 
duda,  no debe ser pasado por alt o,  ya que 
el sect or de la const rucción represent a un 
nicho de mercado para las personas 
t rabaj adoras migrant es,  en part icular las 
de nacional idad nicaragüense.  Más 
adelant e en el anál isis se repasan algunas 
caract eríst icas y condiciones laborales que 

present an las personas que t rabaj an en 
est e sect or económico.  
 
Sobre lo expuest o hast a el moment o,  es 
fundament al señalar la necesidad de 
act ual izar los dat os,  especialment e en lo 
que respect a a act ividades que han t enido 
un import ant e crecimient o en los últ imos 
cinco años,  como son el t urismo y la 
const rucción,  e incluir en est a 
act ual ización los impact os y desaf íos que 
represent a la población t rabaj adora 
migrant e que se art icula a dichas 
act ividades.   
 

3.3  Dinámica del mercado 
laboral 

 
En la primera década del siglo XXI,  el  
mercado laboral cost arricense 
experiment ó un gran dinamismo,  sobre 
t odo en lo que respect a a la generación de 
empleo.  A excepción del año 2009,  en el  
que el impact o de la crisis ha calado en 
est e t ema,  los primeros años de est e siglo 
fueron muy posit ivos en est e campo.

 
 

GRÁFICO 3.5 
COSTA RICA: PERSONAS OCUPADAS 2001 – 2009 

(NÚMEROS ABSOLUTOS) 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

Fuent e:  Inst it ut o Nacional  de Est adíst ica y Censos (INEC),  Encuest as de Hogares de 
Propósit os Múlt iples,  2001-2009.  
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La  capacidad de la economía 
cost arricense para crear nuevos puest os 
de t rabaj o se expresa clarament e en el 
hecho de que,  ent re 2001 y 2008,  se 
insert aron al mercado de t rabaj o casi 
405.000 personas.  Los mej ores años para 
el empleo fueron los períodos 2004-2005 y 
2006–2007 cuando se observan diferencias 
ent re un año y ot ro de 123.024 ocupados y 
95.224  respect ivament e.    
 
El peor moment o,  sin lugar a dudas,  fue el 
2009 cuando el número de ocupados se 
cont raj o en -2.021 personas y el  
crecimient o de la fuerza de t rabaj o fue el  
result ado del aument o en el número de 
desocupados (suma cercana a las 65.000 
personas),  conformados mayorit ariament e 
por quienes buscaban su primer empleo.  
 
Tal como lo muest ra el gráf ico 3.6,  la 
mayoría de los ocupados se insert a en el  
sect or t erciario,  sit uación que ha t endido 
a profundizarse a part ir de los años 2004 y 
2005.  El sect or secundario le sigue a 
mucha dist ancia,  con una t endencia 

inconsist ent e en el t iempo con períodos de 
crecimient o y decrecimient o 
relat ivament e marcados.  Por últ imo,  se 
encuent ra el sect or primario,  con una 
t endencia ent re el est ancamient o y el 
decl ive en mat eria de generación de 
puest os de t rabaj o.  
 
Tales part icipaciones de los grandes 
sect ores en la absorción de empleo est án 
asociadas,  por una part e,  con la t endencia 
mundial en demanda de servicios,  y por 
ot ra,   por  la crecient e t ecnif icación del  
sect or agropecuario.  En el caso del sect or 
secundario,  la reducción de su capacidad 
de generación de empleo se expl ica por 
dos fact ores:  en primer lugar,  por la alt a 
t ecnif icación de algunas act ividades que 
las ha hecho prescindir de ciert os puest os 
de t rabaj o,  y por ot ra part e,  por la fuert e 
compet encia int ernacional que ha hecho 
que ciert as act ividades dej en de ser 
rent ables o se busque mant ener 
compet it ividad reduciendo la cont rat ación 
de personal.   

 
 

GRÁFICO 3.6 
COSTA RICA: TOTAL DE OCUPADOS POR SECTOR 2001-2009 

(NÚMEROS ABSOLUTOS) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuent e:  Inst it ut o Nacional de Est adíst ica y Censos (INEC),  Encuest as de Hogares 
de Propósit os Múlt iples,  2001-2009.  
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GRÁFICO 3.7 
COSTA RICA: DIFERENCIAS EN EL NÚMERO DE OCUPADOS POR SECTOR 2001-2009 

(NÚMEROS ABSOLUTOS) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuent e:  Inst it ut o Nacional  de Est adíst ica y Censos (INEC).  Encuest as de Hogares de Propósit os 
Múlt iples,  2001-2009.  
 
 
El gráf ico 3.7 perf i la las diferencias en el  
número de ocupados de un año a ot ro por 
sect or de act ividad.   Los dat os muest ran 
una import ant e t endencia general izada de 
la economía hacia la generación de 
puest os de t rabaj o ent re 2004 y 2007.  Sin 
embargo,  ya desde 2008 se percibe que 
est a capacidad comienza a erosionarse y,  
como fue señalado,  ret rocede 
drást icament e a part ir del 2009.  
 
El sect or t erciario es el que ha most rado 
un mayor prot agonismo en la creación de 
nuevos puest os de t rabaj o.  Sólo ent re los 
años 2004 y 2005,  a est e sect or se 
incorporaron 77.851 ocupados adicionales.  
En lo que respect a a las cont ribuciones a 
est e crecimient o por ramas de act ividad,  
debe dest acarse el peso j ugado por 
comercio y reparación,  que en t odos los 
años del período t uvo saldos posit ivos de 
nuevos ocupados y que sumando dichas 
diferencias arroj a un saldo f inal de 97.274 

personas.  En segundo lugar dest aca 
t ransport e,  almacenamient o y 
comunicaciones con 62.689 nuevos 
ocupados.  Y en t ercer lugar,  la act ividad 
de hogares con servicio domést ico con 
47.752.  Est a últ ima,  j unt o a comercio y 
reparación se convirt ieron en las 
principales generadoras de empleo para 
las muj eres.  No debe obviarse la 
art iculación de las muj eres t rabaj adoras 
migrant es en est e sect or económico y su 
cont ribución como la principal fuerza de 
t rabaj o vinculada al servicio domést ico en 
el país.  Est e est udio repasará algunas 
caract eríst icas y condiciones para est e 
sect or de población.  
 
Debe mencionarse t ambién el caso de 
act ividades inmobil iarias y empresariales 
que generó 44.846 puest os de t rabaj o 
ent re los años 2001 y 2008.  No obst ant e,  
en 2009 est a rama el iminó 7.303 puest os 
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de t rabaj o,  como consecuencia de la crisis 
de la act ividad de la const rucción.  
 
En el caso del sect or secundario,  los dat os 
muest ran un est ancamient o ent re 2001 y 
2003 donde práct icament e no hay cambios 
en el número de ocupados de un año a 
ot ro.  Sin embargo a part ir del 2004 la 
indust ria y la const rucción inician un 
import ant e repunt e que signif icó la 
generación de casi 22.000 nuevos puest os 
de t rabaj o.  Ent re 2004 y 2007,  la indust ria 
generó por si sola unos 23.000 puest os de 
t rabaj o para luego perder 19.000 ent re 
2008 y 2009.  En el caso de la const rucción,  
product o del boom de adquisiciones 
inmobil iarias en el período 2005 a 2007,  se 

crearon más de 64.000 empleos en est a 
act ividad.  En los dos años siguient es,  con 
la crisis nort eamericana y mundial,  hubo 
una fuert e cont racción de la act ividad que 
ent re 2008 y 2009 produj o la desaparición 
de al menos 36.000 puest os de t rabaj o.   
 
Aún cuando Cost a Rica ha hecho 
import ant es esfuerzos para mej orar las 
compet encias de su fuerza de t rabaj o,  por 
medio de sus esquemas de educación y 
formación profesional,  la est ruct ura 
ocupacional del país durant e el período de 
est udio muest ra una import ant e 
part icipación de las ocupaciones no 
cal if icadas (una cuarta part e de los 
ocupados se ubican en est e grupo).    

 
 
 

CUADRO 3.5 
COSTA RICA: OCUPADOS POR GRUPO OCUPACIONAL 2001–2009 

(NUMEROS RELATIVOS) 
 

Grupo ocupacional 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Nivel direct ivo de la 
administ ración públ ica y 
empresa privada 

2,4 2,3 2,5 2,7 2,8 2,7 3,4 3,4 3,5 

Nivel profesional,  
cient íf ico e int elect ual  

9,5 9,5 10,0 10,0 10,0 10,4 9,9 10,7 10,7 

Nivel t écnico y 
profesional medio 

11,6 11,4 11,8 11,5 11,5 11,6 11,9 13,4 13,6 

Apoyo administ rat ivo 7,2 7,1 7,4 7,7 7,5 7,6 8,4 8,3 8,9 

Vent a en locales y 
prest ación de servicios 
direct os a personas 

15,4 16,2 16,0 15,6 16,0 15,6 14,7 15,4 15,8 

Agropecuarias,  agrícolas 
y pesqueras "cal if icadas" 

5,0 4,8 4,6 4,9 4,4 4,0 24,2 4,0 3,7 

Producción art esanal,  
const rucción,  art es 
gráf icas y manufact uras 
"cal if icadas" 

11,8 12,0 11,6 11,9 11,7 12,0 11,4 11,4 10,1 

Mont aj e y operación de 
inst alaciones 

9,5 9,0 8,5 8,7 8,7 8,7 8,8 8,8 8,8 

Ocupaciones no 
cal if icadas 

27,3 27,2 27,4 26,8 27,2 27,2 27,1 24,4 24,7 

No bien especif icadas 0,3 0,4 0,3 0,1 0,2 0,1 0,3 0,3 0,1 

 
Fuent e:  Inst it ut o Nacional  de Est adíst ica y Censos (INEC).  Encuest as de Hogares de Propósit os 
Múlt iples,  2001-2009.  
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Durante el periodo baj o estudio,  se 
observa una mayor part icipación de 
muj eres que varones en ocupaciones no 
cal if icadas.  Mient ras en los dos últ imos 
años el los se concent raron en ocupaciones 
no cal if icadas (en un 23.4% y 23.8%),  el las 
lo hicieron en un 26.1% y 26.3%. Sin 
embargo,  se percibe con bastante claridad 
una t endencia hacia la reducción del peso 
de estas ocupaciones en la est ructura 
ocupacional del país.  Prueba de el lo es 
que,  como muest ra el cuadro 3.5,  en el 
2008 el porcentaj e de t rabaj adores en 
estas ocupaciones se reduj o en -2.7% y en 
el 2009 la t endencia se mantuvo pese al 
aumento marginal experimentado.  Este 
aspecto debe ser evaluado a la luz de la 
incorporación de fuerza de t rabaj o 
supernumeraria,  de baj a cal if icación,  
proveniente de ot ros países de la región,  y 
que muest ra como rasgo característ ico su 
baj a cal if icación.  Más adelante se detal lan 
algunos elementos en este sent ido.  
 
Por sexo y en t érminos generales,  los 
hombres se ocupan principalmente en 
“ Act ividades No Calif icadas” ,  “ Calif icadas 
de la Indust ria,  la Const rucción y 
Mecánica” ,  y las de “ Nivel Técnico” .  Las 
muj eres lo hacen en “ No Calif icadas” ,  
“ Venta en Locales y Prestación de 
Servicios” ,  y las de “ Nivel Profesional” .    
 
Debe señalarse t ambién la t endencia hacia 
el aumento de t rabaj adores en 
ocupaciones con alt os niveles de 
educación y formación.  Mient ras en 2001 
el porcentaj e de t rabaj adores que se 
ubicaban en los grupos de nivel direct ivo y 
profesional y cient íf ico era de 11.9%, en 
2009 alcanzó el 14.2%. Ent re esos mismos 
años,  las ocupaciones de nivel t écnico y 
profesional medio t ambién crecieron en un 
2.0%.   
 
Es necesario destacar la part icipación de 
las muj eres en las ocupaciones más 
cal if icadas del mercado laboral 
costarricense.  En los grupos de nivel 

direct ivo y profesional se ubicó el 18.8% 
de las muj eres ocupadas en el últ imo año 
del período.  Mient ras t anto,  en el caso de 
los hombres el porcentaj e es menor:  
11.5%.  Aun así,  debe señalarse que en el  
caso del nivel t écnico y profesional medio 
los varones t ienen una vent aj a 
import ante:  12.7% al inicio del período y 
14.5% al f inal.  Por su part e,  las muj eres 
t uvieron promedios de 9.7% y 12.0% en el  
mismo período.  
 
Un aspecto import ante de analizar es el de 
las remuneraciones al t rabaj o.  El período 
del 2000 al 2001 se present ó como una 
época de ampliación de la capacidad 
product iva del país que se expresó en un 
crecimiento import ante del PIB y de los 
volúmenes de bienes y servicios 
export ados.  También fue un período de 
crecimiento de la product ividad del  
t rabaj o como lo demuest ra el hecho de 
que el producto int erno bruto per cápit a 
creció en 24.8%% durante este lapso.  
 
El cuadro 3.6 indica el comportamiento de 
los ingresos reales de las personas 
t rabaj adoras según su categoría 
ocupacional.  En t érminos generales,  pese 
a los buenos indicadores económicos del  
período,  no hubo un crecimiento real  
import ante de los ingresos de las 
personas.   El crecimiento acumulado de 
2001 a 2009 fue de 10.3% para el conj unto 
de los t rabaj adores.  
 
La categoría que t iene una mej oría mayor 
en sus ingresos reales es la que 
corresponde a quienes se dedicaron a 
act ividades por cuenta propia.  Así,  los 
pat ronos vieron aumentar sus ingresos en 
un 14.8% ent re 2001 y 2008,  pero a 
consecuencia de la cont racción de los 
mismos en 2009 el crecimiento real del  
periodo para el los se reduj o al 10.8%.  
Mient ras t anto de 2001 a 2009,  los 
t rabaj adores independientes aumentaron 
el ingreso real en 11.3%% y los 
t rabaj adores por cuenta propia en 10.3%. 
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CUADRO 3.6 
COSTA RICA: INGRESO PROMEDIO REAL 1/  MENSUAL EN COLONES DE LA POBLACIÓN OCUPADA 
CON INGRESO CONOCIDO,  POR PERÍODO 2001-2009,  SEGÚN CATEGORÍA OCUPACIONAL Y SEXO 
 

 
1/   Def lat ado con el  Índice de Precios al  Consumidor,  base j ul io 2006.     
Fuente: Inst i t ut o Nacional  de Est adíst ica y Censos (INEC),  Encuest as de Hogares de Propósit os 
Múlt iples e Índices de Precios al  Consumidor (WEBinec) 2001-2009.  
 

Categoría  
ocupacional  
y sexo 

2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 

Total 223.703 219.963 221.480 208.070 201.568 209.841 228.785 234.471 249.457 

Independient e 218.900 208.230 214.925 185.556 181.008 198.517 245.063 250.449 246.896 

Pat rono 394.308 383.752 365.501 325.502 294.009 355.868 460.960 462.593 441.959 

Cuent a propia 155.699 148.151 151.865 134. 514 137.692 139.190 159.727 167.337 173.622 

Asalariados 225.593 224.839 224.036 217.223 209.037 214.171 223.246 228.907 250.357 

Empleados u 
obreros del Est ado 

371.380 353.460 360.906 341.754 341.212 357.165 366.041 382.224 405.443 

Empleados u 
obreros privados 

199.751 203.442 202.624 195.299 188.517 189.543 202.499 204.318 221.301 

Servicio domést ico 75.113 71.936 70.423 72.638 66.114 71.970 71.983 71.763 73.833 

Hombres 241.872 235.228 238.200 221.622 219.923 229.395 253.974 259.044 270.062 

Independient e 260.335 231.094 250.216 213.227 214.826 238.680 293.195 300.584 297.137 

Pat rono 421.770 383.847 374.524 334.795 310.799 396.584 498.166 496.462 475.754 

Cuent a propia 189.917 168.637 182.841 156. 104 167.998 167.158 194.027 204.176 210.487 

Asalariados 234.178 237.072 233.317 225.238 221.910 225.505 239.129 243.279 259.794 

Empleados u 
obreros del Est ado 

398.429 379.879 385.143 363.444 369.220 388.642 396.328 407.548 421.802 

Empleados u 
obreros privados 

204.172 212.481 208.332 201.470 195.959 194.701 212.373 215.242 226.886 

Servicio domést ico 111.722 115.244 103.936 99.412 111.287 126.452 119.501 120.152 120.005 

Mujeres 190.153 191.197 190.064 181.402 167.484 174.881 184.797 193.013 214.543 

Independient e 132.385 158.039 142.501 123.757 107.663 111.337 139.077 149.228 147.205 

Pat rono 299.530 383.408 329.258 281.321 222.453 211.958 319.696 339.926 310.591 

Cuent a propia 94.757 109.335 101.619 95. 914 84.669 87.511 96.959 106.262 114.508 

Asalariados 210.469 203.149 207.174 202.220 186.401 195.300 197.525 206.083 235.205 

Empleados u 
obreros del Est ado 

344.126 329.141 337.743 320.345 312.791 325.012 335.717 358.294 388.833 

Empleados u 
obreros privados 

187.846 178.316 186.481 177.880 168.227 176.571 179.286 179.319 208.244 

Servicio domést ico 72.626 69.510 67.792 69.932 62.586 66.801 66.789 68.469 69.441 
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Quienes se benef iciaron menos de la 
buena coyuntura económica fueron los 
t rabaj adores que dependían de un salario.  
De tal forma, los asalariados de la 
empresa privada vieron crecer su ingreso 
real en un 9.7%, los asalariados del Estado 
en 8.4% y los servidores domést icos más 
bien suf rieron una cont racción de sus 
ingresos pues el saldo del período para 
el los fue de -1.7%. Este últ imo aspecto 
será analizado más adelante con la 
información proveniente de las encuestas 
aplicadas a las personas t rabaj adoras 
migrantes.  
 
Por sexo,  las muj eres t uvieron en 
promedio un aumento en sus ingresos 
reales de 11.4% en el período 2001-2009,  
mient ras que el de los varones fue 
l igeramente menor pues alcanzó 10.41%. 
Sin embargo,  cuando se analizan las 
dist intas categorías ocupacionales se 
observan diferencias importantes.  
 
En el caso de los varones,  en t érminos 
específ icos puede af irmarse que los más 
benef iciados fueron los t rabaj adores 
independientes con un aumento 
acumulado del 12.4%. Los pat ronos lo 
aumentaron en 11.3%, aunque debe 
señalarse que al 2008 el crecimiento que 
habían experimentado era de 15.7%. Los 
t rabaj adores por cuenta propia,  por su 
parte,  se benef iciaron  con un 9.8%. En el 
caso de los asalariados,  el promedio fue 
de 9.9% (10.0% para los empleados de la 
empresa privada y 5.5% para quienes 
laboraban para el Estado).  El sector de los 
menos benef iciados fue el de los 
servidores domést icos con un 6.9%. 
 
Con respecto a las muj eres,  las más 
benef iciadas con el aumento en su ingreso 
real fueron las t rabaj adoras por cuenta 
propia con un 17.2%. Le siguen,  en orden 
de importancia,  aquellas que laboraban 
para el Estado con un 11.5%, sit uación que 
se explica por el alt o nivel educat ivo que 
han alcanzado y las posibil idades de 
reconocimiento del mismo que of recen las 
inst it uciones públicas en t érminos 

salariales.  En t ercer lugar,  se ubican las 
t rabaj adoras independientes con un 10.1% 
y les siguen las empleadas u obreras del 
sector privado con un 9.8%. Quienes 
menos se benef iciaron durante el período 
fueron las pat ronas (con un 3.7%) y las que 
se dedicaban al servicio domést ico cuyo 
ingreso decreció en -4.6%. 
 
El crecimiento en el volumen de empleo 
t uvo consecuencias benef iciosas para la 
sociedad costarricense.  En especial,  puede 
señalarse el aumento de los ingresos de los 
hogares,  producto principalmente de la 
incorporación de ot ros miembros del hogar 
al mercado laboral.  También puede 
señalarse como posit iva la reducción de 
los niveles de desempleo.  Sin embargo,  
como se verá a cont inuación,  esto no 
signif ica ausencia de problemas en el 
ámbito de la subut il ización de la fuerza de 
t rabaj o.    
 
El desempleo durante el período de 
estudio t uvo t res fases claramente 
marcadas.  La primera se ubica ent re 2001 
y 2006,  cuando la t endencia fue hacia la 
estabil idad y las t asas de desempleo 
oscilaron en esos años ent re 6.1% y 6.7%. 
Luego,  a part ir de 2006 inicia un período 
de import ante reducción de la 
desocupación que permit ió que en 2007 el 
país alcanzará uno de los niveles de 
desempleo más baj os de su historia 4.6%. 
Sin embargo,  en la t ercera fase del 
período (años 2008 y 2009) se produce un 
nuevo aumento en el desempleo:  en el 
2008 el aumento es leve,  pero al año 
siguiente el país enfrenta el nivel de 
desempleo más alt o de la década.  
 
Los efectos de la crisis económica mundial 
se empezaron a sent ir con mayor 
intensidad a part ir del últ imo cuat rimest re 
del 2008.  Datos de la  Caj a Costarricense 
del Seguro Social,  que como ya se señaló 
cubre al sector más formal de la 
economía,   indican que solamente ent re 
octubre y diciembre del 2008 se perdieron 
cerca de 18.000 empleos formales.  
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CUADRO 3.7 
COSTA RICA: SUBUTILIZACIÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO 

POR SEXO 2001–2009 (NUMEROS ABSOLUTOS) 
 

Indicador 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 

Personas 
desocupadas  

100.397 108.527 117.191 114.880 126.165 116.027 92.792 101.905 165.944 

Hombres 55.750 61.621 65.966 62.499 60.196 53.770 41.296 53.471 86.382 

Muj eres 44.647 46.906 51.225 52.381 65.969 62.257 51.496 48.434 79.562 

Tasa de desempleo 
abiert o 

6,1 6,4 6,7 6,5 6,6 6.0 4,6 4,9 7,8 

Hombres 5,2 5,6 5,8 5,4 5 4,4 3,3 4,2 6,6 

Muj eres 7,6 7,9 8,2 8,5 9,6 8,7 6,8 6,2 9,9 

Personas con 
subempleo visible 

157.069 190.554 231.386 221.393 247.645 223.970 213.537 193.218 245.148 

Hombres 99.054 115.798 144.775 133.602 147.156 126.484 121.037 106.822 136.572 

Muj eres 32.307 74.756 86.611 87.791 100.489 97.486 92.500 86.396 108.576 

Tasa equivalent e 
subempleo visible 

4,3 4,9 5,5 5,3 5,5 5,2 4,5 3,8 4,9 

Hombres 3,5 3,9 4,6 4,1 4,4 3,9 3,4 2,8 3,8 

Muj eres 2,9 6,8 7 7,5 7,5 7,3 6,4 5,4 6,6 

Personas con 
subempleo 
invisible 

182.193 169.708 156.350 166 407 201.133 266.218 246.199 243.517 220.982 

Hombres 128.457 128.502 114.650 128 664 151.138 192.332 173.080 165.319 155.400 

Muj eres 53.736 41.206 41.700 37 743 49.995 73.886 73.119 78.198 65.582 

Tasa equivalent e 
subempleo 
invisible 

3,3 3,3 2,8 2,6 2,9 3,8 2,9 3 2,9 

Hombres 3,5 3,8 3,1 3,1 3,3 4,2 3,2 3,2 3,2 

Muj eres 2,9 2,2 2,2 1,8 2,1 3,1 2,2 2,7 2,5 

Tot al de Personas 
con Subut i l ización 

413.951 468.789 504.927 336.273 574.943 606.215 552.528 538.640 632.074 

Hombres 283.261 305.921 325.391 196.101 358.490 372.586 335.413 325.612 378.354 

Muj eres 130.690 162.868 179.536 140.172 216.453 233.629 217.115 213.028 253.720 

Tasa de 
subut i l ización t ot al  

13,7 14,6 15 14,4 15 15 12 11,7 15,6 

Hombres 12,4 13,3 13,5 12,6 12,7 12,5 9,9 10,2 13,6 

Muj eres 16 16,9 17,4 17,8 19,2 19,1 15,4 14,3 19 

 
Fuent e:  Inst it ut o Nacional  de Est adíst ica y Censos (INEC),  Encuest as de Hogares de Propósit os 
Múlt iples,  2001-2009.  
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Como era de esperarse,  los sectores más 
afectados fueron los l igados a la inversión 
ext ranj era y las importaciones.  El sector 
const rucción perdió cerca de 16.000 
puestos de t rabaj o y la indust ria vio 
reducirse su planil la en alrededor de 7.000 
empleos.  
 
Los datos procedentes de la encuestas de 
hogares de j ul io de 2009 most raron datos 
menos alarmantes,  pero siempre 
preocupantes.  Señalaban un importante 
desgaste en la capacidad de generar 
empleos de nuest ra economía que se 
expresaba en una disminución del número 
de ocupados (-2.201) y un aumento en el  
número de desocupados que pasó de 
101.905 a 165.944. Esto produj o un 
aumento en la t asa de desempleo que 
pasó de 4.9% en 2008 a 7.8% en el 2009.  
Por sexo,  la sit uación era más dif ícil  para 
las muj eres que pasaron de 6.2% a 9.9%, 
mient ras que los varones pasaron de 4.2% 
a 6.6%. 
 
A la par del desempleo existen ot ros 
problemas de subut il ización de la fuerza 
de t rabaj o.  Según la encuesta de hogares,  
en el año 2009 unas 466.000 personas 
estaban afectadas por el subempleo visible 
o  invisible.    
 
El subempleo visible se origina en una 
def iciencia de j ornada.  Se ref iere  a las 
personas que t rabaj an menos de 48 horas 
por semana y desean laborar más pero no 
encuent ran empleo asalariado o por 
cuenta propia que les permita completar 
su j ornada.    
 
Se t rata de un fenómeno que afecta más 
intensamente a las muj eres que a los 
varones,  lo cual podría estar asociado con 
el rol que t ienen las muj eres en la 
realización de las t areas domést icas.  En el 
período de estudio,  ent re 2002 y 2006 hay 
un notable número de muj eres afectadas,  
lo cual indica que buena parte de la  
incorporación de éstas al mercado laboral 
se dio de manera parcial y precaria.  Ent re 

2007 y 2008 hay una disminución en la 
t asa y en el número de muj eres afectadas,  
lo cual indica que estas mej oraron la 
calidad de sus empleos al insertarse en 
j ornadas a t iempo completo.    
 
Puede señalarse que,  en un contexto de 
aumento del número de muj eres en el  
mercado laboral,  en 2008 encont ramos 
más de 11.000 menos en sit uación de 
subempleo visible con respecto a 2006.  Sin 
embargo,  a part ir de 2009 hay un 
recrudecimiento de este fenómeno: 
22.000 muj eres y 32.000 más caen en 
subempleo invisible ese año,  lo cual indica 
una importante precarización del empleo.   
 
Los subempleados invisibles son aquellas 
personas ocupadas que t rabaj an 47 o más 
horas por semana en su ocupación 
principal y en su ocupación secundaria (si 
la t enían),  y aun así su ingreso primario 
mensual era inferior al salario minimus 
minimorum.    
 
Este fenómeno, en t érminos generales,  
afecta de manera más intensa a los 
hombres que a las muj eres,  aunque a lo 
largo del período ha t enido un 
comportamiento algo irregular.   Hasta el  
2004 su comportamiento fue bastante 
regular pero a part ir del 2005 inicia un 
aumento destacado que vuelve a caer a 
part ir del 2009.  
 
Esta forma de subut il ización t iene una 
relación directa con el nivel educat ivo.  En 
el 2008,  el 61.4% de los afectados poseían 
educación primaria completa o menos.   En 
t érminos de sector económico de act ividad 
en ese año,  el 49.6% de los t rabaj adores 
afectados procedían del sector servicios,  
26.1% del primario y 24.3% del  
secundario.  Sin embargo,  la proporción de 
t rabaj adores afectados en cada uno de 
estos sectores es inversa.  De t al forma, el  
26.1 de los t rabaj adores del sector 
primario suf ren desempleo invisible,  en el  
secundario es el 14.1% y en el t erciario el  
9.3%. 
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GRÁFICO 3.8 

COSTA RICA: HOGARES EN CONDICIÓN DE POBREZA 2001-2009 
  (NÚMEROS RELATIVOS) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuent e:  Inst it ut o Nacional  de Est adíst ica y Censos (INEC),  Encuest as de Hogares de Propósit os 
Múlt iples,  2001-2009.  
 
 
El aument o del empleo permit ió que los 
hogares cont aran con más ingresos,  lo cual 
favoreció una disminución del nivel de 
pobreza.  En el año 2007 la pobreza 
alcanzó su nivel hist órico más baj o:  16.7%,  
como lo muest ra el  gráf ico 3.8.  No 
obst ant e,  al  año siguient e la pobreza 
adopt a una t endencia alcist a,  result ado 
del bache recesivo que afect ó la 
economía,  t omando nuevament e un 
comport amient o al alza cuando aument ó a 
17.7% en el 2008 y 18.5% en 2009.  
 
El comport amient o de la pobreza a nivel 
regional es un import ant e indicador de los 
l ímit es del  crecimient o económico.  Es 
claro que ést e ha pot enciado el desarrol lo 
de algunas zonas,  mient ras que en ot ros 
casos ha favorecido una agudización de la 
diferenciación regional.  Tal como lo 
muest ra el  gráf ico 3.9,  en la primera 
década de est e siglo la pobreza t enía una 
t endencia hacia la disminución en t odas 

las regiones.  Sin embargo,  pueden 
observarse t res áreas con niveles de 
pobreza muy disímiles.    
 
Por un lado est á la región Cent ral,  que 
posee la mej or inf raest ruct ura del país y 
el mercado laboral menos segment ado y 
con los empleos mej or remunerados.  Aquí 
los niveles de pobreza son relat ivament e 
baj os y oscilaron en el período ent re el  
17.3% y el 13.7% 
 
En un segundo plano se encuent ran dos 
regiones que se ubican en la cost a 
At lánt ica y el nort e del país,  ambas se 
caract erizan por poseer una import ant e 
agricult ura de export ación y algunos 
desarrol los t uríst icos.  La Huet ar At lánt ica 
ha t enido un comport amient o oscilant e en 
cuant o a la pobreza,  aunque ent re 2005 y 
2007 t uvo una reducción import ant e 
cuando la pobreza de los hogares pasó de 
27.0% a 21.7%. Mient ras t ant o la Huet ar 
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Nort e,  t radicionalment e una de las más 
pobres del país,  logró reducir su pobreza 
en once punt os porcent uales como 
consecuencia del desarrol lo económico 
experiment ado en est a década.   Pasó de 
t ener 27.4%  de sus hogares pobres en 
2004 a sólo 16.4% en 2008.  
 
En t ercer lugar se ubican las regiones de la 
cost a pacíf ica del país que hist óricament e 
han experiment ado alt os niveles de 
pobreza.  Así por ej emplo,  en 1988,  en la 
Región Brunca la pobreza alcanzó al  51.9% 
de los hogares,  mient ras que en la 
Chorot ega en 1991 el 51.7% de los hogares 
t ambién enf rent aron est a condición.  Los 
dat os disponibles muest ran disminuciones 
de los niveles de pobreza en el período de 
est udio;  sin embargo,  los rit mos de 
reducción son relat ivament e baj os y 
t ampoco son duraderos en el t iempo.    

 

En resumen,  la región Pacíf ico Cent ral,  
luego de enf rent ar en 2001 una pobreza 
del 29.6%  logró reducirla a 20.8% en el  
2007,  para luego crecer en los dos años 
siguient es a 25.7% y 26.2%. Por su part e la 
región Brunca,  luego de enf rent ar en 2004 
una pobreza del 40.4% logró hacerla 
ret roceder hast a 24.0% en 2007,  pero en 
2009 volvió a crecer hast a el 30.9%. Ent re 
t ant o la Chorot ega,  una de las regiones 
del país con mej ores niveles de inversión 
en agricult ura de export ación,  bienes 
raíces y t urismo,  ha t enido un 
comport amient o irregular:  ent re el 2001 y 
el 2006 la pobreza avanzó y ret rocedió,  
alcanzando en 2005 29.3% pero volviendo 
a ret roceder a 34.4% al año siguient e.  A 
part ir del 2007 la pobreza ha disminuido 
en est a zona.  Paradój icament e ha sido en 
2009,  cuando el país enf rent ó lo peor de la 
crisis mundial ,  cuando est a región t uvo su 
menor nivel de pobreza:  24.1%. 

 
              

GRÁFICO 3.9 
COSTA RICA: HOGARES POBRES POR REGIÓN DE PLANIFICACIÓN 2001-2009 

(NÚMEROS RELATIVOS) 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuent e:  Inst it ut o Nacional  de Est adíst ica y Censos (INEC),  Encuest as de Hogares de Propósit os 
Múlt iples,  2001-2009.  
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Finalmente,  con la crisis,  como era de 
esperar,  la pobreza general del país 
aumentó en el período. Ésta pasó de 17.7% 
en 2008 a 18.5% en el 2009. En forma 
desagregada, la pobreza no ext rema pasó 
de 14.2% a 14.3% y la pobreza ext rema de 
3.5% a 4.2%. En números absolutos,  el 
t otal de hogares en condición de pobreza 
l legó a 221.229, mient ras que el número 
total de personas pobres alcanzó los 
935.440 (casi 107.000 más que el año 
anterior).   Quienes se vieron más 
afectados por la pobreza fueron quienes 
habitaban las zonas urbanas del país,  y por 
regiones de planif icación hubo una 
disminución de la pobreza en las regiones 
Chorotega y Huetar At lánt ica,  y un 
aumento importante sobre todo en la 
región Brunca. 
 
En este apartado se han reconocido 
procesos sustant ivos de la conformación 
de la economía costarricense en los 
últ imos años, así como la est ructura,  
dinámica y comportamiento del mercado 
de t rabaj o.  Ent re las precisiones 

importantes de destacar,  se señala la 
preeminencia de ciertos sectores como 
empleadores para la población migrante 
(como el caso de la const rucción y el 
servicio domést ico) así como la 
dist ribución espacial,  que indica los 
pat rones de asentamiento y consolida las 
regiones que son at ract ivas para esta 
fuerza de t rabaj o.    
 
Los baj os niveles educat ivos,  los rasgos 
etarios que caracterizan a la fuerza de 
t rabaj o nacional como una población 
j oven, y la informalización de las 
act ividades donde se incorporan también 
forman parte de estos procesos en los que 
la fuerza de t rabaj o nacional y migrante 
se art iculan a part ir de algunas de sus 
característ icas.  
 
A cont inuación,  en los capítulos 4 y 5 se 
repasan las principales característ icas 
sociales,  económicas y laborales asociadas 
a la población migrante consultada en este 
estudio.  
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En este apart ado se analizan las 
principales característ icas de los f luj os 
migratorios laborales int rarregionales en 
Costa Rica,  así como su proceso 
migratorio,  a part ir de la información 
obtenida en el t rabaj o de campo real izado 
en el marco de este estudio y 
complementado con información de 
fuentes secundarias.   
 
La primera sección analiza las 
característ icas socioeconómicas de las 
personas inmigrantes en Costa Rica,  
mient ras que la segunda discute las 
característ icas del núcleo famil iar,  las 
condiciones habit acionales y la sit uación 
socioeconómica.   
 
La t ercera sección se cent ra en el proceso 
migratorio,  analizando los mot ivos por los 
que migraron las personas y el rol de las 
redes de apoyo en dicho proceso 
migratorio,  para comprender mej or cómo 
se int egran y consolidan los sist emas 
migratorios en la región. 
 
La últ ima sección analiza ot ro factor clave 
en el proceso migratorio:  el de las 
remesas,  que para muchas famil ias en la 
región const it uye una fuente de ingreso 
muy importante.  

 

4.1    Característ icas 
socioeconómicas de las 
personas migrantes 

 
Un primer acercamiento a las 
general idades socio demográf icas de la 
población inmigrante encuestada,  destaca 

una alt a proporción de personas 
ent revist adas de sexo masculino (un 70%).   
 
Estas diferencias,  en t érminos de 
part icipación,  están asociadas a los 
sectores product ivos y grupos 
ocupacionales seleccionados para la 
real ización de este estudio,  los cuales 
están fuert emente dominados por varones 
(agricult ura y const rucción,  sobre t odo).  

44  
Principales característ icas 
de los procesos de 
inmigración de personas 
t rabaj adoras migrantes 

Perfil de las personas migrantes 
entrevistadas  
 

• Preeminencia de migrantes de 
origen nicaragüense.  
 

• Rasgo principal:  personas j óvenes.  
El 47% de las consult adas t iene 
menos de 30 años. 
 

• Sobrerrepresentación de hombres 
por act ividades económicas  
seleccionadas en estudio.  
 

• Nuevas experiencias famil iares en 
Costa Rica.  La migración 
const it uye un proceso de 
t ransformación a nivel individual y 
famil iar.  
 

• Baj os niveles educat ivos.  Leve 
mej or condición educat iva en 
muj eres migrantes.  

 
Fuent es:  elaboración propia 
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En agricult ura,  la diferencia señalada por 
sexo fue muy signif icat iva.  Un 90% de las 
personas ent revist adas que laboraban en 
est e sect or fueron varones,  mient ras que 
el rest ant e 10% correspondió a muj eres,  
las cuales est aban a cargo de real izar 
labores de selección y/ o empaque de 
product os y pol inización y en un número 
menor a t areas pesadas dent ro del campo.   
 
En el caso del sect or const rucción,  t odas 
las personas ent revist adas de est e sect or 
fueron varones.  En cont rast e,  en servicio 
domést ico,  t odas las personas 
ent revist adas fueron muj eres.  Cabe 
señalar que los grupos de encuest adores 
arribaban a las empresas del sect or y 
real izaban las encuest as a los t rabaj adores 
migrant es que encont raban,  por lo que en 
ningún moment o el sexo fue un crit erio de 
selección de las personas a ent revist ar,  
sino que simplement e se ent revist aba a 
t odas aquellas personas inmigrant es que 
se ubicaban.  Est e hecho corrobora el  
marcado proceso de segment ación por 
sexo del mercado de t rabaj o,  sobre t odo 
en los sect ores en los que principalment e 
se insert an las personas migrant es y que 
en part e se expl ica en razón a los roles 
at ribuidos socialment e a hombres y 
muj eres.  
 

En el caso de las muj eres y su vinculación 
con el servicio domést ico,  es import ant e 
enfat izar que est a inserción,  
mayorit ariament e femenina,  es un hecho 
que se produce en general en los países 
lat inoamericanos,  donde Cost a Rica no es 
la excepción.  
 

“ Diversos est udios real izados en varias 
ciudades de Lat inoamérica han coincidido 
en que el servicio domést ico muest ra la 
t endencia hist órica de ser la principal o 
una de las principales alt ernat ivas 
laborales para las muj eres de los est rat os 
baj os,  part icularment e las migrant es 
(Menj ívar & Esquivel,  1998:s.p. ,  cit ado por 
INAMU, 2006:19).   
 

La incorporación de las muj eres al 
mercado laboral como “ empleadas 
domést icas” ,  puede ser comprendida 
como una de las expresiones de la 
discriminación que ést as experiment an,  

fundament alment e por falt a de 
oport unidades (INAMU, 2006).  Además,  si 
bien es ciert o el las real izan un t rabaj o 
remunerado,  ést e “ (…) se diferencia de 
ot ros,  porque no es complet ament e 
reconocido como t al.  Primero,  se 
considera una ext ensión de t areas 
“ nat uralment e”  femeninas,  carent es de 
cal if icación,  y por lo t ant o,  
desvalorizadas”  (UNIFEM, 2010:  14).  
 
Por lo t ant o,  cabe mencionar que la 
información disponible muest ra una 
import ant e especial ización product iva a 
part ir del género;  donde los hombres se 
dedican a act ividades cat alogadas 
t radicionalment e como masculinas 
(const rucción y agricult ura) y las muj eres 
al servicio domést ico,  el  cual es un sect or 
alt ament e feminizado y,  en t érminos 
generales,  es una ampliación del clásico 
rol de cuido de la famil ia asignado a la 
muj er y,  por ende,  fundament alment e de 
“ reproducción”  de la fuerza de t rabaj o.  
De manera que:  "(…) el mercado de 
t rabaj o est á haciendo uso de ident idades 
laborales ancladas en las relaciones de 
género para supl ir su demanda de mano de 
obra f lexible y barat a”  (Mart ínez,  2007).  
No obst ant e,  cabe dest acar que "est a 
migración no desplaza a la población 
nat iva de sus ocupaciones,  ya que parece 
ser t ípicament e sust it ut iva y funcional a la 
evolución del mercado de t rabaj o,  que 
enf rent a un agot amient o en la provisión 
de migrant es rurales y donde el t ipo de 
servicio of recido evoluciona al pasar de 
t iempo complet o (con residencia en el 
hogar) a puert as afuera" (Tokman,  2008 
cit ado en Welbourne,  2009:41).  
 
En t érminos de la dist ribución geográf ica 
de las personas encuest adas,  es posible 
encont rar algunas diferencias import ant es 
por sexo,  como puede verse en el cuadro 
4.1.  En las provincias de Guanacast e,  
Punt arenas y Alaj uela,  fue posible capt ar 
una mayor presencia de t rabaj adores 
migrant es de sexo masculino.  San José y 
Heredia son las provincias que concent ran 
mayor población femenina,  lo cual se 
vincula con la nat uraleza de las 
act ividades y ocupaciones predominant es 
en unas y ot ras provincias.  
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CUADRO 4.1 
COSTA RICA: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LA POBLACIÓN MIGRANTE CONSULTADA 

 

Se
x

o
 

 
Total 

Lugar 

San José Alajuela Heredia Guanacaste Puntarenas 

Muj eres 30.0 61.0 38.5 60.0 4.0 5.3 

Hombres 70.0 39.0 61.5 40.0 96.0 94.7 

Tot al 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Base 300 77 65 20 100 38 

 
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gallup en Cost a Rica,  marzo 
2010.  
 
 
Así las cosas,  en el primer caso,  
Guanacast e y Punt arenas son provincias 
que en los últ imos años han ocupado 
lugares de privi legio en cuant o a met ros 
cuadros de const rucción t ramit ados ant e 
el Colegio Federado de Ingenieros y 
Arquit ect os (CFIA),  especialment e por el 
desarrol lo de mega proyect os que 
demandan mucha mano de obra6.  En el 
caso de Guanacast e,  en est a provincia se 
real iza una buena part e de las act ividades 
de cult ivo de caña y melón7,  y f inalment e 
en Alaj uela,  se regist ra t ambién una 
int ensa act ividad agrícola.  
 

                                                 
6 De acuerdo con Morales (2010),  Cost a Rica 
viene experiment ando desde mediados de la 
década del 80 un crecimient o en la act ividad 
de la const rucción;  con algunas alzas y 
descensos.  Del año 2000 en adelant e,  ést a ha 
crecido enormement e sobre t odo porque se ha 
increment ado la const rucción de complej os 
t uríst icos,  de cent ros comerciales,  de 
complej os habit acionales,  et c.  El Est ado,  los 
empresarios nacionales y los inversionist as 
ext ranj eros,  han vist o la rent abil idad del 
negocio de la const rucción en el país porque 
hay mano de obra barat a y ést a es,  
fundament alment e,  un f luj o de t rabaj adores 
ext ranj eros.  Se calcula que en est e sect or 
pueden est ar empleados (dent ro de la PEA de 
la const rucción),  por lo menos un 30 ó 40% de 
t rabaj adores migrant es.         
7 Ést as son est acionales,  se real izan ent re 
noviembre y marzo,  y absorben fuerza de 
t rabaj o nicaragüense que se emplea 
t emporalment e en el las.   

Las personas migrant es t rabaj adoras 
ent revist adas que laboraban en agricult ura 
se concent raban principalment e en melón 
y caña de azúcar,  mient ras que en el caso 
del café,  la part icipación de nicaragüenses 
fuera de t iempos de cosecha era reducida8 
(1.3% del t ot al de personas consult adas),  
real izándose ent revist as especialment e en 
la provincia de San José.  
 
Probablement e,  el hecho de que la 
mayoría de las muj eres inmigrant es 
ent revist adas se hayan concent rado en San 
José y Heredia quedaría expl icado por una 
mayor demanda de t rabaj adoras del  
servicio domést ico en esas provincias.  
Algunos aut ores como Lerussi han  
señalado expl icaciones acordes con est a 
int erpret ación:  “ (…) se podría inferir que 
exist e una correlación direct a ent re el  
crecimient o de la ocupación de las 
muj eres cost arricenses en det erminadas 
áreas del mercado laboral (zonas f rancas,  
comercio y servicios) y el empleo de 
muj eres nicaragüenses en el sect or del  
t rabaj o domést ico,  principalment e en la 
región de la Meset a Cent ral de Cost a Rica”  
(2007:28).  
 
Asimismo,  la incorporación de la 
t rabaj adora nicaragüense se vincula al 
aument o signif icat ivo en la part icipación 
de las muj eres cost arricenses en el 

                                                 
8 Posiblement e por el  moment o en el que se 
real izó el t rabaj o de campo de est a 
invest igación.  
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mercado laboral;  en donde ambas han ido 
creciendo en las últ imas décadas9.   
 
“ Las t asas net as de part icipación 
det erminan el porcent aj e de muj eres 
mayores de 12 años que of recen su fuerza 
de t rabaj o en el mercado laboral (…) el 
crecimient o ha sido const ant e,  en 1980 
t an sólo el 24,4 % de las muj eres se 
incorporaba al mercado laboral,  mient ras 
que en el 2005 lo hace el 40,4%. Hoy en 
día hay 16 muj eres más (por cada 100) que 
en 1980,  que est án dispuest as a t rabaj ar 
en los sect ores product ivos del país”  
(INAMU, 2006:  10).  
 
El aument o en la part icipación femenina 
al mercado de t rabaj o se asocia al 
correspondient e aument o en la demanda 
de fuerza de t rabaj o,  principalment e 
femenina,  en el servicio domést ico,  baj o 
el supuest o de que las nacionales han ido 
“ dej ando un vacío”  en lo referent e a la 
at ención del hogar,  rol que le ha sido 
asignado a las muj eres dent ro de la 
est ruct ura pat riarcal  y que est á siendo 
cubiert o por est as t rabaj adoras 
inmigrant es.  Además,  se af irma que “ (…) 
la presencia de t rabaj adoras domést icas 
remuneradas es más alt a en hogares 
encabezados por muj eres que por 
hombres”  (UNIFEM, 2010:22).  
 
En t érminos generales,  la ubicación de la 
fuerza de t rabaj o migrant e en las dist int as 
zonas del país,  se caract eriza por seguir 
una dinámica de inserción socio-t errit orial  
relacionada con su incorporación al  
mercado de t rabaj o cost arricense 
(Baumeist er,  et .al:  2008).  Además,  est as 
personas se insert an en una serie de 
act ividades económicas que,  de no ser por 
esa presencia de fuerza de t rabaj o 
ext ranj era,  experiment arían algunos 
problemas.  “ Por ej emplo,  los cost os de 
mano de obra en t oda la act ividad de 
agricult ura de export ación se 
increment arían,  porque Cost a Rica no 

                                                 
9 “ (…) aunque a inicio de los 80 la mayor 
inserción laboral femenina fue una manera de 
hacer f rent e a la caída de las remuneraciones,  
desde ent onces,  est a incorporación ha sido 
sost enida”  (UNIFEM, 2010:15).  

t iene suf icient e ofert a de mano de obra 
para t rabaj ar en el la.  Y est o ha sido así 
hist óricament e”  (Morales,  2010).   
 
Por ot ra part e,  en lo que respect a a la 
nacional idad y al país de origen de las 
personas inmigrant es encuest adas,  un 99% 
son de nacionalidad nicaragüense y 
provienen de est e país.  Sólo un 1% es de 
nacional idad hondureña.  Por las 
part icularidades de los sect ores 
económicos anal izados en est e est udio y 
por las dinámicas de incorporación de la 
migración laboral en el país,  no se 
encont raron migrant es de ot ras 
nacional idades import ant es en t érminos 
migrat orios para el país como colombianas 
o panameñas.  
 
Est udios ant eriores real izados sobre el  
t ema de la migración ent re Cost a Rica y 
Nicaragua,  han señalado expl icaciones 
para la alt a preferencia de las personas 
migrant es nicaragüenses por Cost a Rica.  
Para est as personas el país de preferencia 
para migrar,  inclusive por encima de los 
Est ados Unidos,  es Cost a Rica.  Ent re los 
mot ivos de mayor peso,  que int ent an dar 
expl icación a est a sit uación,  se encuent ra 
la cercanía geográf ica,  específ icament e:  
“ La geograf ía económica de la act ividad 
agropecuaria cost arricense se conviert e en 
el principal at ract ivo para la presencia de 
población migrant e de origen nicaragüense 
en t errit orio nacional" (Baumeist er,  et .al ;  
2008:81).   
 
Además,  el idioma común y una cult ura 
muy semej ant e es ot ro fact or de 
preferencia.  De igual manera,  es at ract ivo 
el hecho de que en Cost a Rica las 
remuneraciones son superiores a las de 
ot ros países del área.  Por últ imo,  es 
mucho más accesible,  en t érminos 
monet arios y de requisit os de ingreso,  
emprender un viaj e a Cost a Rica que a los 
Est ados Unidos,  dadas las caract eríst icas 
socio económicas de quienes migran hacia 
el país.  
 
De acuerdo con Cast ro (2002) cit ado en 
Rocha (2006),  son más las personas 
nicaragüenses ocupadas en la agricult ura 
que las nacionales;  el porcent aj e de 
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ocupados de nacional idad nicaragüense en 
const rucción dupl ica al de cost arricenses;  
de igual manera sucede en el caso de las 
muj eres migrant es ubicadas en el servicio 
domést ico.  De t al  forma,  “ en est e 
cont ext o de mercados laborales 
segment ados,  los nicaragüenses 
represent an para los empleadores 
cost arricenses la oport unidad de pagar 
menores salarios,  lo que hace muy 
apet ecida la mano de obra nicaragüense" 
(Cast ro,  2002,  cit ado en Rocha,  2006:23).  
 
En cuant o al “ est ado civil” 10 de las 
personas ent revist adas y respect o al hecho 
de t ener o no parej a en al país de origen y 
en el de dest ino,  se recuperan algunos 
element os que result an import ant es para 
complet ar est a caract erización.  
 
Comenzando por quienes af irmaron t ener 
parej a en el país de origen (Nicaragua 
principalment e),  ést as represent an un 25% 
del t ot al de personas encuest adas.  Son 
mayorit ariament e los hombres quienes se 
encuent ran en est a condición (31% y un 
12% de las muj eres).  La mayoría de las 
personas que dij eron t ener parej a en 
Nicaragua,  señalaron que est aban casadas.  
 
Por sect or,  es posible encont rar algunas 
diferencias import ant es.  Quienes 
t rabaj aban en agricult ura fueron quienes 
en mayor medida af irmaron t ener parej a 
en el país de origen (33%).  En est e 
sent ido,  el  caráct er t emporal de la 
migración laboral que se da hacia el sect or 
agrícola puede ser uno de los element os 
de mayor peso para expl icar el hecho de 
que sus parej as no est én en Cost a Rica con 
el los/ as.  En el caso de la const rucción,  un 
23% de los ent revist ados af irmó t ener 
parej a en su país de origen.  Por su part e,  
las muj eres que se desempeñan en el 
servicio domést ico,  son quienes en menor 
medida aseveraron t ener parej a en 
Nicaragua (13%).  
 
El alt o porcent aj e de personas 
encuest adas que af irma no t ener parej a 
en el país de origen (75%),  podría haber 

                                                 
10 Sólo se desagrega ent re casado/ a y no 
casado/ a.   

signif icado una mayor facil idad para 
migrar,  al no implicar una separación del 
núcleo famil iar.  Asimismo,  pareciera 
exist ir una correlación ent re el t ipo de 
migración (t emporal o permanent e) y el 
hecho de conservar o est ablecer una 
relación de parej a t anto en el país de 
origen como en el de dest ino.   
 

En Cost a Rica,  un 46% del t ot al de 
personas encuest adas aseveró t ener una 
parej a en est e país11.  Una caract eríst ica 
import ant e es que un alt o porcent aj e de 
los ent revist ados/ as (38%) señalaron haber 
ent ablado est e vínculo con un/ a 
connacional,  y t an sólo un 7% lo hace con 
un/ a cost arricense.  
 

Est o se part iculariza aún más cuando se 
observan los dat os desagregados por sexo.  
Los hombres ent revist ados en mayor 
proporción habían est ablecido una 
relación con una persona de nacional idad 
cost arricense (un 8% del t ot al de los 
encuest ados) y en el caso de las muj eres,  
sólo en un 4% af irmó est ar en est a 
sit uación.  
 

En el gráf ico 4.1 se sint et izan e i lust ran 
los principales dat os sobre los aspect os 
coment ados hast a el moment o,  los cuales 
serán esenciales para cont inuar est a 
caract erización.  
 

Por ot ra part e,  int eresa recuperar algunas 
part icularidades en t érminos de edad,  
donde se encont ró que un 47% de las 
personas consult adas son menores de 30 
años y un 17% t iene ent re 16 y 24 años.  
Ot ros est udios real izados en Cost a Rica 
señalan la concent ración de la población 
migrant e en el grupo de edad de 20 a 29 
años,  lo cual,  j unt o a las alt as t asas de 
part icipación en el mercado de t rabaj o,  
caract eriza la migración nicaragüense 
hacia Cost a Rica como una migración de 
índole laboral (Cast ro,  2002).  
 
Exist e una concent ración signif icat iva en 
los grupos de edad comprendidos ent re los 
25 y los 39 años,  represent ando un 62% de 
las personas consult adas.  Ent re los 40 y los 

                                                 
11 43% de los hombres y 51% de las muj eres 
encuest adas.  
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55 años,  sólo se encuent ra un 20%, poco 
más que aquellos que t ienen ent re 16 y 24 
años.   
 
La marcada j uvent ud de la población 
migrant e encuest ada of rece una serie de 
element os que part icularizan la 
comprensión de los procesos migrat orios 
laborales en su conj unt o.  Al respect o,  
Acuña (2009) af irma que:  “ Su 
incorporación en los procesos migrat orios 
at iende a un complej o proceso 
mult idimensional,  en el que se relacionan 
t ant o los fact ores est ruct urales y 
coyunt urales de expulsión y at racción de 

las sociedades desde donde se origina,  
hacia los cont ext os donde arriba la 
población migrant e;  sin embargo,  los 
fact ores causales t ambién se ident if ican 
en la necesidad de alcanzar logros desde 
el punt o de vist a mat erial  (generación de 
ingresos,  adquisición de act ivos) y en el 
plano educat ivo y sociocult ural .  Al no 
cont ar con mecanismos e inst rument os 
pert inent es en sus sociedades de origen 
para alcanzar t ales propósit os las personas 
j óvenes ven en la migración una 
alt ernat iva mediant e la cual l legar al logro 
de sus met as”  (p.  100).   

 
 

GRÁFICO 4.1 
COSTA RICA: ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS DE LA POBLACIÓN  

INMIGRANTE ENTREVISTADA (PORCENTAJES/ MUESTRA=300A/ ) 
  

Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gallup en Cost a Rica,  
marzo 2010.  

 Sexo     Sector     País de origen 

Pareja en país de 
origen/  Nacionalidad 

Pareja en Costa Rica/  
Nacionalidad 

Primera vez que ingresó 
a Costa Rica 

Muj eres 
30% 

Hombres 
70% 

Trabaj o 
domést ico 

25% 

Const rucción 
25% 

Agricult ura 
50% 

Nicaragua 
99% 

Honduras 
1% 

Nicaragua 
25% 

No t iene 
75% 

Nicaragua 
38% 

No t iene 
54% 

Panamá 
1% 

Cost a Rica 
7% 

Un año y más 
de 3 meses 

16% 

10 años 
y más 
36% 

Menos de 10 
años y más 
de 5 años 

26% 
 

Menos de 5 
años y más de 

un año 
22% 
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Asimismo, observando los datos por sexo,  
es posible af irmar que la presencia j uvenil  
es mayor en los hombres (cerca del 52% de 
los encuestados t iene menos de 30 años de 
edad),  mient ras que sólo un 37% de las 
muj eres se ubican en este grupo de edad 
(Véase el gráf ico 4.2).   
 
En cuanto al grupo de edad de mayor 
importancia (de 25 a 39 años) al que se 
hizo referencia en párrafos anteriores,  no 
exist e mayor diferencia ent re hombres 
(63%) y muj eres (62%);  sin embargo,  
conforme aumenta la edad disminuye el  
porcentaj e de hombres.  Por ej emplo,  
ent re los 40 y los 55 años se encuent ra un 
29% de las muj eres encuestadas,  ante un 
17% de varones.  
 
Es import ante mencionar el baj o número 
de personas mayores de 50 años,  sólo un 
6% de las personas ent revist adas,  
encont rándose en este grupo más muj eres 
que hombres.  Este caso,  en part icular,  
puede estar est rechamente relacionado 
con los sectores en los que estas personas 
se insert an laboralmente.   
 
De acuerdo con Cast ro (2002),  esta 
diferencia de edad por sexo t iene dos 
explicaciones posibles:  "Una inserción 
ocupacional en las muj eres en act ividades 
que se pueden desempeñar a una mayor 
edad,  como los servicios personales,  
mient ras que los hombres deben t ener 
menos edad al ser demandados por 
act ividades como la const rucción o las 
bananeras,  que requieren de un gran 
esfuerzo f ísico.  Segundo,  es posible que 
las muj eres t iendan a emigrar a una edad 
mayor que los hombres,  una vez que sus 
hij os han superado la edad preescolar o al  
menos la etapa lactante,  pues esto facil it a 
que sean cuidados por ot ras personas del 
hogar" (p.  206-207).  
 
Por ot ra part e,  dado el int erés de este 
estudio,  int eresa ahondar más 
profundamente en la inserción laboral de 
estas personas en los sectores explorados 
en esta invest igación;  por lo t anto,  a 

cont inuación,  se revisará para cada uno de 
el los,  su composición por grupos de edad,  
así como algunas de las principales 
característ icas en cuanto a nivel educat ivo 
y formación (gráf ico 4.3).  
 
La agricult ura y las act ividades vinculadas 
a ésta (para efectos de este t rabaj o 
melón,  caña y café) es la que emplea a un 
mayor porcentaj e de las personas 
ent revist adas ent re 16 y 24 años (un 23% 
de quienes se desempeñan en el la se 
encuent ran en este grupo de edad).  Lo 
mismo sucede con el grupo de 25 a 29 que 
representa un 31%. 
 
En el caso de la const rucción,  t ambién se 
t iende a cont ratar a personas j óvenes.  
Ent re los 16 y los 34 años se ubica el 72% 
de quienes se emplean en este sector.  Un 
84% de los inmigrantes que t rabaj an en 
éste,  t ienen menos de 40 años.  
 
De t al forma,  mient ras que en la 
agricult ura cerca del 55% de los 
ent revist ados que t rabaj aban en el sector 
t ienen menos de 30 años y en const rucción 
aproximadamente un 45% se encuent ran 
en este grupo de edad,  en el servicio 
domést ico se presenta un comportamiento 
dist int o.  
 
En lo referente a las edades de las 
ent revist adas que t rabaj aban en el sector 
domést ico,  se observa una t endencia a 
contar con la part icipación de 
t rabaj adoras de mayor edad.  Sólo un 36% 
de las encuestadas que laboran en ést e 
t iene menos de 30 años,  y es mayor el  
peso del grupo comprendido ent re los 35 y 
los 55 años,  en el cual es posible ubicar al 
45.3% de estas muj eres.   
 
“ En el 2007 el 58% de las muj eres en 
t rabaj o domést ico remunerado t enían 
ent re 25 y 49  años. Sin embargo,  la 
composición por edades ha experimentado 
el mismo cambio que la PEA en general:  
han disminuido las muj eres ent re 15 y 24 y 
aumentado las de más de 50 años”  
(UNIFEM, 2010:  falt a p).  
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Est a part icularidad del servicio domést ico 
puede ser expl icada por las caract eríst icas 
propias del t rabaj o que desempeñan.  En 
t al sent ido,  puede suponerse que,  dadas 
las t areas que ést as real izan12 (no sólo los 
quehaceres domést icos,  sino el cuido de 
menores,  personas adult as mayores o con 
discapacidad),  exist a algún t ipo de 
“ preferencia”  de emplear a una muj er de 
mayor edad como “ sinónimo”  o “ garant ía”  
de experiencia y seriedad y para ir de 
acuerdo a los roles sociales.  
 
Según algunos est udios,  ot ro element o que 
podría est ar mediando en que se cont rat e 
a un alt o porcent aj e de muj eres en est e 
grupo de edad es la int ención de pagar 
salarios menores,  part iendo de que “ para 
las muj eres los salarios son menores ent re 
las personas más j óvenes,  aument a ent re 

                                                 
12 Según UNIFEM (2010),  la EHPM del 2007 
most ró que cerca del 90% de t odo el t rabaj o 
domést ico remunerado corresponde a “ servicio 
domést ico o niñera” .   

los 25 y 49 años,  se reduce a part ir de los 
50 años y a part ir de los 65 cae a la mit ad”  
(UNIFEM, 2010:23).  
 
Así las cosas,  por una part e el  mercado 
privi legia la experiencia y la conf ianza 
para la real ización de ciert o t ipo de 
act ividades,  pero el lo no es reconocido 
salarialmente.  Pareciera ent onces que no 
valora la experiencia,  sino que saca 
provecho de las l imit aciones que t ienen 
est as personas para acceder exit osament e 
al mercado laboral y de sus reducidas 
oport unidades de empleo,  con la int ención 
de abarat ar cost os y maximizar ganancias.  
 
Es import ant e indicar que t ant o las 
act ividades propias de la agricult ura como 
la const rucción demandan de forma 
preferencial una mano de obra j oven,  
capaz de desempeñarse sat isfact o-
riament e en el las,  puest o que las mismas 
se caract erizan por largas j ornadas,  
usualment e int ensivas en esfuerzo f ísico y 
de caráct er est acional.  El empleador hace 

Casos:  Tot al:  300,  Agricult ura:  150,  Const rucción:  75,  Servicio domést ico:  75;  Muj eres:  90,  Hombres 210.   
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gal lup en Cost a Rica,  marzo 2010.   

 

 

 
 
 
 
 

                                                 

GRÁFICO 4.2 
COSTA RICA: EDAD DE LOS INMIGRANTES ENTREVISTADOS/ AS 

SEGÚN SECTOR Y SEXO – 2010 (PORCENTAJES) 
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una asociación inversa ent re product ividad 
y edad;  en consecuencia,  las personas de 
edades avanzadas ven reducida sus 
probabil idades de  ser cont ratadas.  
 
Nivel educativo y necesidades de 
formación  
 

Obando y Roj as (2007) señalan que una de 
las característ icas más inquietantes de la 
fuerza de t rabaj o de la región es su escasa 
cal if icación.  En lo que respecta al nivel 
educat ivo de las personas migrantes 
ent revist adas,  en general,  éstas poseen 
una baj a escolaridad:  cerca del 11% de 
el las no t iene ningún nivel educat ivo.  Esta 
condición se singulariza al ver los datos en 
relación con ot ras variables,  como lo son 
el sexo,  la edad y los sectores product ivos 
en los que se insert a laboralmente est a 
población (gráf ico 4.3).  
 

En el sector de la agricult ura se ubican las 
personas migrantes ent revist adas con 
menor nivel educat ivo,  un 78% t enía 
primaria o menos,  de los cuales un 14%  
af irmó no t ener ninguna escolaridad,  y un 
alt o porcentaj e señaló t ener primaria 
incompleta.  Sólo el 21% cursó estudios de 
secundaria y de el los apenas un 5% la 
concluyó.  Finalmente,  un 2% af irmó contar 
con estudios superiores (gráf ico 4.3).  
 

Tales niveles de escolaridad suponen que 
la mano de obra demandada en la 
agricult ura no requiere un nivel educat ivo 
alt o,  ni siquiera int ermedio13.  Además,  es 
import ante recordar que la población 
ent revist ada que laboraba en este sector 
era la más j oven,  lo cual podría t ener 
ciert a relación con su baj o nivel 
educat ivo.  Este evidente rezago escolar 
posiblement e sea factor det erminante 
para la decisión de migrar;  no obstante,  el  
reducido capit al humano de estas personas 
se const it uye en una desventaj a para 
aspirar a empleos mej or remunerados,  
t anto en el país de origen como en el país 
de dest ino.  Más adelante en el document o 
se analizarán los procesos de formación y 
capacit ación para las personas 
t rabaj adoras migrantes.  

                                                 
13 Nivel educat ivo int ermedio:  primaria 
incomplet a hast a secundaria incomplet a.  

En el sector const rucción,  dado que en 
ciert as t areas se exigen más 
requerimientos t écnicos y matemát icos 
específ icos,  es posible encont rar una mano 
de obra con un nivel educat ivo 
int ermedio,  en el cual se ubica el 80% de 
los hombres encuestados que laboran en 
este sector.  Un 41% de los ent revist ados 
posee,  como máximo nivel,  educación 
secundaria (completa o incompleta).  No 
obstante el lo,  un 48% cuenta sólo con 
educación primaria (concluida o no),  lo 
cual implica una l imit ante import ante 
para que estas personas part icipen en 
procesos relat ivamente t ecnif icados t anto 
en el país de origen como en el de dest ino 
(gráf ico 4.3).   
 
De los t res sectores,  el servicio domést ico 
es el que cuenta con personas con un nivel 
de escolaridad más alt o,  lo cual,  como ya 
se señaló,  cont rasta con el salario que se 
percibe en est e sector.  El 53% de las 
ent revist adas en est e sector af irmó t ener 
estudios de secundaria (completa un 12% e 
incompleta 41%).  Cabe mencionar que esta 
es una característ ica que describe en 
general el nivel de estudios de quienes 
real izan t rabaj o domést ico remunerado en 
Costa Rica,  t anto nacionales como 
migrantes,  ya que la educación formal de 
estas personas “ ha mej orado a lo largo del  
t iempo:  la proporción de personas con 
primaria completa o menos era del 80% en 
1987 pero había descendido al 70% en el 
2007.  Esta sit uación podría estar indicando 
incapacidad del mercado laboral para 
absorber las personas costarricenses mej or 
cal if icadas,  así como la presencia de 
migrantes nicaragüenses cal if icadas (por 
ej emplo con educación secundaria 
completa e incluso universit aria) que sólo 
encuent ran t rabaj o en el servicio 
domést ico14”  (UNIFEM, 2010:19).  
 
 

                                                 
14 Est o podría responder a que,  en muchos 
casos,  la condición migrat oria de est as 
personas es la “ irregularidad” ,  por lo que a 
pesar de cont ar con un nivel educat ivo que 
podría permit irles insert arse en ot ro t ipo de 
t rabaj os,  lo hacen en aquellos que t ienen 
menores cont roles,  dadas las debil idades en la 
inspección.   
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En t érminos generales,  las muj eres 
ent revist adas t enían un mayor nivel 
educat ivo respect o a los hombres.  El grupo 
más import ant e cont aba con est udios de 
secundaria (47% cont ra sólo un 29% de los 
hombres).  Por el lo es comprensible que el  
sect or domést ico sea el que muest re 
mej ores result ados sobre est e punt o 
(gráf ico 4.3).  
 
Est e hecho puede ser expl icado desde los 
roles de género que hombres y muj eres 
“ asumen” .  En est e sent ido,  ubicando a 
est as personas en las condiciones propias 
de su país de origen,  puede pensarse en la 
exist encia de una exigencia social  (en 
muchos casos de subsist encia) que impl ica 
que est os hombres j óvenes hayan t enido 
que insert arse t empranament e al mercado 
laboral (como se af irmó ant eriorment e,  
los migrant es hombres ent revist ados eran 
más j óvenes que las muj eres) y est a puede 

ser una de las razones subyacent es de su 
baj o nivel educat ivo.  En el caso de las 
muj eres,  como el las “ t ípicament e”  se 
mant ienen a cargo del hogar,  se dan 
condiciones sociales más favorables para 
que,  paralelament e a su t rabaj o,  
cont inúen con sus est udios.  De hecho,  la 
combinación ent re ambas act ividades 
suele ser reconocida como uno de los 
procesos que caract erizan la inserción 
femenina en los mercados de t rabaj o.  
Además de que,  como se ha señalado,  
muchas muj eres se incorporan al mercado 
de t rabaj o sólo hasta que sus hij os 
alcanzan ciert a edad.  
 
Aunado a lo ant erior,  para ambos sexos,  
uno de los element os más import ant es 
para comprender sus niveles educat ivos,  
son las condiciones de pobreza que 
caract erizan a amplios sect ores sociales 
de la región cent roamericana:  en general 

Casos:  Tot al:  300,  Agricult ura:  150,  Const rucción:  75,  Servicio domést ico:  75;  Muj eres:  90,  Hombres 210;  
35 y menores:  213,  36 y más:  87  
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gallup en Cost a Rica,  marzo 2010.   

 

 

 

 

 
 
 
 
 

GRÁFICO 4.3 
COSTA RICA: NIVEL DE EDUCACIÓN DE LOS INMIGRANTES ENTREVISTADOS/ AS 

SEGÚN SECTOR, SEXO Y GRUPO DE EDAD – 2010   (PORCENTAJES) 
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“ la incorporación t emprana al mercado 
laboral es uno de los principales factores 
que explican el rezago educat ivo de la 
fuerza de t rabaj o en la región y uno de los 
desaf íos de cuya superación dependerá la 
posibil idad de lograr un mej oramient o 
sostenido en sus niveles de calif icación y 
product ividad.  En países donde la pobreza 
es aún bastante extendida y la cobertura 
del sist ema educat ivo es insuf iciente,  el  
t rabaj o infant il  y j uvenil  es una 
alt ernat iva para mej orar los ingresos 
famil iares”  (Programa Estado de la 
Nación,  2008:171).  
 
Ahora bien,  son signif icat ivos los hallazgos 
que se obt ienen al analizar el nivel 
educat ivo en t érminos de la variable edad.  
En los niveles más baj os de escolaridad 
(aquellos que no habían concluido la 
primaria),  se encuent ra una mayor 
proporción de las personas mayores de 35 
años en relación a los menores de 35 años 
(52% cont ra un 41% de quienes t ienen 35 
años y menos).  Es decir,  los/ as más 
j óvenes t ienen un mej or nivel educat ivo15 
(gráf ico 4.3).  
 
En cuanto a los estudios superiores,  esta 
es la única categoría en la cual el grupo de 
36 y más años t iene más presencia en 
comparación al grupo de 35 años y menos 
(3.4% cont ra 1.4%),  lo que podría 
explicarse en part e por el hecho de que 
alcanzar estos niveles requiere una mayor 
inversión de años de estudio.  
 
Ahora bien,  a pesar de que en Costa Rica 
muchos de los/ as t rabaj adores/ as 
migrantes se ubican como part e del 
personal no calif icado,  numerosos estudios 
han señalado que dent ro de sus propias 
famil ias y comunidades son part e del 
recurso más calif icado y con capacidad de 
compet ir (Cont reras,  2006,  cit ado en 
Lerussi,  2007).  Es decir,  quienes emigran,  

                                                 
15 Esta mej ora en el nivel educat ivo puede 
relacionarse con que “ (…) durante la década 
de los 80 la revolución nicaragüense puso 
énfasis en la expansión de la educación formal 
(…) Por lo t anto,  podría esperarse “ (…) una 
mayor cal if icación de personas que l legaron a 
Costa Rica durante los años noventa”  (UNIFEM; 
2010:19).  

en su conj unto,  t ienen un perf i l  de mayor 
nivel educat ivo que las poblaciones que no 
lo hacen (Baumeister,  et .  al. ,  2008).  
 
Así las cosas,  los niveles de inst rucción de 
la población migrante podrían estarse 
const it uyendo en un importante factor que 
inf luye en la decisión de migrar.  
 
La baj a escolaridad se const it uye en una 
l imit ante para acceder a puestos de 
t rabaj o bien remunerados,  de manera que 
los t rabaj adores,  especialmente los no 
calif icados,  deciden migrar con la 
int ención de mej orar su ingreso,  sobre 
t odo cuando se observan brechas 
considerables en las remuneraciones ent re 
país de origen y país de dest ino.  
Paradój icamente,  su reducido nivel 
educat ivo se t raduce en una ventaj a en el  
país de dest ino,  donde se incorporan en 
act ividades y ocupaciones que no 
requieren importantes calif icaciones y 
para las que además,  exist e escasez 
relat iva de mano de obra local.   
 
Estos datos sobre el nivel educat ivo de las 
personas migrantes (encuestadas en este 
estudio),  presentan algunos elementos 
para ref lexionar en t orno a la 
conveniencia y necesidad de diseñar e 
implementar,  t anto en los países de origen 
como en los de dest ino,  programas de 
formación a este colect ivo.  En el marco de 
una polít ica de empleo integral que 
pretende mej orar las condiciones de vida 
y empleo de t odas las personas 
t rabaj adoras,  las polít icas deben ser 
diferenciadas,  según se t rat e de 
t rabaj adores t emporales o t rabaj adores 
que ya est én “ asentados”  en t errit orio 
nacional,  regulares o no.  
 
Una primera consideración en el diseño de 
dichas polít icas,  debería priorizar en la 
sat isfacción de las necesidades educat ivas 
formales básicas de esta población 
(Educación General Básica)16 que les 

                                                 
16 Podría pensarse en la pert inencia de 
plantear programas baj o la modalidad de 
“ educación de adult os”  como alt ernat iva para 
mej orar los niveles de escolaridad de esta 
población.  
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brinde una base para desarrol lar ot ro t ipo 
de conocimient os,  que abra la puert a a 
ot ro t ipo de empleos.   
 
Además,  ot ro element o es la j uvent ud de 
est as personas,  el cual,  considerado j unt o 
con el aspect o educat ivo ant eriorment e 
referido,  plant ea la necesidad de of recer 
programas de educación t écnica que 
ayuden a mej orar su inserción laboral y 
con el lo su nivel de vida con lo cual 
t ambién se facil it aría su efect iva 
int egración socioeconómica a la sociedad 
cost arricense.   
 
Def init ivament e,  para la población 
inmigrant e,  al igual que para la población 
nacional,  un baj o perf i l  educat ivo se 
conviert e en un import ant e obst áculo para 
la int egración a la sociedad 
(especialment e en t érminos laborales) y 
para acceder a la formación profesional.  
En consecuencia,  es necesario est ablecer 
polít icas que mej oren su perf i l  educat ivo y 
que rompan con el círculo vicioso:  baj os 
niveles educat ivos – pobreza – baj os 
niveles educat ivos,  el  cual ha sido 
ampliament e descrit o por varios aut ores 
“ (…) un círculo vicioso:  la asistencia 
escolar se reduce a medida que hay un 
menor ingreso famil iar,  y el ingreso 
famil iar no puede aument ar debido a que 
el nivel educat ivo pone un t ope a las 
remuneraciones que est as personas 
pueden obt ener”  (Programa Est ado de la 
Nación,  2008).  

 
Se considera pert inent e cont rast ar est a 
información con algunos dat os de la 
real idad costarricense,  donde es posible 
encont rar algunos element os que 
conducen a una mej or comprensión de 
cómo est os baj os niveles de escolaridad se 
vinculan,  por ej emplo,  con las condiciones 
de pobreza que en muchos casos 
“ mot ivan”  la migración17.  
 
De acuerdo con los dat os de la Encuest a 
de Hogares de Propósit os Múl t iples (EHPM) 
correspondient e al año 2009,  en Cost a 

                                                 
17 Las razones por las que las personas 
ent revist adas decidieron emprender su viaj e a 
Cost a Rica serán ampliadas más adelant e.  

Rica el primer quint i l  de ingreso -el más 
pobre del país- t iene un nivel promedio de 
5.96 años de educación,  lo cual es similar 
e inclusive algo mej or que el de la 
población inmigrant e ent revist ada en el 
marco de est e est udio.   
 
Est e hecho es t rascendent al,  dado que en 
el país uno de los principales fact ores (no 
el único,  ni el más import ant e) que ha sido 
ut i l izado para expl icar la exclusión social y 
laboral es la educación.   
 
Por lo t ant o,  las condiciones de pobreza 
que enf rent an las personas inmigrant es en 
Cost a Rica,  además de por razones 
est ruct urales,  t iene como causa y como 
consecuencia el l imit ado bagaj e de 
conocimientos y habil idades de est e 
grupo,  los cuales rest ringen sus 
posibil idades de inserción laboral en 
t rabaj os de mayor cal if icación.   
 
Vinculado a lo ant erior,  se encuent ra que 
la inserción laboral de las personas 
migrant es varía en relación con su nivel 
educat ivo,  así como con las caract eríst icas 
del país de origen y dest ino.  Para el caso 
de quienes migran hacia Cost a Rica,  las 
ocupaciones se concent ran en act ividades 
de poca cal if icación en la const rucción y 
los servicios (Barquero y Vargas,  2005).  
 
Perfil laboral 
 
En el caso part icular de los hombres 
consult ados,  un 50% de el los se ocupaba 
en act ividades vinculadas a la agricult ura 
en su país de origen y en Cost a Rica un 
64% de los ent revist ados se dedicaba a la 
agricult ura.  De t al manera,  se observa que 
algunas de las personas migrant es,  que 
ant eriormente se ocupaban en ot ros 
sect ores product ivos en su país de origen,  
se vieron at raídas hacia el sect or agrícola 
cost arricense.  Además,  mient ras que en su 
país de origen sólo un 9% de los 
ent revist ados t rabaj aba en const rucción 
(como albañil  o peón),  est e porcent aj e 
aument ó a un 35% en Cost a Rica (cuadro 
4.2),  lo que revela t ambién una fuert e 
at racción hacia est e sect or.  En cuant o a 
las muj eres,  un 29% de las ent revist adas 
se ocupaba como empleada domést ica en 
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su país de origen y en Cost a Rica lo hacía 
un 83%. También es visible una at racción 
de las muj eres hacia la agricult ura en el  
país (4% de las ent revist adas t rabaj aba en 
agricult ura en su país de origen,  mient ras 
que en Cost a Rica est a proporción 
aument a a 17%).   
 

La información ant erior conf irma que los 
sect ores anal izados en est e est udio:  
agricult ura,  const rucción y servicio 
domést ico son alt ament e at ract ivos para 
la población migrant e,  pues incluso l legan 
a capt ar la fuerza de t rabaj o que en su 
país de origen se ocupaba en ot ras 
act ividades,  inclusive de mayor 
cal if icación o presumiblement e con 
mej ores condiciones laborales 
(vendedores,  operarios,  guardias,  et c. ) o 
hast a a personas que est udiaban o se 
dedicaban al hogar ant es de emigrar.  Est a 
at racción,  la cual pareciera t ener su 
origen en una amplia demanda de fuerza 
de t rabaj o no cubiert a por fuerza de 
t rabaj o nacional y en la diferencia salarial 
exist ent e ent re países de origen y de 
dest ino,  es suf icient ement e fuert e para 
originar un cambio de sect or product ivo 
por part e de las personas migrant es 
t rabaj adoras,  pero no lo es para originar 
cambios de sect or por part e de los 
t rabaj adores nacionales,  ni siquiera en 
t iempos de crisis o alt o desempleo.  Est a 
af irmación es compart ida por diversos 
est udios (Voorend y Robles,  2010).  
 

Realizando algunas comparaciones por 
sexo,  se observa que el porcent aj e de 
muj eres ent revist adas que est udiaba en el 
país de origen era mayor que el 
correspondient e a los hombres (19% cont ra 
5%).  Además,  la proporción de 
ent revist ados desempleados en el país de 
origen era más elevado en los varones que 
en las muj eres (20% cont ra 10%).   
 

Además es de resalt ar que el 17% de t odas 
las personas ent revist adas señalaron que 
est aban desempleadas en su país de origen 
ant es de migrar a Cost a Rica y un 7% 
manifest ó dedicarse al hogar,  lo cual 
reit era con mucha claridad que la 
migración al país t iene como una de sus 
principales expl icaciones la búsqueda de 
un t rabaj o remunerado y al mismo t iempo 

cont rast a con la t asa de desempleo de los 
países de origen de est as personas,  la cual 
fue de un 7.8% para el año 2010 en 
Nicaragua,  según el Anuario 2010 del  
Banco Cent ral de ese país.   
 

A manera de cierre de est e apart ado,  se 
pueden est ablecer algunas caract eríst icas 
generales de la población consult ada.  Una 
de el las es una signif icat iva presencia de 
varones cuya migración laboral es 
circular18.  Est o est á muy relacionado con 
la nat uraleza de las act ividades real izadas 
en los sect ores est udiados (dos de el los 
part icularment e mascul inizados y 
caract erizados por la est acionalidad de sus 
act ividades en los cuales se present an 
picos de demanda de fuerza de t rabaj o:  
const rucción y agricult ura).   
 

Se t rat a de una población de origen 
nicaragüense relat ivament e j oven:  cerca 
de un 50% son menores de 30 años y sólo 
un 17% de est os t rabaj adores t ienen ent re 
40 y 50 años.  
 

Del t ot al de encuest ados,  un 31% t iene 
parej a en el país de origen,  cont ra un 43% 
que af irmó t enerla en el de dest ino.  Por 
últ imo present an baj os niveles de 
educación formal:  cerca el 70% t iene 
primaria complet a como nivel máximo de 
est udios.  
 

En cuant o al perf i l  de las muj eres,  ést as 
represent aron un 30% del t ot al de 
personas ent revist adas,  mayorit ariament e 
de nacional idad nicaragüense.  Con una 
escasa part icipación en agricult ura (sólo 
un 10% de las personas ent revist adas) y en 
servicio domést ico t odas las personas que 
se pudieron ent revist ar eran muj eres.  La 
nat uraleza del t rabaj o que se real iza en el  
sect or domést ico hace que la migración de 
ést as t enga un caráct er más permanent e.  
 

Del t ot al de muj eres ent revist adas,  un 51% 
af irmó t ener parej a en Cost a Rica y 12% en 
su país de origen.  Respect o a la edad,  
el las t ienden a ser mayores que los 
varones:  un 37% t iene menos de 30 años y 
un 29% se ubica en el grupo de edad de 40 

                                                 
18 Va y regresa según est aciones de cosecha y 
según picos de la demanda.  
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a 55 años.  Asimismo,  su nivel de 
escolaridad es superior al  de los hombres 
ent revist ados,  cerca del  47% cuent a con 
secundaria.  
 

Las ant eriores caract eríst icas 
sociodemográf icas,  conf irman el  caráct er 
laboral y económico de las recient es 
inmigraciones en Cost a Rica,  
especialment e en el  caso nicaragüense,  
puest o que se t rat a de población en edad 
product iva (de 20 a 40 años),  con niveles 
de escolaridad baj os,  respect o al  
promedio de la población nacional 
(Vargas,  2004).  
 

Por úl t imo,  es import ant e recalcar que la 
ubicación laboral (por ende t errit orial) de 
las personas migrant es responde a la 
dinámica propia del mercado laboral 
cost arricense y su respect iva 
segment ación,  lo cual,  "(…) no const it uye 
de ninguna manera una vent aj a para el  
conglomerado inmigrant e en el  país (…) Se 
t rat a de la const it ución de nichos 
laborales 'ét nicos'”  (Morales y Pérez,  
2004:20).  
 
 
 
 
 

 
CUADRO 4.2 

COSTA RICA:  OCUPACIÓN DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE EN EL PAÍS 
DE ORIGEN Y DESTINO POR SEXO  (PORCENTAJES) 

 

 Mujeres Hombres Total 

 País de origen 

   Agricult or/ a 4 43 32 

   Desempleado/ a 10 20 17 

   Est udiant e 19 5 9 

   Empleado/ a domést ico/ a 29  9 

   Ama de casa 23  7 

   Vendedor/ a 3 6 5 

   Albañil  1 7 5 

   Peón agrícola  7 5 

   Operario/ a especial izado/ a 4 4 4 

   Peón de const rucción  2 2 

   Guardia seguridad  2 1 

   Est i l ist a 2  1 

   Comerciant e 1  1 

   Of icinist a 2  1 

   Ot ros  3 2 

País de dest ino 

Agricul t or/ a 13 61 47 

Albañil  0 15 11 

Empleado/ a domést ico/ a 83 0 25 

Peón agrícola 3 3 3 

Peón de const rucción 0 20 14 

Casos:  Tot al :  300;  Muj eres:  90,  Hombres 210.   
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gal lup en Cost a Rica,  marzo 
2010.   
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En el siguient e apart ado,  se enfat izan 
ot ros cambios que se generan como 
product o del  proceso migrat orio,  como por 
ej emplo los impact os en el t ej ido social a 
consecuencia de las t ransformaciones que 
experiment an las est ruct uras de las 
organizaciones famil iares.    
 

4.2  Núcleo famil iar y 
condiciones socio-
económicas de la persona 
t rabaj adora migrant e en el 
país de dest ino 

 

Núcleo familiar: características 
 
Cont inuando con la caract erización de la 
población est udiada,  se ahondará en la 
conformación del núcleo famil iar en el  
país de origen y en el de dest ino,  así como 
en las condiciones socioeconómicas de 
est as personas ant es y después de migrar;  
part iendo del hecho de que la migración 
plant ea serios int errogant es sobre los 
efect os que est os procesos t ienen,  t ant o 
sobre los miembros famil iares que migran,  
como los que se quedan en los países de 
origen" (Bárcena,  2004).  
 
En primer lugar,  cabe resalt ar que la 
mayoría de las personas migrant es 
encuest adas vivían en hogares 
conformados por padres e hij os/ as 
(aproximadament e un 82%).  Además,  
cerca del 62% vivía en el país de origen 
j unt o con sus padres19,  un 30% con su 
parej a,  un 25% convivía con hermanos/ as y 
un 24% con hij os/ as (cuadro 4.3).  Sólo un 
12% con “ ot ros” .   
 
En correspondencia con est a conf iguración 
de los hogares,  la mayoría de los/ las 
ent revist ados af irmaron que sus padres 
eran los que en mayor medida aport aban 
el ingreso que cubría los gast os del hogar 
en donde vivían (46%),  seguido por la 
persona encuest ada (38%).  Sólo un 8% de 

                                                 
19 Recordar la j uvent ud de la que se ha hablado 
insist ent ement e en est e document o,  como una 
de las caract eríst icas primordiales de las 
personas migrant es consult adas en est e 
est udio.  

los encuest ados/ as señalaron que era su 
parej a quien más cont ribuía al gast o del 
hogar.  
 
En cuant o a la conformación de 
est ruct uras famil iares en el país de 
dest ino por part e de los/ las ent revist ados,  
parece exist ir un cambio import ant e 
respect o al país de origen,  el cual puede 
observarse en el cuadro 4.3.   
 
Los ent revist ados/ as señalaron que en 
Cost a Rica mayorit ariament e vivían con su 
parej a (47%) y con hij os/ as (alrededor de 
35%).  Realizando un comparat ivo,  se 
observa que el porcent aj e de quienes 
dij eron vivir con sus padres en est e país 
desciende considerablement e.  Es probable 
que los padres aún residan en su país de 
origen y que las personas migrant es hayan 
dado origen a nuevas famil ias en el país de 
dest ino,  incluso t eniendo hij os o cónyuges 
en el país de origen (cuadro 4.3).   
 
Asimismo,  l lama la at ención el porcent aj e 
de personas ent revist adas que af irmó 
convivir con amist ades y “ ot ros”  en Cost a 
Rica (un 25% señalaron est o).   Est e dat o es 
relevant e,  en t érminos de lo expuest o por 
Arriagada (2002),  quien af irma que:  “ (…) 
concept o de hogar incluye el concept o de 
famil ia.  Así,  t odas las famil ias son 
hogares,  pero no t odos los hogares son 
famil ias.  Para que un hogar sea 
considerado “ famil ia”  al menos un 
miembro del  hogar debe t ener relaciones 
de parent esco con quien se declara j efe 
del hogar encuest ado" (p.  152).  De t al  
forma,  se observa una composición más 
het erogénea de los hogares const it uidos 
por las personas ent revist adas en el  país 
de dest ino,  donde se suman int egrant es 
que no famil iares.  
 
Aunado a lo ant erior,  Ariza y Ol iveira 
(2004),  cit ado en Mart ínez (2008),  señalan 
que en la región los “ it inerarios 
famil iares”  son act ualment e diversos.  Es 
decir,  la famil ia nuclear compuest a por el  
padre,  la madre e hij os/ as dependient es 
ya no es necesariament e la norma,  dado 
que las est ruct uras famil iares present an 
t endencias de cambio (Cordero,  1998,  
cit ado en Mart ínez,  2008).  Los procesos de 
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reconf iguración en los hogares y de las 
famil ias de las personas migrantes se 
logran comprender mej or al  ret omar 
algunos element os abordados en el  
apart ado ant erior.   
 

En primer lugar,  al considerarse la 
j uvent ud de est as personas,  es 
comprensible que ést as est ablezcan una 
relación de parej a en Cost a Rica,  ya que 
no sólo se encuent ran en “ edad 
product iva”  (en t érminos laborales) sino 
t ambién en “ edad reproduct iva” .  Además,  
el hecho de que est ablezcan su parej a en 
Cost a Rica puede inf luir en la decisión de 
migrar permanent ement e al país.  La 
const rucción de redes sociales puede ser 
ot ro fact or a t omar en cuent a en est os 
procesos.  
 

Ot ro de los cambios observados respect o a 
la modif icación de los roles famil iares en 

los países de origen y de dest ino de las 
personas inmigrant es t iene que ver con 
quién asume el rol  de proveedor de la 
famil ia.  Como se observa de los result ados 
de las encuest as,  dadas las 
t ransformaciones del núcleo famil iar,  la 
persona ent revist ada es quien se adj udica 
est e papel en Cost a Rica (83%),  t al  como 
lo muest ra el cuadro 4.3.  
 
Ot ro aspect o de suma import ancia en la 
conformación del núcleo famil iar de las 
personas migrant es,  t ant o en su país de 
origen como en el de dest ino,  es la 
t enencia de dependient es,  sobre t odo 
hij os.  El lo se vincula,  direct ament e,  con el 
número de dependient es que t engan en 
cualquiera de los dos escenarios,  ya que la 
información aport ada por los ent revist ados 
señala la exist encia de dependient es en 
ambos países.  

 

 
 

CUADRO 4.3 
COSTA RICA: NÚCLEO FAMILIAR DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE ENTREVISTADA  

EN EL PAÍS DE ORIGEN Y DESTINO – 2010  (PORCENTAJES/ CASOS=300/ ) 
 

  País de origen País de destino 

Personas con las que vivía/ vive      

   Padre/ Madre  62 15 

   Esposa/ Compañera  30 47 

   Hij os  24 35 

   Persona aport aba/ aport a más dinero al hogar      

   Padre/ Madre  46 5 

   Ent revist ado 38 83 

   Ot ros famil iares:  hermanos,  abuelos   16 12 

Número de hij os que dependen económicament e del ent revist ado/ a     

   Ninguno  44 65 

   Uno o dos  41 22 

   Más de dos  14 13 

Edades de los hi j os del ent revist ado/ a Casos:   167 Casos:  89 

   0 – 6 años 54 66 

   7 – 14 años  52 45 

   15 -17 años   25 18 

   18 y más 19 12 

   

Fuent e:  Elaboración propia con base en los dat os de las encuest as de CID-Gallup en Cost a Rica,  marzo 
2010.   
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Cerca del 56% de las personas 
ent revist adas af irma t ener hij os/ as que 
dependen económicamente de el los/ as en 
su país de origen.  El 41% del t ot al señala 
t ener ent re uno y dos dependientes y sólo 
el 14% t iene t res o más.  Desagregando los 
datos por sexo,  se encuent ra que casi la 
mit ad de los varones ent revist ados asevera 
no t ener hij os/ as dependientes en el país 
de origen y ent re las muj eres est e 
porcentaj e desciende a un 37%.  
 
Las t rabaj adoras del servicio domést ico 
son quienes af irman en proporción t ener 
hij os/ as dependientes en Nicaragua 
(alrededor del 67%).  De los migrantes que 
t rabaj an en la const rucción,  cerca del 45% 
dij eron t ener esta condición y un 55% de 
los/ as t rabaj adores/ as en agricult ura 
t ambién lo ref irió así.    
 
Las edades de los/ as hij os/ as de las 
personas ent revist adas que se encont raban 
en su país de origen t enían 
mayorit ariamente ent re 0 y 14 años de 
edad.  Siguiendo a Arriagada (2002),  
t omando en consideración la edad de los 
hij os,  estas famil ias se ubicarían,  dent ro 
de la t ipología del ciclo famil iar,  en el  
“ Ciclo de expansión o crecimiento” 20,  el  
cual se caracteriza por regist rar mayor 
incidencia de pobreza a nivel  
lat inoamericano.  
 
Esto hace suponer que para est os/ as 
t rabaj adores/ as migrantes,  el  t ener 
hij os/ as dependientes y famil ias en 
expansión,  puede ser uno de los factores 
que precipit an su sal ida del país de origen,  
al t ener la necesidad de proveerles lo 
necesario para subsist ir.  Así las cosas,  
aunado a la exist encia de hij os 
dependientes,  las condiciones económicas 
de la famil ia son una de las causas 
fundamentales que mot ivan la migración 
laboral.    
 
Ahora bien,  en cuanto a la exist encia de 
hij os dependientes en Costa Rica,  la 
información recopilada muest ra que cerca 
del 35% de las personas ent revist adas 

                                                 
20 Corresponde a famil ias cuyos hij os menores 
t ienen 12 años y menos (Arriagada,  2002).  

t iene hij os dependientes en Costa Rica.  
Por sexo,  se encuent ra que un 42 % de las 
muj eres t iene esta condición,  mient ras 
que un 31% de los hombres t iene hij os 
dependientes en el país.  
 
Las personas que t rabaj an en agricult ura,  
manif iestan mayorit ariamente no t ener 
hij os/ as dependientes en el país (77%),  
regist rando el porcentaj e más alt o para 
cualquier ocupación, seguido por el  
servicio domést ico (57%) y la const rucción 
(49%).   
 
Como ya se señaló,  posiblemente la 
migración de carácter circular y t emporal  
en las act ividades propias de la agricult ura 
sea uno de los element os que expliquen 
que los hij os/ as dependientes de personas 
migrantes que laboran en agricult ura 
permanezcan en el país de origen sin uno 
de sus padres.   
 
Por su part e,  los t rabaj os generados en 
const rucción y servicio domést ico,  no se 
realizan por t emporadas del año,  sino que 
t ienden a ser más estables y a 
desarrol larse práct icamente t odo el  año,  
por lo que la persona migrante,  al  
mantenerse en el país,  puede t ener mayor 
incl inación a int egrar una famil ia en el 
país de dest ino.  
 
Finalmente,  la edad de los hij os/ as en el  
país de dest ino se encuent ra ent re los 0 y 
los 6 años de edad;  es decir,  pert enecen a 
famil ias que se ubican en el “ Ciclo de 
inicio de la famil ia” 21,  de acuerdo con la 
t ipología propuesta por Arriagada (2002),  
durante la cual se enf rentan ciert as cargas 
económicas de relevancia pero 
generalmente de menor cuant ía que las 
que se enf rentan durante el ciclo de 
expansión.   
 
Analizando esta información,  valdría la 
pena explorar si los procesos migratorios 
de las personas migrantes inciden en la 
ruptura de las conf iguraciones famil iares 
en el país de origen,  considerando que las 

                                                 
21Corresponde a famil ias que sólo t ienen hij os 
menores de 6 años.  
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personas migrantes consult adas no 
necesariamente viven en Costa Rica con 
quienes lo hacían en su país de origen.  En 
este sent ido,  pareciera que el 
acompañamiento de famil iares 
provenientes del país de origen es poco 
f recuente,  y que lo que predomina es la 
const it ución de nuevas famil ias.  
 
Algunos ot ros datos que apoyan el  
supuesto de que est as personas no 
necesariamente migran con su núcleo 
famil iar.  Aproximadamente un 13% de 
los/ as ent revist ados que convivían con los 
padres lo hacen ahora en “ ot ra 
combinación” .  Por ej emplo,  del t ot al de 
ent revist ados/ as,  sólo cuat ro de el los 
aseguraron vivir con “ ot ras personas”  en 
el país de origen,  cif ra que aument ó a 63 
% en el de dest ino.  
 
Además,  recuperando el aport e de las 
sesiones grupales l levadas a cabo en Costa 
Rica con t rabaj adores/ as migrantes,  se 
af irma que la famil ia es una de las 
principales mot ivaciones para la migración 
(CID-Gallup,  2010).  Así,  “ (…) cuando las 
redes de ayuda int erna se agotan,  las 
personas se ven obligadas a buscar ot ras 
alt ernat ivas para poder solventar las 
necesidades famil iares,  como ha sido la 
migración”  (Barahona,  2001:30).  Esta 
información  parece corroborar el hecho 
de que las personas no migran con su 
famil ia recién migran,  sino que esto se 
produce después.  
 
Si bien los impactos que la migración t iene 
en t érminos famil iares pueden ser 
advert idos con bastante claridad,  sus 
repercusiones aún no han sido 
suf icientemente precisadas.  Así pues,  si 
bien “ (. . ) la invest igación relat iva a los 
efectos de la migración en las famil ias es 
t odavía insuf iciente,  es evidente que ésta 
ha t ransformado a las famil ias,  t anto en el 
punto de origen como en el de l legada 
(Staab,  2003 y Jel in en Arriagada,  2004) 
(…) sea de manera t emporal o 
permanent e,  las famil ias se f ragment an y 
se acentúa la división del t rabaj o ent re 
quienes generan ingresos y quienes cuidan  
a los niños,  las niñas y los/ as adolescent es 
y a las personas adult as mayores.  Además,  

se han t rasladado las responsabil idades de 
cuido de la madres que salen del país para 
generar ingresos,  a las abuelas,  que se 
quedan a cargo de estos/ as niños y niñas" 
(Mart ínez,  2008:67).    
 
De esta forma,  pensar en migración y 
“ famil ia”  implica comprender que ésta 
últ ima es una inst it ución complej a y 
dinámica,  suscept ible de suf rir (Arriagada,  
2002).  Estas crisis pueden ser causadas en 
part e por la migración,  la cual implica o 
puede implicar separación famil iar,  
reconst it ución de los roles famil iares y 
sociales y conformación de nuevos núcleos 
famil iares en perj uicio de los núcleos 
famil iares anteriores.  Estos procesos 
pueden signif icar pérdidas y costos para 
las personas migrantes y para sus 
famil iares.  
 
Las condiciones habitacionales de las 
personas migrantes: antes y ahora 

 
Tenencia de la vivienda en el  país de 
origen y en el  de dest ino 
 
En este apart ado,  se detal lan las 
condiciones habit acionales de las personas 
t rabaj adoras migrantes ent revist adas y sus 
famil ias,  t anto en el país de origen como 
en el de dest ino.   
 
Respecto a las condiciones habit acionales 
de las personas migrantes en Costa Rica,  
Morales y Pérez (2004) af irman que las 
diferencias exist entes ent re la población 
nacional y la migrant e involucran no sólo 
las condiciones de empleo e ingresos,  sino 
que ref ieren a la dif icult ad que enf rentan 
de obtener vivienda,  las malas condiciones 
de éstas,  las circunstancias sanit arias de 
los asentamientos y el hacinamiento que 
experimentan en el país.   
 
Al respecto,  los datos recabados en este 
estudio señalan diferencias ent re las 
condiciones del hogar de las personas 
ent revist adas en su país de origen y en 
Costa Rica.  En primer lugar,  en lo 
concerniente a la “ t enencia de la 
vivienda”  en el país de origen,  un 87% del 
t ot al,  indica que la casa en la que 
habit aba era propia.  El alquiler era el  
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segundo en import ancia con t an sólo un 7% 
y las ot ras categorías (cedida y 
asentamient o en precario) implicaban 
apenas el 6% (cuadro 4.4).  
 
Al respecto,  es import ante recordar que la 
mayoría de estas personas convivían con 
sus padres en su país de origen,  por lo que 
es posible suponer que las viviendas 
fueran de éstos,  y no necesariamente 
propiedad de los ent revist ados,  aunque 
esto fuera asumido así por el los.   
 
Por sector,  se denotan algunas diferencias 
signif icat ivas que ayudan a cont inuar 
perf i lando a las personas migrantes que se 
insert an laboralmente en el los.  Así,  ent re 
las personas ent revist adas (t odas muj eres) 
que t rabaj an en servicio domést ico,  hay 
un 12% que señaló que alquilaba la 
vivienda en su país de origen,  cont ra un 8% 
de las personas que indicaron lo mismo y 
que laboraban en la const rucción y sólo un 
5% de quienes se desempeñaban en la 
agricult ura.  En cuanto a quienes vivían en 
el país de origen en un asentamiento en 
precario,  el  mayor porcentaj e (1.3%) de 
el los correspondió a t rabaj adores del 
sector const rucción.  
 
Llama la atención que el porcentaj e de 
muj eres que no t enía casa propia en su 
país de origen es mayor que el de los 
hombres (17% y 12% respect ivamente).  
Este dato es import ante porque puede 
estar ref lej ando que acceder a la vivienda 
en el país de origen puede ser más 
complicado para el las por razones de 
género (sus condiciones laborales,  el no 
contar con los requisit os para ser suj etas 
de crédit o,  ent re ot ras causas que pueden 
afectar el contar con una vivienda propia).    
 
En el país de dest ino,  las condiciones de 
t enencia de la vivienda son 
diamet ralmente dist int as de manera 
negat iva:  sólo un 9% de las personas 
consult adas t iene casa propia e impera el  
alquiler como mecanismo para sat isfacer 
esta necesidad básica (71%).  Además,  
aumenta signif icat ivamente el porcentaj e 
relat ivo a ot ras formas de t enencia 

(cedida y asentamientos en precario) 
alcanzando un 17% del t ot al (cuadro 4.4).  
 
En cuanto a los sectores de ocupación, 
quienes señalaron t ener condiciones de 
t enencia más precarias fueron las personas 
que laboraban en la agricult ura,  un 25% de 
estos t rabaj adores/ as inmigrantes 
indicaron que vivían en viviendas cedidas,  
en precario u “ ot ros” .  
 
Los t rabaj adores del sector const rucción 
exhibían,  en t érminos comparat ivos,  
mej ores condiciones en cuanto a la 
t enencia de vivienda propia.  Un mayor el  
porcentaj e de el los señaló que contaba 
con una vivienda propia,  en comparación 
con las muj eres que t rabaj an en el  
servicio domést ico (9.3% cont ra 6.7%).  
 
Ahora bien,  por sexo se encuent ra 
nuevamente que las muj eres t ienen mayor 
dif icult ad para sat isfacer esta necesidad 
en Costa Rica.  Sólo un 5% de las migrantes 
ent revist adas dij o t ener casa propia en el  
país,  cont ra un 10% de los hombres;  en 
consecuencia,  el alquiler es más común 
ent re éstas (74% a 70% en los varones).  En 
las demás categorías de t enencia de 
vivienda,  el comportamiento ent re ambos 
sexos es similar.  
 
Es import ante subrayar que la información 
anteriormente referida coincide con 
diversos estudios,  según los cuales en 
Costa Rica la vivienda es una de las 
necesidades básicas insat isfechas que 
establece mayores asimet rías ent re la 
población nacional y la nicaragüense 
(Cast ro,  2002).  
 
Si bien es ciert o,  el Minist erio de Vivienda 
y Asentamientos Humanos (MIVAH) no 
cuenta con una polít ica part icular para la 
población migrante que radica en el país,  
algunas de estas personas sí se han vist o 
benef iciadas por el mismo régimen que 
cubre a las y los costarricenses,  ya que 
exist e evidencia de j efes/ as de hogar 
ext ranj eros/ as que han logrado obtener 
bono de vivienda (Asamblea Legislat iva de 
la República de Costa Rica,  2005).  
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CUADRO 4.4 
COSTA RICA: DATOS SOBRE LA VIVIENDA DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE ENTREVISTADA EN SU 

PAÍS DE ORIGEN (PORCENTAJES / MUESTRA = 300/ ) 
 
 
 

 
 

  

   

   

   

   

   

   

   
   

   

 Variable 

                                                 

Tenencia de vivienda por sect or y sexo en país de origen 
(2010  - Porcent aj es) 

Tenencia de vivienda por sect or y sexo en país de dest ino 
(2010  - Porcent aj es) 

Sexo 

 

 

   
   
   
   

 Variable País de origen  País de destino 

Personas que vivían/ viven en su hogar (Promedio)  5,82 4,72  

Dormit orios había/ hay para dormir (Promedio)  2,84  2,63  

Compart ía/ compart e vivienda con personas no famil iares      

   Sí 12 38 

  No 88 62 

Sat isfacción que t enía/ t iene con condiciones de vivienda     

   Mucha sat isfacción 57 46 

   Índice 2/  4,05 3,57 

1/  Incluye:  casa cedida,  asent amient o o precario.    
2/  5 es mucha sat isfacción y 1 es ninguna sat isfacción.     
Fuent e:  Elaboración propia con base en dat os de las encuest as de CID-Gallup en Cost a Rica,  marzo 2010.   
 
 
De t al  manera,  el  Sist ema Financiero 
Nacional para la Vivienda (SFNV),  que 
manej a los “ bonos de vivienda”  admit e a 
personas ext ranj eras como 
“ benef iciarias” ,  “ (…) siempre y cuando 
cuent en t odos los miembros de la famil ia 
con residencia,  la t engan al día y est én en 
regla en t oda la normat iva migrat oria.  
Además,  t iene que cumplir con t odos los 
requisit os sol icit ados para recibir el  bono”  
(Ul ibarri,  2007:17-18).  
 
En est e sent ido,  la condición migrat oria de 
est as personas det erminaría,  en últ ima 
inst ancia,  el  acceso o no a est e subsidio 

est at al,  cuyo obj et ivo es facil i t ar la 
obt ención de vivienda a los núcleos 
famil iares de escasos recursos.  
 
En el caso específ ico de los asent amient os 
en precario22,  est os espacios son las áreas 
residenciales comúnment e demandadas 
por la población migrante que,  desde hace 
una década,  se ha est ado asent ando en las 
zonas de la periferia urbana del Área 

                                                 
22 Se ha regist rado un aument o de personas 
migrant es que señalan t ener est a modal idad en 
la t enencia de la vivienda en el país de 
dest ino.    

Casos:  Tot al :  300,  Agricult ura:  150,  Const rucción:  50,  
Servicio domést ico:  50,  Muj eres:  90,  Hombres:  210 

Casos:  Tot al:  300,  Agricul t ura:  150,  Const rucción:  50,  
Servicio domést ico:  50,  Muj eres:  90,  Hombres:  210 
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Met ropolit ana de San José.  Así,  el escaso 
acceso a la vivienda es un fact or que 
incent iva la demanda de vivienda 
informal,  cuyo mercado se ha organizado y 
fort alecido,  no solo porque hay una 
población crecient e (nacional y 
ext ranj era) demandando vivienda,  sino 
t ambién porque dicho mercado se ha 
benef iciado de la precariedad j urídica e 
inst it ucional que ha primado en el sect or 
de la vivienda.   
 
Es decir,  no es la inmigración por sí sola,  
la causant e de la expansión de dicho 
mercado,  sino la falt a de regulación e 
int ervención inst it ucional (Morales y 
Pérez,  2004).  

 
En cuant o al número de personas que 
residían por vivienda en el país de origen 
de las personas ent revist adas,  en general  
habit aban más personas que en el de 
dest ino (cuadro 4.4).  Casi un 68% de est as 
personas vivía en una casa habit ada por 
ent re 4 y 9 personas.  En el caso de las 
muj eres,  71% vivía en dichas condiciones,  
cont ra un 66% de los varones.  En casas con 
más de diez miembros,  habit aba poco más 
del 10% del t ot al de personas 
ent revist adas.   
 
En Cost a Rica,  en las viviendas de las 
personas ent revist adas viven en general 
menos personas.  Casi un 40% de las 
personas encuest adas af irmaron vivir en 
casas en las que habit an ent re 1-3 
personas (en el país de origen es un 16%).  
Muy similar al ant erior es el porcent aj e 
correspondient e a quienes habit an en 
viviendas con 4-9 ocupant es;  el cual,  es 
bast ant e más baj o que en el país de 
origen.   
 
Por sect or,  se dest aca el alt o porcent aj e 
(comparat ivament e con los ot ros sect ores) 
de t rabaj adores/ as en la agricult ura,  que 
viven en casas de diez y más habit ant es;  
el cual,  alcanza el 27% (cont ra un 3% en 
const rucción y un 1% en servicio 
domést ico).  Est a sit uación puede deberse 
a las caract eríst icas propias de la 
cont rat ación de t rabaj adores/ as en est e 
sect or,  quienes en muchas ocasiones 
habit an en “ baches”  o en viviendas 

comunes,  muchas veces proporcionadas o 
arrendadas por el propio empleador al 
t rabaj ador.  
 
En los sect ores económicos se present an 
diferencias import ant es.  De acuerdo con 
la información recabada por CID Gallup 
respect o a las sesiones grupales l levadas a 
cabo con t rabaj adores inmigrant es del  
sect or de la agricult ura,  algunos de los/ as 
part icipant es expresaron:  “ Quienes 
t rabaj an en la agricult ura,  indican residir 
en los l lamados ‘ baches’ ,  en los cuales 
conviven varios ot ros t rabaj adores en 
ocasiones en condiciones de 
hacinamiento”  (2010,  s.p. ).  
 
Est a información provee una explicación 
congruent e con la información 
proporcionada por la población 
ent revist ada,  ya que conf irma que las 
condiciones part iculares de las act ividades 
en las que se insert an laboralment e las 
personas migrant es pueden inf luir,  ent re 
ot ras cosas,  en las condiciones de vivienda 
y de vida en Cost a Rica.  
 
Finalment e,  en lo que respect a al  
hacinamiento en las viviendas,  est a es una 
t endencia que suele darse más en Cost a 
Rica que en el país de origen.  Mient ras en 
est e últ imo un 42% de las viviendas t enían 
ent re 3 y 4 dormit orios para dormir,  en el  
de dest ino aproximadament e el 59% t iene 
de 1 a 2.  Est e dat o,  cont rast ado con el 
número de habit ant es promedio por casa,  
conf irma la posibil idad de que est as 
personas habit en en ciert o hacinamient o.  
 
Aunado a lo ant erior,  en Cost a Rica se 
t iende más a compart ir la vivienda con 
ot ras personas que no son sus famil iares.  
En t ot al,  un 19% lo hace con ot ros/ as 
compañeros/ as de t rabaj o (condición que 
no se report ó en el de origen),  y un 8% lo 
hace con personas amigas (cont ra un 2% en 
su país).  En lo que respect a a compart ir la 
vivienda con ot ros famil iares,  es 
levement e mayor en la vivienda en Cost a 
Rica de las personas ent revist adas (10.7% 
cont ra 9.7% en el país de origen).  
 
Est a información permit e af irmar que las 
condiciones de las viviendas en el país de 
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dest ino (en cuanto al espacio f ísico),  
pueden considerarse insuf icientes para 
albergar la cant idad de personas que en 
ellas habit an23 dent ro de estándares de 
comodidad adecuados y calidad de vida.  
En seguida se verán ot ras característ icas 
de las viviendas de las personas 
t rabaj adoras migrantes consultadas. 

 
Caract eríst icas generales de las viviendas 
 
Uno de los puntos importantes al valorar 
las condiciones habitacionales de una 
población,  es observar su acceso a 
servicios públicos (como energía eléct rica,  
agua potable,  et c.) y sociales (educación,  
salud,  ent re ot ros).    
 
En el país de origen,  los servicios públicos 
más importantes con los que contaban en 
las viviendas (cuadro 4.5),  son elect ricidad 
con el 80% y agua potable fuera de la 
vivienda en un 74%. Es importante resalt ar 
que únicamente un 53% contaba con agua 
potable dent ro de la vivienda. Además, la 
mayoría contaba con “ let rina”  (un 61% de 
las personas migrantes ent revistadas) o 
bien con “ inodoro/ agua”  (44%).  Por 
últ imo, un 37% de las personas 
ent revistadas tenía servicio t elefónico.  
 
Estas condiciones de acceso a servicios 
básicos mej oran en todos los rubros 
invest igados en Costa Rica (cuadro 4.5).  
Del t otal de personas ent revistadas,  
aproximadamente un 69% cuenta con agua 
potable para consumo humano en su 
vivienda y con servicio eléct rico el 98%. El 
uso de let rina no es tan habitual en las 
viviendas actuales de las personas 
inmigrantes ent revistadas (17%) sino el 
inodoro/ agua, el cual es ut il izado por casi 
el 84%. El acceso a teléfono en la vivienda 
por part e de esta población es muy similar 
en el país de origen y en Costa Rica.  
 

                                                 
23 Aunque esto no está contemplado 
numéricamente en esta invest igación,  se sabe 
que las l lamadas “ cuarterías”  son una opción 
que,  por precio,  “ sat isface”  la necesidad de 
vivienda de muchas personas migrant es en 
Costa Rica.  

Este acceso ha sido posible inclusive para 
aquellos/ as migrantes que viven en 
asentamientos en precario.  De acuerdo 
con un estudio realizado por Morales y 
Pérez (2004),  en seis comunidades de este 
t ipo,  con una importante presencia de 
personas ext ranj eras (principalmente de 
nacionalidad nicaragüense),  se señalaba 
que las inst it uciones responsables de 
brindar estos servicios públicos han sido 
ef icientes en suplir las líneas básicas que 
permiten la extensión de las redes de 
servicio24.   
 
Estas mej oras de acceso a servicios,  
fundamentalmente en lo que respecta a 
elect ricidad y agua potable,  son parte de 
los logros que se han gestado en Costa 
Rica por parte de las inst it uciones públicas 
que han generado un plataforma de 
servicios que impactan en las condiciones 
y calidad de vida de los/ as costarricenses,  
y de las que se benef icia la población 
migrante cuando se asienta en este país.  
 
La tenencia de elect rodomést icos,  t anto 
en el país de origen como en el de 
dest ino,  es bastante similar,  con algunas 
diferencias en cuanto al uso de cocina y 
ref rigerador (cuadro 4.5).  Es importante 
recalcar que hay un mayor acceso a 
art ículos t ecnológicos (computadora 7% 
cont ra 5% y servicio de internet  0.3% a 
2.3%) en Costa Rica en comparación al país 
de origen.   
 
La t rascendencia de esta información 
radica en que, con la adquisición de 
nuevas herramientas,  las personas se 
famil iarizan con nuevas tecnologías que 
eventualmente les podrían ser de ut il idad 
en el mundo laboral.  
 

Por ot ra parte,  en lo que respecta al 
acceso a servicios sociales,  los datos 
recopilados de las encuestas señalan que 

                                                 
24 Es important e mencionar que esta cobertura 
de los servicios públicos no sería posible sin el  
concurso de las organizaciones comunales que,  
por diversos medios,  logran reivindicar sus 
derechos más allá de la condición de tenencia 
de la t ierra o la nacionalidad (y por ende la 
condición migratoria) de los/ as habit ant es del 
asentamiento.   
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la migración impl icó para las personas 
ent revist adas una pérdida signif icat iva en 
algunos de los servicios más element ales 
para el desarrol lo social  y económico de 
las personas,  como salud y la educación 
(cuadro 4.5),  pues t enían más acceso a 
el los en su país de origen.  
 
No obst ant e,  hay que t ener present e,  en 
primer lugar,  que en la población obj et o 
de est udio hay j óvenes que apenas inician 
su hogar y que recién han dej ado la 
escuela para incorporarse al mundo 
laboral.  Dicha sit uación la ref ieren sobre 
t odo las personas ent revist adas que 
t rabaj aban en la agricult ura,  donde se 
produce una migración circular,  por lo que 
el uso de algunos servicios de t ipo social 

se circunscribe básicament e a servicios de 
salud y en mucho menor medida a 
servicios de educación.   
  
Cont rario a una imagen bast ant e 
ext endida en la opinión públ ica,  que 
señala una asociación direct a ent re 
det erioro de servicios públ icos y la 
presencia de población inmigrant e,  el  
acceso a la educación y la salud son 
ámbit os en los que las personas 
inmigrant es perciben pérdida en Cost a 
Rica,  en relación al acceso que las 
personas ent revist adas t enían de dichos 
servicios en su país de origen.  Por su 
part e,  en espacios para la recreación,  
recolección de basura y guarderías,  se 
experiment a una mej oría en Cost a Rica.  

 
 

CUADRO 4.5 
COSTA RICA: SERVICIOS EN LA VIVIENDA DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE – 2010 

(PORCENTAJES /  MUESTRA = 300/ ) 
 
 

 
Fuent e:  Elaboración propia con base en los dat os de las encuest as de CID-Gallup en Cost a Rica,  marzo 
2010.  
 
 

  País de origen País de destino 

Servicios con que cont aba/ cuent a la vivienda    

   Elect ricidad  80 98 

   Inodoro  44 85 

   Agua potable (públ ica fuera de la casa)  75 79 

   Agua potable (para t omar y uso en el hogar)  53 69 

Art ículos con que cont aba/ cuent a la vivienda   

   Televisor 74 72 

   Radio 80 59 

   Plancha 77 59 

   Cocina 49 56 

   Ref rigerador 31 51 

Acceso a servicios   

   Escuela/ Colegio 91 52 

   Servicio salud 90 82 

  Lugares recreación  71 77 
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Dist int as invest igaciones que han 
est udiado el t ema de acceso a los servicios 
públicos por part e de la población 
inmigrant e en Cost a Rica,  enfat izan en 
que uno de los fact ores diferenciadores 
ent re las condiciones de vida en los 
hogares en los que hay personas 
nicaragüenses y aquéllos en los que viven 
los cost arricenses es la insat isfacción de 
necesidades básicas,  que afect a 
mayorment e a los de j efat ura 
nicaragüense (Cast ro,  2002);  sobre t odo se 
encuent ran asimet rías en educación,  
vivienda y aseguramient o.   
 
De igual modo,  en lo relat ivo al acceso a 
servicios de salud,  se ha encont rado que la 
población nicaragüense no es at endida de 
la misma forma que la cost arricense 
(Morales y Cast ro,  2006)25.  
 
Por sect or,  quienes más expresaron 
experimentar una baj a en su acceso a 
servicios sociales fueron los/ as 
t rabaj adores de la agricult ura,  seguidos de 
quienes laboraban en el servicio 
domést ico.  En const rucción t ambién se da 
est a condición,  pero de forma más 
discret a (cuadro 4.6).  
 
Al respect o de est os result ados,  que ponen 
de manif iest o las dif icult ades de las 
personas inmigrant es para acceder a los 
servicios sociales en Cost a Rica,  cabe 
señalar como posibles expl icaciones a el lo,  
las caract eríst icas de informalidad que 
caract erizan a los sect ores en los que 
laboran las personas inmigrant es en el  
país,  la resist encia al pago de la seguridad 

                                                 
25 Según Kevenhörst er (2009),  el mit o de que 
las personas migrant es nicaragüenses no 
cot izan a la CCSS, y que por eso la población 
nacional ve reducido su presupuest o para la 
at ención médica,  quedó sin argument os una 
vez más cuando el ex President e Ej ecut ivo de 
la CCSS, Eduardo Doryan,  af irmó que 120 mil  
inmigrant es cot izan a la Caj a,  lo que generó en 
el año 2007 una recaudación cercana a los 80 
mil  mil lones de colones;  es decir,  alrededor de 
144 mil lones de dólares,  mont o que cubre sus 
necesidades médicas e incluso las de miles de 
migrant es en condición irregular y 
cost arricenses que reciben at ención sin 
cot izar.  

social por part e de los empleadores26 de 
las personas inmigrant es y la condición 
migrat oria (especialment e a la 
“ irregular” ) de est a población,  pues suele 
ser una de las condiciones para poder 
acceder a est os servicios el t ener un 
est at us migrat orio regular.  Así pues,  como 
ya se plant eó ant eriorment e en est e 
est udio,  una de las act ividades más 
informales en el país es precisament e la 
agricult ura.  
 
En resumen,  de acuerdo con las 
af irmaciones de las personas que 
part iciparon en las sesiones grupales 
real izadas para est e est udio,  “ las 
condiciones de vivienda de los inmigrant es 
nicaragüenses en el país son generalment e 
muy aust eras.   
 
Quienes t rabaj an en la agricult ura indican 
residir en los l lamados “ baches”  (…).  
Quienes residen en las áreas urbanas,  
muchas veces suelen hacerlo en “ ranchos”  
(est ruct uras de zinc y “ piso de t ierra” ) en 
los barrios marginales de la ciudad.  Pese a 
est a sit uación,  algunos manif iest an que las 
condiciones de la vivienda donde habit an 
en Cost a Rica son mej ores en comparación 
a las de su país de origen”  (CID-Gallup,  
2010:  s. f . ).  Muy probablement e,  el hecho 
de cont ar con más acceso a agua pot able 
en casa y elect ricidad expl ican est a 
apreciación.  
 
Est e acercamient o a las condiciones 
habit acionales de las personas inmigrant es 
ent revist adas da pie a revisar la sit uación 
socioeconómica de est a población,  t ant o 
en el país de origen como en el de 
dest ino,  para así est ablecer los posibles 
vínculos ent re las condiciones de ambos 
escenarios y la conformación del  
respect ivo sist ema migratorio.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
26 Est os aspect os serán profundizados en el  
Cap.  V del present e document o.  
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CUADRO 4.6 
COSTA RICA: SERVICIOS EN LA VIVIENDA DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE ENTREVISTADA 

POR SECTOR Y SEXO (PORCENTAJES  - 2010) 
 

  Sector Sexo 

  
Agricultura Construcción Servicio 

doméstico 
Mujeres Hombres 

País de origen           

Servicios de salud 91 84 95 93 89 

Escuela y colegio 88 91 97 94 90 

Sist ema de recolección de basura 53 69 72 70 58 

Lugares para recreación 66 72 79 72 70 

Acceso a guarderías 18 11 23 19 17 

País de dest ino      

Servicios de salud 85 83 76 79 84 

Sist ema de recolección de basura 70 93 93 92 77 

Escuela y colegio 45 53 64 66 46 

Lugares para recreación 66 85 89 82 74 

Acceso a guarderías 15 27 48 40 20 

No t iene ninguno 4 1 3 3 3 

 
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuestas de CID-Gal lup en Costa Rica,  
marzo 2010.   
 
 
Situación socioeconómica del hogar de la 
persona migrante 
 
En referencia al  ingreso t ot al  promedio del 
hogar en el país de origen27,  se encuent ra 
que cerca del 76% de las personas 
consult adas percibía $200 o menos al  mes 
(cuadro 4.7).  Por sexo,  el  porcent aj e 
correspondient e a las muj eres que 
perciben menos de $200 al mes es superior 
al  de los hombres (84% cont ra 73%).  
 
Es import ant e mencionar que,  en el caso 
de las muj eres nacionales y migrant es 
nicaragüenses,  muchas veces est as últ imas 
son víct imas de la “ prevalencia de 
esquemas cult urales que desvalorizan el 
t rabaj o de las muj eres,  así como la poca 
ofert a de empleos,  hacen que miles de 
muj eres ent ren en el mercado de t rabaj o 
en desvent aj a en relación a los hombres”  
(Barahona,  2001:15);  est os aspect os son 

                                                 
27 En los úl t imos t res meses ant eriores a su 
venida a Cost a Rica.  

part e de los element os que expl ican que 
ést as muest ren una mayor t endencia a 
obt ener un ingreso inferior en el país de 
origen28.  
 
Por sect or,  aproximadament e el 80% de las 
personas ent revist adas que t rabaj aban en 
la agricult ura y el  servicio domést ico 
dij eron t ener un ingreso de US$200 
mensuales o menos y,  en el caso de los 
t rabaj adores de la const rucción,  un 64% 
af irmó t ener dicho ingreso.  
 
Un 1.7% de las personas ent revist adas 
af irmó cont ar con ingresos promedio 
superiores a los $800,  ninguna de est as 
personas era muj er.  Nuevament e,  est e 
dat o en l ínea con ot ros est udios señala 
que las muj eres reciben salarios 
inferiores.  

                                                 
28 Est o no es una condición exclusiva de 
Nicaragua.  En Cost a Rica,  la brecha salarial  
ent re hombres y muj eres cont inúa siendo un 
t ema pendient e.  
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En est e mismo sent ido,  los result ados de 
las encuestas señalaron que solament e 
31% de las muj eres ent revist adas af irmó 
que eran las aport aban la mayor cant idad 
de recursos para el hogar en su país de 
origen,  cont ra un 53% de los varones.   
 
En cuant o a los sect ores de ocupación,  
dest aca que sólo un 29% de las personas 
ent revist adas que t rabaj an en el servicio 
domést ico eran las responsables del sost én 
económico del hogar en su país de origen.  
Por su part e,  para el caso de la agricult ura 
y const rucción (labores ocupadas por 
varones en su mayoría) los porcent aj es 
rondan aproximadament e ent re un 47% y 
un 50%. 
 

Est os dat os ref lej an la vigencia del rol 
social de proveedores de los varones en las 
sociedades pat riarcales,  razón por la cual 
el los,  a part ir de los sect ores en los que se 
insert an laboralment e,  exhiben 
porcent aj es más alt os en lo que at añe al 
nivel de ingreso,  y de ahí su relevancia 
para el sost enimient o económico de los 
hogares.  
 

Por ot ro lado,  en cuant o a la procedencia 
de los ingresos de las personas migrant es 
en el país de origen,  se encuent ra que un 
82% de las personas consult adas dij o que 
sus ingresos provenían del salario,  un 8% 
de “ ot ra”  fuent e y sólo en 2% por 
concept o de ayudas gubernament ales.  
 

CUADRO 4.7 
COSTA RICA: SITUACIÓN ECONÓMICA DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE ENTREVISTADA – 2010 

(PORCENTAJES /  MUESTRA = 300/ ) 
 

  País de origen  País de destino 

Ingreso total del hogar durante últimos tres meses    

   Menos $200 76 10 

   $200 o más 13 87 

   Ns/Nr 11 3 

Persona que aportaba/aporta  mayor parte del dinero   

Entrevistado/a 47 87 

Sólo sus hijos 38 4 

Sólo su esposa/pareja y sus hijos 9 7 
Otros 6 2 

Forma en que se obtenían /obtiene los ingresos   

Salario 82 100 

En lo que gastaba/gasta el dinero     

   Vestido 83 83 
   Electricidad 67 57 
   Alimentación 57 54 
   Transportes 54 59 
   Gastos escolares (no incluye transporte) 50 30 

Considera que el dinero le alcanzaba/alcanza   

   Menos 44 37 

   Igual 21 26 

   Más 27 37 

   

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas de CID-Gallup en Costa Rica, marzo 
2010.  
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En relación al uso que se da a los recursos 
económicos,  las personas migrant es 
ent revist adas indicaron que los usan 
fundament alment e para la sat isfacción de 
necesidades básicas:  vest ido,  
al iment ación,  servicios y gast os escolares 
(cuadro 4.7).  Los hombres ref ieren que 
gast aban principalment e en vest ido (87%) 
y elect ricidad (65%);  las muj eres invert ían 
más (en comparación con los hombres) en 
t ransport e,  gast os escolares y pago de 
agua.  
 
En cuant o al uso que se le da a los 
recursos económicos por part e de las 
personas ent revist adas en Cost a Rica,  es 
not able el aument o en el ingreso promedio 
del hogar29,  pues un 71% de las personas 
af irma cont ar con ingresos superiores a los 
$200 y hast a $600 mensuales.  Por sexo,  es 
posible observar que la brecha en el  
ingreso se “ cierra”  un poco en el nivel de 
$200 a $600 USD mensuales,  ya que cerca 
del 69% de las muj eres y un 72% de los 
hombres t iene est e ingreso.   
 
En el caso part icular de las muj eres,  es 
import ant e recordar que un 52% de las 
muj eres encuest adas señalaron que no 
percibían ningún ingreso en su país de 
origen (dado que se encont raban 
desocupadas o inact ivas),  por lo que al 
incorporarse en el mercado laboral en el 
país de dest ino,  es lógico que report aran 
que sus ingresos han aument ado.     
 
En los sect ores analizados en est e est udio,  
quienes señalaron haber aument ado de 
forma considerable sus ingresos son los 
t rabaj adores de la agricult ura donde poco 
más de la mit ad lo aument an a más de 
$20030.  Además,  alrededor de un 37% de 
las t rabaj adoras en el servicio domést ico 
cuent an con ingresos que rondan ent re los 
$401 y $600. 
 
Est os aument os en los ingresos del hogar 
podrían expl icarse,  en part e,  debido a los 
t opes de salario mínimo que rigen en el  

                                                 
29 En los últ imos t res meses.  
30 Recordar que en el país de origen,  el 80% de 
est as personas af irmó cont ar con un ingreso 
inferior a los $200.   

país,  los cuales suelen ser superiores a los 
del país de origen de est as personas31.   
 
Los dat os cit ados evidencian que las 
diferencias ent re los ingresos que perciben 
las personas migrant es,  ant es y después de 
migrar,  const it uyen un fact or 
det erminant e en la decisión de migrar 
hacia Cost a Rica.  Como lo rat if ican los 
result ados de las encuest as,  los ingresos 
percibidos por las personas migrant es 
ent revist adas t ienen su origen casi 
exclusivament e en la remuneración que 
reciben por el t rabaj o que real izan,  lo 
cual evidencia hast a ciert o punt o la escasa 
accesibil idad que t ienen las personas 
ent revist adas a las diferent es formas de 
t ransferencias sociales a cargo del Est ado 
cost arricense.  Est o,  en alguna medida,  
podría est ar asociado con est at us 
migrat orios irregulares de los informant es.   
 
En el país de dest ino,  las muj eres asumen 
un rol más relevant e como proveedoras,  
pasando de un 31% en el país de origen a 
casi un 69% en el de dest ino.  Est o podría 
at ribuirse a una mayor part icipación e 
incorporación al mercado de t rabaj o en 
condición de ocupadas en Cost a Rica,  pero 
t ambién podría deberse a que muchas 
muj eres que migran lo hacen como 
consecuencia de haber asumido la j efat ura 
de sus hogares,  como lo han señalado 
diversos est udios en los que se ha 
encont rado una asociación direct a ent re la 
migración de las muj eres y la j efat ura 
femenina de los grupos famil iares 
emisores (Barahona,  2001:21).  
 
Por ot ro lado,  en cuant o a los principales 
gast os del hogar en Cost a Rica de las 
personas ent revist adas,  se señalaron 
básicament e los mismos que en los países 
de origen,  con la diferencia que las 
personas dij eron t ener que real izar un 

                                                 
31 Según Baumeist er,  et .  al .  (2008),  los salarios 
agrícolas en Cost a Rica oscilan ent re US$7.00 y 
US$10.00 y en Nicaragua ent re menos de 
US$2.00 hast a US$3.00;  para act ividades como 
la const rucción los salarios de Cost a Rica son 
de alrededor de US$11.00-US$12.00 por día;  en 
el servicio domést ico ent re US$150.00 y 
US$200.00.   
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pago adicional por concept o de alquiler de 
vivienda o de hipot eca32,  cuando habían 
real izado la compra de casa,  así como en 
t ransport e y en educación,  gast os 
alt ament e señalados por las muj eres,  
mient ras que los hombres ref irieron gast ar 
un poco más en al iment ación,  vest ido y 
pago de elect ricidad.  
 

Finalment e,  un 44% de las personas 
encuest adas considera que el ingreso en su 
país de origen les alcanzaba para menos.  
En Cost a Rica,  un 37% de las personas 
migrant es ent revist adas consideran que su 
ingreso les alcanza menos,  e igual o más 
un 63% (cuadro 4.7).   
 

De los dat os referidos,  se puede inferir 
que,  a pesar de que el cost o de la vida en 
Cost a Rica es más elevado,  exist e al  
parecer una compensación por el aument o 
en los ingresos.  De hecho,  un 37% de las 
personas ent revist adas af irma que su 
ingreso act ual le alcanza para más,  en 
comparación con  el que t enía en su país 
de origen.   
 

Además,  en algunos casos,  t ambién 
colaboran en est a percepción las 
condiciones de aust eridad33 en las que los 
migrant es suelen vivir y que ha sido 
señalada en las ent revist as.   

 

Según los result ados de las encuest as,  
puede af irmarse que las personas 
inmigrant es consult adas son quienes 
proporcionan en mayor medida los 
recursos económicos de su hogar en Cost a 
Rica.  Fundament alment e,  señalan que lo 
inviert en en la sat isfacción de necesidades 
básicas de subsist encia (vest ido,  
al iment ación,  vivienda) así como en 
educación o t ransport e.  Además,  la 
mayoría cuent a con ingresos mensuales 
superiores a $200,00 y af irman que est e 

                                                 
32 Como se mencionó ant eriorment e,  un alt o 
porcent aj e de personas pasan de ser 
propiet arias en su país de origen,  a inquil inas 
en el de dest ino.  
33 Ent re el las,  la cohabit ación en grupos que 
puede implicar ciert o hacinamient o,  lo cual es,  
sin duda,  una est rat egia para baj ar cost os 
durant e su est adía en el país de dest ino,  no 
sólo generados por compart ir cost os de rent a 
sino t ambién de pago de servicios.  

ingreso les rinde igual o más que el ingreso 
que t enían en su país de origen (a pesar de 
que t ienen mayores gast os en Cost a Rica,  
por ej emplo,  en alquiler).  
 
El cont enido de est e apart ado conduce a 
ret omar el aport e de Baumeist er,  et .  al .  
(2008),  quienes sint et izan algunos fact ores 
est ruct urales de at racción y expulsión de 
migrant es,  asociados con los t ópicos 
t rat ados hast a el moment o.  Dent ro de los 
primeros señalan:   
1.  La diferenciación salarial .  Evidencias 

de diferencias salariales ent re Cost a 
Rica y Nicaragua.   

2.  Modernización social y global ización.  
Para el caso cost arricense,  en la 
creación de espacios laborales para 
los/ as nicaragüenses pesan dos 
fact ores:   

a) ha crecido el nivel educat ivo de la 
población nacional y su t endencia a 
buscar nuevos empleos;   

b) se ha generado una diversif icación 
de empleos mej or remunerados,  los 
cuales,  son ocupados por los/ as 
cost arricenses.   
 

Vinculado a los punt os ant eriores,  los 
aut ores colocan ot ros fact ores 
est ruct urales,  pero en est e caso,  de 
expulsión.  Dent ro de ést os se dest acan:   
1.  Baj as oport unidades de t rabaj o 

asalariado.  Mient ras que en Cost a Rica 
cerca del 70% de las personas ocupadas 
son asalariadas,  en Nicaragua esa 
proporción disminuye al 47% de 
t odos/ as los/ as ocupados/ as (Trej os,  
2006,  cit ado en Baumeist er,  et .  al. ,  
2008).  Est a sit uación es not oria en las 
zonas rurales.  De hecho,  Nicaragua 
pasó de ser un país “ import ador”  de 
mano de obra en los años set ent a a un 
“ export ador”  a part ir de los novent a 
(Baumeist er,  2006,  cit ado en 
Baumeist er,  et .  al. ,  2008).  

2.  Inserción est acional de la fuerza de 
t rabaj o.  Se expl ica por dos razones:   

a) por la propia demanda de mano de 
obra en act ividades de caráct er 
t emporal,  como son la agricult ura 
comercial de export ación o la 
const rucción;   
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b) como est rategia de las famil ias para 
mant ener las condiciones reproduct ivas 
del hogar en el lugar de origen.   

3.  Efectos negat ivos en las zonas rurales 
de la apert ura comercial en el mediano 
plazo.  Aunado a estas condiciones 
favorables para la emigración,  
principalmente de manera no 
permanent e,  cabe indicar que,  aunque 
aún es muy prematuro para t ener 
evidencias empíricas,  los efectos en el 
mediano plazo (de cinco a diez años,  
según lo est ablecido en los Acuerdos 
del CAFTA),  los cambios en los 
aranceles del comercio exterior podrían 
incrementar las import aciones agrícolas 
y,  por lo t anto,  reducir la producción 
int erna.  

 
Hast a el moment o,  se han descrit o las 
característ icas sociodemográf icas de las 
personas encuestadas,  las cuales 
responden a los requerimientos de fuerza 
de t rabaj o en el mercado laboral 
costarricense.  También se ha observado 
que,  efect ivamente,  Costa Rica of rece a 
estos/ as t rabaj adores/ as condiciones y 
acceso a bienes y servicios que en su país 
de origen no logran obtener,  cuya 
privación se t raduce en la insat isfacción 
de sus necesidades y las de sus famil ias.   
 
De t al manera,  ha sido posible comprobar 
la exist encia de condiciones part iculares 
que permit en e impulsan este movimiento 
de personas ent re ambos escenarios (de 
origen y dest ino).  Esto remit e al desarrol lo 
de las part icularidades que comporta el 
proceso migratorio experimentado por 
est a población y su vinculación con el 
establecimiento del sist ema migratorio 
exist ente ent re ambos países.    
 

4.3    Proceso migrat orio 
 
En el 2008,  el Programa Estado de la 
Nación,  en su III Informe de Estado de la 
Región,  af irmaba que cerca de un 10% de 
la población cent roamericana (poco más 
de cuat ro mil lones) vive fuera de sus 
países de origen.  En este context o,  “ a 
nivel int rarregional,  los mayores f luj os 
migratorios se presentan ent re Nicaragua y 

Costa Rica;  este últ imo es el dest ino de 
alrededor del 40% de la población 
migrante nicaragüense”  (Programa Estado 
de la Nación,  2008:252).  
 
A efectos de reconst ruir el proceso 
migratorio de las personas consult adas,  se 
inicia haciendo un recuent o de los 
principales mot ivos para migrar de las 
personas ent revist adas,  en donde fue 
posible encont rar varios factores y 
fundamentalmente un int erés laboral.   
 
Es posible det ectar razones de carácter 
económico, social y polít ico-legal que 
sustentan la decisión de migrar de su país 
de origen por part e de las personas 
ent revist adas,  siguiendo la misma t ónica 
en los procesos migratorios a nivel 
lat inoamericano:  “ En América Lat ina,  las 
principales causas de la emigración han 
sido de índole económica y social,  
relacionadas con los déf icit  en desarrol lo 
humano.  Los alt os índices de pobreza,  la 
persist ent e desigualdad y la sit uación de 
desempleo crónico,  subempleo e 
informalidad en el mercado laboral 
al ientan la búsqueda de mej ores ingresos 
y oport unidades en el ext ranj ero”  
(Solimano y Allendes,  2007,  cit ado en 
Programa Estado de la Nación,  2008:252).  
 
Las escasas oport unidades de empleo en 
los países de origen,  aunado a la demanda 
de mano de obra en el exterior mot ivan en 
gran medida la migración,  sustentada en 
la esperanza de encont rar un empleo que 
les permit a mej orar sus condiciones 
socioeconómicas (Cuadro 4.8).  Al  
respecto,  Morales (2002),  señala que en el 
caso nicaragüense,  “ (…) el  
comport amiento del mercado laboral  
ref lej a en buena medida una persist ente 
f ragil idad en la cal idad y estabil idad de los 
empleos generados”  (p.100).   
 
Así,  un 64% del t ot al de personas 
ent revist adas señala como principal 
mot ivo para sal ir de su país,  la necesidad 
de t rabaj ar y un 14% la búsqueda de una 
mej or cal idad de vida,  debido a la escasez 
de t rabaj o o porque los salarios son 
“ malos”  en su país de origen.  
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CUADRO 4.8 
COSTA RICA: PRINCIPALES MOTIVACIONES PARA MIGRAR DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE 

ENTREVISTADA – 2010 – (PORCENTAJES /  MUESTRA = 300/ ) 
 

Motivo por el que salió del país Principal motivo Motivo secundario  

Búsqueda de t rabaj o 64 59 

Búsqueda mej or calidad de vida 14 ---  

Malos salarios 6 ---  

Necesit aba dinero 3 ---  

Le at raj o el país  3 15 

Pobreza ext rema 3 ---  

Motivo por el que decidió venir a este país Principal motivo Motivo secundario  

Mej ores oport unidades de empleo 64 9 

Lugar más t ranquilo para vivir 11 21 

Los salarios son mej ores 9 25 

Mej ores condiciones para el t rabaj o 5 15 

Más seguro para mí  y mi famil ia 5 4 

   
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gallup en Cost a Rica,  marzo 
2010.   
 
 
En el caso de las muj eres,  ést as señalan 
en mayor proporción haber migrado por 
las malas remuneraciones (10% cont ra 4% 
de los varones).  Los varones señalaron el 
deseo de mej orar su cal idad de vida como 
mayor mot ivación (casi un 15% f rent e un 
11% en las muj eres).  En t érminos 
generales,  ambos ref ir ieron t ambién haber 
sal ido de su país de origen por fal t a de 
t rabaj o o por el deseo de mej orarlo (67% 
en las muj eres,  63% en los hombres).  
 
De las sesiones grupales se recabó la 
siguient e información al respect o:  “ En el 
caso de Nicaragua,  la baj a demanda 
laboral y empleos mal remunerados son las 
principales razones -cit adas especialment e 
por los ent revist ados varones- que 
mot ivaron su sal ida del país vecino.  Por su 
part e,  una proporción mayor de muj eres 
indican haber emigrado –además de las 
razones ant eriorment e expuest as- debido 
a mot ivos de caráct er emocional,  t ales 
como agresión domést ica e inest abi l idad 
famil iar y una necesidad imperiosa e 
inmediat a de l levar recursos económicos 

al  hogar para el  sust ent o de la famil ia”  
(CID-Gallup,  2010:s.p. ).  
 
De manera que,  como se observa,  los 
grupos focales rat if icaron la información 
de las encuest as y agregaron el fact or de 
razones emocionales como mot ivo para 
migrar por part e de las personas 
inmigrant es ent revist adas.  
 
Por sect or,  parecen repl icarse las 
t endencias ant eriorment e señaladas,  dada 
la división sexual del t rabaj o,  la cual,  
como se af irmó,  hace que hombres y 
muj eres se insert en de forma preferent e 
en uno u ot ro sect or product ivo.  Los 
primeros en agricult ura y const rucción y 
las segundas en servicio domést ico.   
 
Ahora bien,  como mot ivos sociales34 para 
sal ir de sus países de origen,  quienes 
part iciparon en los grupos focales de est e 
est udio señalaron “ (…) el reunirse con 
ot ros famil iares que viven en el 
ext ranj ero,  la const rucción o ampliación 

                                                 
34 Obt enido de las sesiones grupales.  
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de vivienda,  búsqueda de un mej or est ilo 
de vida y las redes sociales de apoyo”  
(CID-Gallup,  2010:  s.p. ).  Asimismo, fue 
posible encont rar (especialmente en la 
muj eres) mot ivaciones vinculadas con 
sit uaciones de violencia int rafamil iar e 
inestabil idad del núcleo famil iar (CID-
Gallup,  2010).   
 

Lo anterior,  es una las característ icas de 
la creciente migración femenina:  "Las 
muj eres migran por muchas razones,  por 
la búsqueda de una mej ora económica 
para sus vidas y/ o la de sus famil iares,  la 
búsqueda de mayores oportunidades de 
formación o profesionales para el las o 
para su prole,  el deseo de gozar de una 
mayor independencia personal,  famil iar 
y/ o social,  la reunif icación famil iar,  el  
deseo de cambio o el anhelo por conocer 
ot ras realidades,  la búsqueda de nuevas 
experiencias,  el amor,  la necesidad de 
huir de determinadas sit uaciones de 
violencia de cualquier t ipo,  la violencia 
polít ica o de persecución por razones de 
género,  et cétera”  (Vicente,  2006,  cit ado 
en Lerussi,  2007:17).  
 

Ot ros mot ivos,  que provocan la 
emigración,  son las condiciones polít ico 
legales;  dent ro de el las se mencionaron 
“ (…) la inestabil idad polít ica en el país de 
origen y los requisit os laxos para la 
cont ratación de personal en la empresas 
empleadoras (permisos laborales)”  (CID 
Gallup,  2010:  s.p. ).  
 

Es importante mencionar que,  en la 
década de los ochenta,  las condiciones 
polít icas y sociales de los países de la 
región fueron el detonante de import antes 
f luj os migratorios int rarregionales;  sin 
embargo,  esta sit uación se ha ido 
regulando poco a poco,  por medio de un 
proceso que ha t omado años y,  al parecer,  
este contexto ya no representa una de las 
principales razones de la migración.   
 
Varios autores han señalado que son las 
t ransformaciones económicas,  la apertura 
de mercados,  los cambios en los sectores 
product ivos,  incluida una mayor demanda 
laboral,  así como la profundización de la 
desigualdad social y la dist ribución del 
ingreso ent re sectores sociales y países,  

los factores de orden est ructural que 
mueven estos f luj os migratorios.  Como se 
puede apreciar de los result ados de este 
estudio,  a nivel personal,  las razones que 
inciden en tomar la decisión de migrar son 
las vinculadas al t rabaj o,  las cuales 
funcionan como catal izadoras para que 
estas personas lo hagan: mej or empleo y 
mej ores salarios.  En este sent ido,  se 
reaf irma que se está f rente a una 
migración claramente laboral.  
 

Así las cosas,  ante la pregunta ¿por qué 
esta población decidió migrar a Costa 
Rica?,  sobresalen las siguientes razones:  
mej ores oportunidades de empleo,  la 
t ranquil idad para vivir y “ mej ores salarios”  
(cuadro 4.8). 
 

Las personas ent revist adas,  en un 74%, 
señalaron que habían seleccionado Costa 
Rica para migrar debido a que hay mej ores 
oportunidades de empleo (64%) y a que los 
salarios son mej ores (9%),  considerándolos 
mot ivos suf icientes para mej orar su nivel 
de vida en general.  
 

Las muj eres consideran que en Costa Rica 
se of recen mej ores condiciones laborales 
(7% cont ra 4% en los varones).  Esta 
diferencia podría señalar,  por un lado,  una 
mayor dif icult ad de las muj eres en sus 
países de origen para insert arse en el  
mercado laboral y por el ot ro lado,  la 
exist encia de condiciones de t rabaj o más 
complicadas.  Esta cont inuará siendo una 
t area pendiente no sólo en los países de 
origen sino t ambién en los de dest ino.  
 
Hablando de part icularidades sectoriales,  
los/ as migrantes que se han insert ado en 
la agricult ura señalaron que en Costa Rica 
se of recen mej ores remuneraciones (13%) 
y las t rabaj adoras del servicio domést ico 
(72%) manif iestan que encuent ran mej ores 
oportunidades de empleo.  
 
Es importante considerar,  sobre este 
part icular,  las percepciones de las 
personas que part iciparon en los grupos 
focales de este estudio,  quienes af irmaron 
haber elegido Costa Rica para migrar por:  
“ (…) la cercanía y relat iva facil idad que 
supone la ent rada al país,  sea en 
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condición legal o i legal” .35 Si bien en años 
anteriores el ingreso a suelo nacional sin 
la port ación de algún document o 
migratorio era más común,  los 
part icipantes sugieren que en la 
actualidad es más común usar el pasaport e 
y visa t uríst ica para real izar el ingreso a 
Costa Rica,  cuyos procedimientos de 
sol icit ud se describen como sencil los y 
rápidos.   
 
La elección de Cost a Rica como país de 
dest ino de las personas ent revist adas y el  
proceso migratorio que experimentan las 
personas migrantes,  int roduce ot ros 
aspectos.  En las sesiones grupales l levadas 
a cabo en el país con t rabaj adores/ as 
inmigrantes de los diferentes sectores 
estudiados,  se recabó información que 
señala una variedad de respuestas a la 
pregunta cómo se el ige el país hacia 
dónde migrar? (CID Gallup,  2010):  
 
1.  Facil idad de acceso.  Ent re los factores 

que determinan el país de dest ino se 
considera la dif icult ad para acceder a 
documentos migratorios y al t errit orio 
de dicho país.  En el caso de Costa 
Rica,  las personas part icipantes 
comentan haber t ramit ado su 
pasaport e vigente y visa de t urismo 
con una vigencia de 30 días,  t rámit e 
considerado relat ivamente sencil lo en 
la mayoría de los casos.  

2.  Cercanía.  Las razones geográf icas 
inciden en la elección del país.  En el  
caso part icular ent re Nicaragua y 
Costa Rica,  exist e la facil idad del baj o 
costo que implica t rasladarse de un 
país a ot ro.  Además,  los países 
vecinos suelen representar un mayor 
at ract ivo,  debido a las simil it udes 
cult urales,  de idioma y la oport unidad 
de mantener contacto con las famil ias 
en el país de origen.  Asimismo,  en 

                                                 
35 El uso de la palabra “ i legal”  es part e de la 
cit a t ext ual de la sínt esis que CID-Gallup hizo 
de los grupos focales;  sin embargo,  se aclara 
que est e est udio no suscribe la ut i l ización de 
est a acepción,  ya que se considera que 
est igmat iza y denigra la condición de las 
personas inmigrant es en el país.  

 

Costa Rica t ienen “ conocidos y 
famil iares”  que les mot ivan y ayudan 
a migrar.  

3.  Oport unidades de t rabaj o.  Es 
fundamental la exist encia de plazas 
de t rabaj o que absorben “ capit al 
humano”  con poca cal if icación y el 
inmigrante está “ dispuesto”  a 
colocarse aun percibiendo un salario 
menor que el mínimo nacional y en 
condiciones laborales menores.  

 
Ot ro aspecto de import ancia que se 
analizó en este estudio fue la información 
con la que contaban estas personas al 
momento de t omar la decisión de migrar a 
Costa Rica;  el 50% aseveró haber buscado 
algún t ipo de información.  Las muj eres 
señalaron haber real izado más esfuerzos y 
t ener un mayor int erés para buscar dicha 
información (53% cont ra un 48% en los 
hombres).  
 
Quienes dij eron haber buscado 
información,  señalaron en un 87% que 
había sido información relacionada a las 
posibles fuentes de empleo,  información 
que af irmaron les fue de gran ut il idad.  Un 
29% ref irió haber recabado información 
general del  país,  un 21% sobre las 
condiciones de estadía en Costa Rica y 
sólo un 13% sobre los costos del viaj e.  En 
este últ imo rubro,  las muj eres t endieron 
más a informarse al respecto (19% a 11% 
de los hombres) (véase Anexo 4.1).  
 
En este proceso,  además,  fueron 
principalmente los/ as famil iares quienes 
proporcionaron la información sol icit ada 
(60%),  seguido por amistades (33%) y,  en 
menor medida,  los empleadores (3%).  Al  
respecto de la import ancia de las redes en 
los procesos migratorios,  Solís (2007) 
menciona que durant e la experiencia 
migratoria y especialmente en los 
primeros est adios de la misma,  las redes 
sociales de connacionales j uegan un papel 
fundamental en el proceso adaptat ivo,  
const it uyéndose en espacios de 
aprendizaj e y t ambién de reproducción de 
la vida cot idiana.  Ot ro aport e de las redes 
en el proceso migratorio se asocia a que 
ést as facil it an información acerca de 
empleos en Costa Rica (Solís,  2007).  
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En cuant o a las redes sociales que se 
const it uyen específ icament e en t orno a la 
migración ent re Nicaragua y Cost a Rica,  
ést as se caract erizan por ser más 
consol idadas y est ables,  dado que los 
procesos migrat orios ent re ambos 
const it uyen una corriente más ant igua y 
fuert e que la que se ha generado,  por 
ej emplo,  hacia el  país del Nort e (Barquero 
y Vargas,  2005).   
 
Respect o a la duración de la est adía de las 
personas inmigrant es encuest adas en el 
país,  los ent revist ados señalaron que ést a 
t iene caráct er permanent e en un 53% de 
los casos.  El 47% señaló que se encont raba 
en Cost a Rica de manera t emporal o 
est acional;  por ej emplo,  “ sólo por la 
cosecha”  (CID-Gallup,  2010).  
 
En lo referent e al  ingreso y reingresos a 
Cost a Rica,  se encont ró que un 36% de las 
personas ent revist adas señaló haber 
ingresado a Cost a Rica por primera vez 
hace diez o más años,  en el lapso 
correspondient e a “ menos de 10 años y 
más de 5” ,  se ubica el  26%.  
Post eriorment e,  un 22% lo hizo hace 
“ menos de 5 años y más de un año” ,  y 
ent re “ t res meses y un año”  sólo el  16%.  
 
Resalt a el  hecho de que las muj eres son 
las que t ienen más años de haber 
ingresado por primera vez al país (casi un 
47% cont ra un 31% de los hombres lo hizo 
hace diez o más años).  Así,  conforme 
disminuyen los lapsos del primer ingreso,  
aument a el  porcent aj e de hombres y 
disminuye el  de muj eres.  Por ej emplo,  
dent ro del porcent aj e correspondient e al  
rubro que comprende ent re "menos de 
cinco años y más de un año” 36,  un 25% de 
los varones señalaron haber ingresado al  

                                                 
36 Referent e a est e dat o,  es import ant e 
colocarlo en t érminos de la expansión 
experiment ada ent re 2002 y 2006 en la 
const rucción,  donde Guanacast e y Punt arenas 
regist raron un crecimient o de un 250% y un 
203% respect ivament e (OIM,  2008).  En est e 
sent ido,  la información dada por los hombres 
ent revist ados puede responder a est e 
crecimient o del sect or const rucción en los años 
mencionados.  

país en ese período y un 16% correspondió 
a las muj eres (véase Anexo 4.1).   
 
En el caso de reingresos al país,  casi un 
60% del t ot al  de personas consult adas 
ref ir ió haber reingresado a Cost a Rica a 
t rabaj ar en un lapso que va desde los 
“ t res meses hast a menos de dos años” .  Un 
21% reingresó hace “ dos años y menos de 
ocho años”  y un 19% reingreso hace más 
de 8 años por úl t ima vez (Anexo 4.1).  
 
Nuevament e,  parece ser que las muj eres37 
t ienden a reingresar menos con respect o a 
los hombres.  Y por sect or,  quienes se 
dedican a la agricul t ura,  cuent an con un 
mayor porcent aj e de personas que han 
reingresado de manera recient e (ent re 
t res y once meses),  probablement e debido 
a la marcada est acional idad de las 
cosechas,  que det ermina que est a 
migración sea t emporal.  Est o podría 
signif icar que la f recuencia de reingreso 
est á asociada con la rama de act ividad en 
la cual se desempeñan unas y ot ras 
personas.   
 
Los períodos de ingreso de los migrant es 
ent revist ados pueden ubicarse 
coyunt uralment e de acuerdo con algunos 
hechos que han marcado las “ oleadas 
migrat orias” .  Siguiendo a Acuña (2008),  
cit ado en Kevenhörst er (2009),  la t ercera 
y más recient e de dichas oleadas ocurrió a 
f inales de los años novent a y comienzos 
del 2000 y se vincula con cambios 
signif icat ivos en las condiciones de empleo 
en el país de origen principal de las y los 
ent revist ados:  Nicaragua,  fundament al-
ment e en el sect or públ ico (Baumeist er,  
et .  al ;  2008).  Además,  inf luyó el aj ust e de 
los mercados laborales,  dándose una 
regional ización de la fuerza de t rabaj o en 
sect ores dinámicos de la economía 
regional38 (Morales y Pérez,  2004).   
 

                                                 
37 De hecho,  un 62% de las muj eres 
ent revist adas af irmaron est ar en Cost a Rica de 
forma permanent e,  cont ra un 48% de los 
hombres.  
38 Est os son:  agricult ura de export ación,  
indust ria y sect or servicios (Morales y Pérez,  
2004).  
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Según Acuña,  est e últ imo f luj o migrat orio 
no se ha det enido hast a el moment o;  sin 
embargo,  su comport amient o ha variado.  
Según Cast ro (2002),  el período más 
import ant e de ingreso de población 
nicaragüense a Cost a Rica ocurre en la 
década del novent a,  comparat ivament e 
hablando,  el grupo que lo hizo después de 
la amnist ía migrat oria39 en los años 1999-
2000 es reducido.  
 
En cuant o a los reingresos de las personas 
migrant es a su país de origen,  así como las 
principales razones para hacerlo,  fue 
posible observar que un 53% af irmó haber 
vuelt o de una a cuat ro ocasiones al país 
después de su primer ingreso y un 17% lo 
ha hecho de cinco a nueve veces.  Cerca de 
un 13% ha real izado est e viaj e diez o más 
veces y aproximadament e un 17% es la 
primera vez que migra (Anexo 4.1).  
 
Ent re los mot ivos más import ant es para 
ret ornar al país de origen predomina la 
visit a a los famil iares (77%).  Un 9% lo hace 
porque f inal izó la act ividad laboral  
(regreso t emporal),  quienes van para 
real izar t rámit es (búsqueda de 
document os) represent an un 6% y por 
fest ividades viaj a un 5% (Navidad,  Semana 
Sant a,  ent re ot ras).  Desde luego que la 
f recuencia de reingresos a Cost a Rica,  en  
est e caso,  se ve facil i t ada por la cercanía 
geográf ica de ambos países,  lo cual se 

                                                 
39 En la segunda mit ad de la década de los años 
novent a se produce un aument o del proceso 
migrat orio ent re Nicaragua y Cost a Rica,  
coincident e con la expansión de algunas 
act ividades agrícolas ubicadas en los sect ores 
agroexport adores más dinámicos.  Asimismo,  
est e movimient o t iene un punt o alt o después 
de noviembre de 1998,  por el impact o del 
huracán Mit ch en Cent roamérica,  que causó 
signif icat ivas pérdidas humanas y económicas 
en Nicaragua,  lo cual impulsó un import ant e 
movimient o migrat orio hacia Cost a Rica.  Est a 
sit uación “ obl igó”  al  gobierno de Rodríguez 
Echeverría (1998-2002) a decret ar una amnist ía 
migrat oria en 1999 (Baumeist er,  et .  al ;  2008).  
Según Andrea Hidalgo,  funcionaria de la 
Defensoría de los Habit ant es,  en est e cont ext o 
se document ó a las personas;  sin embargo,  no 
se pensó como se iba a incorporar a est a 
población al t rabaj o,  salud,  seguridad social,  
educación,  et c.     

t raduce en cost os de desplazamient o 
relat ivament e baj os y menores t iempos de 
desplazamient o.  
 
Los dat os referidos pueden hacer suponer 
que la persona migrante mant iene part e 
import ant e de sus redes famil iares y 
afect ivas en su país de origen,  razón por la 
cual,  regresa a visit ar y procura pasar al lá 
las épocas afect ivament e import ant es 
para el la.  En est e sent ido,  no se puede 
obviar que “ aunque la migración no 
implica la rupt ura de lazos famil iares y 
afect ivos,  debido a la permanencia de los 
vínculos con un hogar y una comunidad 
det erminados,  el desplazamient o 
ciert ament e supone la int errupción de una 
vida cot idiana en común”  (Programa 
Est ado de la Nación,  2008:256).  
 
Por ot ra part e,  cuando se les consult a 
sobre la posibil idad de volver a su país de 
origen para quedarse def init ivament e,  la 
respuest a obt enida es que ést a no es una 
opción a cort o plazo,  ya que no t ienen 
esperanzas de que la sit uación int erna de 
su país cambie (CID-Gallup,  2010).  En 
def init iva,  cerca del 53% de las personas 
consult adas def ine su est ancia en Cost a 
Rica como permanent e.  Est a t endencia es 
más alt a ent re quienes se desempeñan en 
const rucción y servicio domést ico.  De 
forma t emporal,  se ubica un 28% del t ot al  
de informant es.  Result a import ant e 
dest acar est a información,  pues dej a ver 
que la mayoría de las personas 
ent revist adas desea permanecer en el país 
y el lo implica ret os para su regularización,  
si se desea conservar en condiciones 
regulares a est a fuerza laboral en el  país,  
y además ret os para su int egración,  si se 
desea pot enciar el aport e de est as 
personas al desarrol lo del país.  
 
Con la información recopilada hast a el  
moment o,  y recuperando el aport e de 
Morales (2008),  se puede cat alogar la 
movil idad de personas migrant es hacia 
Cost a Rica baj o dos t ipos:   
a) Los f luj os que se asient an de modo 

permanent e en el país.  
b) Quienes de manera t emporal cruzan las 

f ront eras por mot ivos laborales,  de 
parent esco,  t ránsit o o t urismo.  
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ANEXO 4.1 
INFORMACIÓN Y DOCUMENTOS CON LOS QUE SE CUENTA AL INGRESAR A COSTA RICA  

SEGÚN LAS PERSONAS ENTREVISTADAS 
 

 

Tipo de información con la que contaba 
y cuál fue más útil 

(Porcentajes /Casos: 150) 

 Contaba Más útil 

Sobre posibles t rabaj os 87 81 

Información general sobre el  país 29 11 

Sobre est adía/ hospedaj e 21 2 

Medio por el que consiguió la información 
(Porcentajes /Casos: 150) 

Famil iares 61 

Amigos 35 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Ahora bien,  en el proceso migrat orio los 
medios más ut i l izados para ingresar al  país 
de dest ino son de suma import ancia.  De 
acuerdo con las personas consult adas,  ést e 
se real iza,  fundament alment e,  vía 
t errest re,  haciendo uso del aut obús (95%).  
Según la información recabada por medio 
de las sesiones grupales con 
t rabaj adores/ as migrant es,  la f ront era se 
cruza de la forma que se describe a 
cont inuación.  

El traslado… 
 
“ Quienes se t rasladan por t ierra para 
cruzar la f ront era de Cost a Rica suelen 
ut i l izar el  servicio de aut obuses 
comerciales e ingresar en cal idad de 
t urist as al  país.  Algunos part icipant es 
indican haber ingresado por est e medio sin 
la t enencia de un document o migrat orio 
para acredit ar su est ancia legal en el país 
o permisos de ent rada,  evadiendo así el  

Estado en el país 
(Porcentajes /Casos: 300) 

Temporal (menos de 
seis meses) 

28 

Permanent e 53 

Período de t rabaj o 7 

Sólo por cosecha 9 

NS/ NR 4 

Contaba con información al 
momento de venir al país 
(Porcentaj es/ Casos:  300) 

NO 
50% 

SÍ 
50% 

Documento con el que ingresó al país la última vez/  
Documentos con los que cuenta actualmente 

(Porcentaj es/ Casos:  300) 

Docu

Nin

umento ident

Salvocond

Pasap

0

guno

t idad

ducto

porte

3

5

6

20

12

5

17

6

10

Ingre

40

eso Conserv

60

va

80

79
70

100
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cont rol de las autoridades migratorias”  
(CID-Gallup,  2010:  s.p. ) 
 
Además,  aparece en este context o la 
f igura del “ coyote”  y,  al respecto,  se 
af irma que “ pese a que la ut il ización del 
“ coyote”  como medio de ingreso al país es 
poco común ent re los part icipantes,  la 
part icipación del mismo cont inúa siendo la 
única opción viable para quienes no 
cuentan con un documento de migración.   
 
Los inmigrantes que hacen uso de un 
coyote suelen caminar varios días 
bordeando las zonas aledañas a la f rontera 
y esquivando los puestos policiales.  Los 
mismos deben desembolsar varios cientos 
de dólares para costear este servicio,  
dinero que se ut il iza en part e para 
“ comprar a las autoridades”  (CID-Gallup,  
2010:  s.p).  
 
Es posible apreciar que en ocasiones hay 
una carencia de documentación adecuada 
por part e de las personas ent revistadas es 
uno de los problemas que enfrentan.  Por 
lo anterior,  cabe preguntarse ¿con cuáles 
documentos contaban las personas 
inmigrantes consult adas cuando ingresaron 
al país?  
 
El 70% de la población en estudio af irmó 
haber contado al momento de ingresar al  
país con su pasaporte,  un 10% 
aproximadamente con salvoconducto,  y un 
6% con su cédula u ot ro documento de 
ident idad.  Se subraya la existencia de un 
17% que lo hizo sin ningún documento 
(véase Anexo 4.1).  
 
En la actualidad,  un 79% de quienes 
ent raron con su pasaporte aún conservan 
este documento,  el salvoconducto un 5%, 
la cédula un 12% y un 3% de quienes no 
t enían documentos al momento de 
ingresar cont inua en la misma condición. 
 
Ingresar sin la documentación requerida a 
Costa Rica coloca a las personas migrantes 
en sit uaciones que,  en algunos casos, 
pueden ser consideradas riesgosas o les 
obliga a usar “ coyotes” .  Así,  “ quienes 
ingresaban al país en condición de 
indocumentados debían primero ponerse 

en contacto con un “ coyote”  quien,  
además de fungir como guía en el  
t rayecto,  estaba a cargo de sobornar a los 
funcionarios migratorios para permit ir el 
acceso al ot ro lado de la f rontera.  Est e 
t rayecto t enía una duración de varios días 
de camino a pie por zonas aledañas al Río 
San Juan,  evadiendo los puntos de cont rol 
y demás obstáculos naturales que supone 
la vía rudimentaria:  animales,  l luvias,  
hambre”  (CID-Gallup,  2010:  s.p. ).  
 
Lo anterior,  es advert ido en el III Informe 
de Est ado de la Región,  al señalar que:  “ el  
endurecimiento de los cont roles 
migratorios,  j unto con la operación de 
actores ilegales como los “ coyotes”  y los 
t raf icantes,  genera un escenario de mayor 
vulnerabil idad que,  en no pocas ocasiones,  
result a en graves riesgos para la int egridad 
f ísica y pat rimonial de los migrantes”  
(Programa Estado de la Nación,  2008:249).  
 
En la actualidad,  son más los/ as 
inmigrantes ent revistados que se 
presentan al  puesto f ronterizo “ (…) para 
ingresar al país en calidad de t urist as,  
para luego desplazarse a lo largo del 
t errit orio nacional con la esperanza de 
encont rar un empleo que no requiera 
mayor documentación que la que l levan en 
ese momento”  (CID-Gallup,  2010:  s.p. ).  
 
En la mayoría de los casos,  ingresan al país 
con su pasaporte con la visa de t urismo, la 
cual t iene una vigencia máxima de 30 días 
y debe sellarse en el consulado en 
Nicaragua al vencimiento para extenderla.  
A pesar de esto,  la mayor proporción de 
ent revistados/ as manif iesta no haber 
realizado este t rámite en varios meses 
(CID-Gallup,  2010).  
 
Asimismo, ent re las personas 
ent revistadas,  se señalaron casos de 
personas que indicaron haber ingresado al 
país (en el  pasado) sin ningún t ipo de 
documentación migratoria.  Parte de las 
experiencias negat ivas que esta población 
experimentó,  por ingresar de esta forma, 
se evidencian en que el 11% de los/ as 
informantes af irmaron haber sido 
deportados anteriormente.  De el los,  el 
70% señaló haber regresado nuevamente a 
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Cost a Rica después de un mes de haber 
sido deport ados/ as.  
 
En resumen,  ent re las personas 
ent revist adas,  el pasaport e fue el  
document o con el que dij eron cont ar y el  
cual les es sol icit ado por los empleadores 
al moment o de ser cont rat adas en Cost a 
Rica.  Además,  un 25% indicó que “ no se le 
había pedido”  ningún document o como 
requisit o para ot orgarles empleo.   
 
Se subraya el hecho de que sólo un 5% 
señaló que le sol icit aron permiso de 
t rabaj o para darle empleo (a pesar de que 
el permiso de empleo sólo puede ser 
t ramit ado por los empleadores en Cost a 
Rica).   
 
Una minoría de empleadores sol icit ó 
cédula o permiso de residencia;  pese a 
el lo,  los/ as informant es ref ieren que la 
ausencia de un permiso de t rabaj o no ha 
sido obst áculo,  en la mayoría de los casos,  
para ser acept ado en un empleo (CID-
Gallup,  2010).  
 
Kevenhörst er  (2009) señala a est e 
respect o que la condición de irregularidad 
en la que se encuent ra una gran part e de 
los/ as migrant es nicaragüenses se 
ident if ica como uno de los mayores 
problemas que enf rent an,  desde la sal ida 
de su país hast a su permanencia en Cost a 
Rica.   
 
Así,  la fal t a de autorización migratoria o 
laboral (permiso laboral o cédula de 
residencia) signif ica un est at us de 
irregularidad,  que facil it a la violación de 
los derechos de est a población que se 
considera y es considerada fuera de la ley 
y por t ant o carent e de legit imidad para 
exigir el cumplimient o de sus derechos o 
denunciar violaciones a los mismos.  
 
Andrea Hidalgo,  funcionaria de la 
Defensoría de los Habit ant es y Karina 
Fonseca,  del Servicio Jesuit a para 
Migrant es de Cent roamérica (SJM),  
ent revist adas en el marco de est a 
invest igación,  señalaron que la 
información básica con la que debería 
part ir est a población de su país de origen 

es aquella relacionada con las condiciones 
generales para permanecer en el país,  lo 
cual clarament e incluye la 
document ación40 y las aut orizaciones 
migrat orias.  
 
Además,  ambas coinciden en que es 
necesario que las personas t engan la 
claridad de que para real izar sus gest iones 
personales para la regularización,  no 
necesit an pagar los servicios de un/ a 
profesional en Derecho.  Est o últ imo se ha 
prest ado para est afas a los/ as migrant es.   
 
Fonseca añade que quienes ingresan a 
Cost a Rica necesit an conocer el  
procedimiento para obt ener los permisos 
de t rabaj o,  ya que exist e la idea de que es 
posible que el/ la t rabaj ador/ a real ice est e 
t rámit e direct ament e,  sin la necesidad de 
t ener empleador.  En realidad,  est os 
t rámit es sólo pueden ser real izados por el  
empleador y por t ant o es obligación de 
ést e t ramit arlos.  
 
En cuant o a las experiencias posit ivas y/ o 
negat ivas de las personas migrant es con 
las aut oridades migrat orias,  la información 
de las sesiones grupales real izadas en el  
marco de est e est udio permit en hacer 
algunos aport es.  En primera inst ancia,  las 
personas migrant es af irman que los 
incident es con las aut oridades migrat orias 
(pol icía u ot ros) son f recuent es.  
 
Las personas part icipant es en los grupos 
focales de est e est udio,  señalaron que la 
forma que ut i l izan para evadir est e t ipo de 
sit uaciones es rest ringiendo los lugares 
que visit an.   
 
Est o implica que suelen no asist ir a lugares 
públicos,  evit an cal les t ransit adas y,  
especialmente,  eluden cualquier t ipo de 
enf rent amient o con los/ as nacionales,  
pese a ser víct imas de malos t rat os en 
ocasiones.  
 
 

 
 
 
 

                                                 
40 Mínimo,  part ida de nacimient o,  cédula de 
ident idad nicaragüense y el pasaport e 
ordinario (Fonseca,  2010).  
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ANEXO 4.2 
DEPORTACIONES Y DOCUMENTOS SOLICITADOS A LAS PERSONAS ENCUESTADAS  

PARA OTORGARLES EL EMPLEO 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Asimismo,  aseveran que es usual 
(especialment e los const ruct ores y 
agricult ores) que hayan t enido que pagar 
un soborno41 a of iciales de la pol icía para 

                                                 
41 El enf rent amient o con pol icías o agent es 
migrat orios,  aunque f recuent e,  se indica que 
es menos común que en años ant eriores y,  
usualment e,  requiere el pago de hast a $30 
para evit ar la det ención.  

evit ar la det ención o la deport ación42.  Los 
t rabaj adores de la agricult ura son quienes 
señalaron t ener más problemas 
relacionados con su condición migratoria.   
 

                                                 
42 La persecución de part e de los efect ivos 
migrat orios,  se coment a,  es mayor en el área 
de Guanacast e que en el Gran Área 
Met ropol it ana.  

Tiempo al que volvió después de 
ser deportado 

(Porcentajes /Casos: 33) 

Un mes 70 

Dos meses o más 21 

NS/ NR 9 

Alguna vez ha sido deportado o 
rechazado 

(Porcentaj es/ Casos:  300) 

NO 
89% 

SI 
11% 

Le solicitaron algún documento de migración para 
otorgarle trabajo en el país 

(Porcentaj es/ Casos:  300) 
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Las personas part icipantes en los grupos 
focales señalaron que una vez que la 
persona inmigrante se encuent ra en suelo 
costarricense,  inicia un proceso de 
acomodo a las nuevas condiciones de vida 
del país,  y es en este contexto en el que 
los apoyos que recibe son esenciales para 
que “ logre int egrarse”  a la sociedad 
costarricense (cuadro 4.8).  
 
Sin embargo,  sobre est e part icular,  es alt o 
el porcentaj e de personas encuestadas 
que af irmó no haber contado con ningún 
t ipo de apoyo al l legar a Costa Rica (42%).  
Del 58% que indicó haber recibido algún 
apoyo,  el  más import ante fue el  
“ aloj amiento”  (24%),  seguido por el de 
carácter económico (20%),  y en menor 
medida se recibió al imentación (7%).   
 
En cuanto al apoyo recibido en el ámbit o 
laboral (asesoría o ayuda para buscar 
t rabaj o),  sólo un 6% del t ot al de personas 
ent revist adas dice haberlo recibido,  y est e 
señalamiento fue más común en hombres 
que en muj eres (8% cont ra 2%).  
 
Los t rabaj adores del sector de la 
const rucción fueron los que en mayor 
proporción señalaron haber recibido 
aloj amiento y apoyo económico.  En cuanto 
al apoyo para “ buscar empleo” ,  los 
t rabaj adores de la agricult ura señalaron 
haber contado con más apoyo.  
 
Los encuestados señalaron que estos 
apoyos fueron brindados,  principalmente,  
por los famil iares en un 53% de los casos y 
por amigos (de su país de origen que 
residen en Costa Rica) en un 27%. Llama la 
atención que el mayor porcentaj e de las 
personas que señalaron haber recibido 
apoyo,  indicaron haberlo recibido de sus 
empleadores como dadores de apoyo,  por 
encima de las ONG (9% cont ra un 2%),  
además señalaron que no recibieron 
ningún apoyo de las aut oridades 
costarricenses o de las de su país de 
origen (cuadro 4.8).  
 
 

 
 

¿Cómo se preparan para migrar? 
 
• Documentación: Los document os con 

los que migran quienes optan por sal ir 
de Nicaragua son el pasaport e 
ordinario,  cuyo costo asciende a $55,  
y la visa de t urismo para ingresar a 
Costa Rica ($30).  Estos son los únicos 
documentos con los que cuentan al 
ingresar al país.  
 

• Capital: En pocas ocasiones se cuent a 
con dinero para solventar las 
necesidades básicas durante el  
proceso de búsqueda de empleo.  Los 
costos que implica la migración suelen 
provenir de deudas o venta de bienes 
y las pert enencias que se t raen 
consigo suelen ser escasas.  Cuando el 
ingreso al país se real iza sin ninguna 
documentación migratoria,  se suele 
ut i l izar a un coyot e.  
 

• Contacto: Es usual que los/ as 
inmigrant es,  cuent en con famil iares,  
amigos/ as u ot ras personas conocidas,  
a quienes recurren para buscar t echo 
y empleo en el país.   De esta forma 
hace uso de una red de apoyo que 
suele facil it ar la migración fut ura de 
ot ros/ as inmigrantes.  
 

• Acompañamiento: En algunos casos,  
grupos de amigos,  famil iares o vecinos 
deciden migrar de forma conj unta,  
especialmente durante los meses de 
cosecha (en el caso de la agricult ura).  
También señalaron casos de 
part icipantes,  que migraron siendo 
menores de edad sin el 
acompañamiento de una persona 
adult a.  

 
 

(Sesiones grupales,  CID-Gallup,  2010).  
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CUADRO 4.8 
COSTA RICA: APOYO RECIBIDO POR LA POBLACIÓN INMIGRANTE ENTREVISTADA ANTES Y 

DESPUÉS DE SU INGRESO – 2010 -  (PORCENTAJES / MUESTRA = 300/ ) 
 

 Primera mención Otras menciones 

Tipo de apoyo   

Aloj amient o 24 39 

Económico 20 13 

Al iment ación 7 56 

Lo/ a ayudaron a buscar t rabaj o 5 11 

Asesoría laboral 1 4 

No recibió 42 - 

De quién recibió el  apoyo - Casos:94   

Famil iares 53  

Amigos de su país que viven aquí 27  

Pat rono/ empleador 9  

Ot ros:  iglesias,  compañeros de t rabaj o,  ONG 11  

Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gal lup en Cost a Rica,  marzo 2010.   
 
 

Como ref lexión f inal,  se ret oma el aport e 
de Acuña (2008),  quien af irma que la 
causa principal de la act ual migración 
nicaragüense es de caráct er est ruct ural:  
condiciones de  pobreza,  desempleo y 
subempleo,  y salarios insuf icient es para 
sat isfacer las necesidades básicas,  ent re 
el las educación y salud.  Además,  las 
condiciones de vida en Nicaragua se 
dif icult an cada vez más y muchas personas 
consideran la emigración como “ la opción”  
para encont rar un t rabaj o y mej orar su 
nivel de vida.  Lo ant erior es reforzado por 
las vent aj as comparat ivas y salariales que 
of rece el mercado laboral cost arricense a 
los/ as t rabaj adores/ as migrant es en 
relación a su país de origen.  Asimismo,  es 
de not ar que en Cost a Rica,  a pesar de 
que la crisis económica act ual ha reducido 
en t érminos generales la demanda de 
mano de obra ext ranj era,  la migración 
nicaragüense no ha disminuido 
drást icament e (cit ado en Kevenhörst er,  
2009).  
 

4.4 Remesas: t endencias y usos 
 
A nivel cent roamericano,  el  volumen de 
las remesas ha ido creciendo 
exponencialment e desde 1980.  Un est udio 

real izado en 150 países,  ent re ést os 
Nicaragua,  indica que esa nación se 
encuent ra “ (…) ent re los veint icinco países 
en los que las remesas represent an una 
mayor proporción del PIB”  (Programa 
Est ado de la Nación,  2008:260).  
 

Lerussi (2007) señala que,  según el 
Inst it ut o para el  desarrol lo local de 
Cent roamérica (IDECA),  2007,  en los países 
cent roamericanos ent re el  10% y el  16% 
del PIB proviene del dinero que se envía 
desde el ext erior en caráct er de remesas,  
ut i l izándose más del 80 % de las mismas 
para el consumo de las personas.  El lo 
signif ica que est os dineros act úan como 
react ivadores del mercado de los países 
que reciben remesas al impact ar a t ravés 
del consumo.  En últ ima inst ancia,  “ se 
t rat a de un fenómeno est ruct ural y 
funcional al  sist ema económico que se 
est á redef iniendo en Cent roamérica" 
(p.14).  
 

El envío de remesas;  es decir,  el  dinero 
mandado por las personas migrant es a sus 
famil iares o amigos/ as en el país de 
origen,  es alt ament e f recuent e ent re 
los/ as consult ados/ as:  un 68% de est a 
población af irmó enviar remesas.  En est e 
caso,  el  porcent aj e de hombres que dij o 
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hacerlo fue superior respect o al  de 
muj eres (70% cont ra 65%),  t al  como lo 
muest ra el  gráf ico 4.4.  Est a información 
cont rast a con ot ros est udios que han 
l legado a dat os dist int os en cuant o a las 
diferencias por sexo en el envío de 
remesas:  "En t érminos de cont inuidad y de 
cant idad,  es mayor en el  caso de las 
muj eres que en el de los varones.  Las 
muj eres por razones sociocult urales,  
básicament e de género,  asumen en 
general la migración como una est rat egia 
de sobrevivencia del grupo famil iar (de 
t enerlo),  viven aust erament e y t rat an de 
ahorrar t odo el dinero para enviarlo a 
Nicaragua.  Un est udio real izado por la OIT 
(Organización Int ernacional del Trabaj o) 
con famil ias emigrant es de Nicaragua 

(cit ado en Loria,  2002),  det ermina que 87 
de cada 100 muj eres envía remesas en 
relación a 55 de cada 100 hombres" 
(Lerussi,  2007:15).    
 
Est e razonamient o parece t ener 
consist encia lógica;  ent onces,  ¿por qué de 
los casos del present e est udio se 
desprende ot ra cosa? La expl icación podría 
est ar en que una buena part e de las 
muj eres ent revist adas dij eron t ener 
famil ia e hij os en el país de dest ino,  en 
proporción mayor que los varones,  por lo 
que el envío de remesas a dichos hij os no 
sería necesario dado que ya se encuent ran 
con el las en Cost a Rica.   
 

  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Datos sobre remesas enviadas 
-Casos: 125- 

Monto de la ayuda  Cuanto le cuesta hacer envío  

Hast a $200 83 Hast a $10 83 

$200 y más 11 Más de $10 9 

Ns/ Nr 6 NS/ NR 8 

Medio por el que envía ayuda  Cada cuanto tiempo realiza envío 

Compañía especial izada 48 Una vez al  mes 34 

Banco 25 Cada quince días 31 

Encomenderas 21 Irregular:  cada 2 o más meses 18 

Fuent e:  Elaboración propia en base a dat os de las encuest as de CID-Gal lup en Cost a Rica,  marzo 2010.   
 

GRÁFICO 4.4 
COSTA RICA: REMESAS ENVIADAS POR LA POBLACIÓN INMIGRANTE ENTREVISTADA  

SEGÚN SECTOR Y SEXO  (PORCENTAJES – 2010) 
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De acuerdo con los datos de la encuesta,  
en agricult ura es donde se encuent ra el 
porcentaj e más alt o de personas que 
envían remesas (72%),  seguido por las 
t rabaj adoras del servicio domést ico (67%) 
y los que laboran en la const rucción (63%).  
 
Sobre est e part icular,  Monge y ot ros 
(2009) señalan una caract eríst ica 
import ante de los hogares nicaragüenses 
receptores de remesas,  y es que éstos:  
"(…) t ienen una composición 
socioeconómica diferente según 
pert enezcan al corredor sur-sur o al 
corredor nort e-sur.  En efecto,  mient ras un 
39.7% de los hogares receptores de 
remesas desde Costa Rica (corredor sur-
sur) es pobre (quint i les 1 y 2),  en el caso 
del corredor nort e-sur (principalmente 
EE.UU.- Nicaragua),  t al cif ra se reduciría a 
t an sólo 1 de cada 10 hogares recept ores" 
(p.  8).  
 
Por lo anterior,  el dato correspondiente al  
monto de las remesas enviadas se t orna 
más relevante en t érminos de su aport e al 
mej oramiento de las condiciones de vida 
de los hogares receptores sobre t odo en 
Nicaragua,  caracterizados por alt os niveles 
de pobreza.  En el caso part icular de este 
estudio,  aproximadamente el 83% de los 
ent revist ados/ as señalaron que el monto 
de la remesa asciende hasta $20043.  Un 7% 
de las personas ent revist adas af irma 
mandar más de $200 y menos de $400;  
sólo el 3% envía más de esta últ ima 
cant idad.   
 
El envío de montos más alt os (más de $200 
hasta más de $400) es mayor en hombres 
que en muj eres (13% cont ra 5%);  además,  
es más f recuente en los t rabaj adores de la 
const rucción que en las del  sector 
agrícola.  Evidentemente,  el lo se explica 
en razón a que los primeros ganan mej ores 
salarios.  
 
La periodicidad del envío es variable:  la 
mayoría lo hace una o dos veces al mes.  
Este elemento es muy import ante,  por el  
impacto que pueden t ener en la economía 

                                                 
43 Est e mont o es inferior al salario mínimo más 
baj o en Cost a Rica.  

del hogar receptor,  en t érminos de la 
regularidad con que se reciben estos 
recursos y su monto.  En este sent ido,  el  
estudio real izado por Monge y ot ros,  
af irma que las famil ias de migrantes 
nicaragüenses que perciben ingresos por 
remesas "(…) durante los doce meses del  
año reciben en promedio US$ 84.3 dólares 
por mes;  aquellos que reciben dinero sólo 
una vez al año,  reciben el equivalente a 
un promedio mensual de US$ 7.9 dólares" 
(2009:13).  De estos datos se desprende 
que quienes envían dinero con mayor 
regularidad son t ambién quienes reciben 
mayor monto anual de remesas.  
 
Los principales medios de envío de 
remesas son las compañías remeseras,  las 
cuales son ut i l izadas por alrededor del 48% 
de las personas ent revist adas.  Ot ros 
medios ut i l izados por el las son las 
ent idades bancarias (cerca de un 25%) y 
las encomiendas (20%).  
 
Las muj eres,  respecto a los hombres,  
t ienden a hacer uso en mayor medida de 
las compañías remeseras para hacer sus 
envíos (62% cont ra 43% de los hombres),  y 
las encomiendas son más ut i l izadas por los 
hombres (23% cont ra 14% de las muj eres).  
 
Un comport amiento similar al anterior es 
descrit o en ot ros estudios.  Por ej emplo 
Monge y ot ros (2009) determinaron que,  
en el caso de la remesa en efect ivo,  los 
principales canales que los hogares 
nicaragüenses señalan como los más 
import antes para recibir dinero desde 
Costa Rica son las empresas remeseras 
(52%),  seguidas por las ent idades bancarias 
(24,3%) y ot ros medios informales no 
f inancieros (12,7%).  Para los autores es 
import ante el lugar que mant ienen estas 
empresas especial izadas como medio para 
el envío de remesas en el corredor sur-sur,  
lo que hace pensar que la bancarización se 
ha logrado por medio de la reducción en el  
uso de canales informales.  
 
Ahora bien,  este envío le representa a las 
personas migrantes un desembolso de $1 a 
$10 (al 83% del t ot al de ent revist ados/ as).  
El pago de montos más alt os a $10 por 
envío fue referido por las personas 
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ent revist adas como menos f recuent e 
(gráf ico 4.4).   
 
Ot ro t ema import ant e,  respect o a las 
remesas,  es conocer quiénes son las 
personas en el país de origen que se 
benef ician de forma direct a con est os 
dineros,  así como los principales usos que 
se les dan.   
 
De acuerdo con la información obt enida de 
las encuest as,  son los famil iares direct os 
de las personas inmigrant es quienes se 
benef ician en mayor medida de las 
remesas (cuadro 4.9);  específ icament e 
los/ as hij os/ as (53%),  el padre/ madre 
(51%) y la parej a (31%).  
 
Las muj eres dij eron enviar más remesas 
para sus hij os/ as (65%) que para su 
padre/ madre (50%).  En el caso de los 
hombres,  se dest aca el envío de dinero a 
sus parej as (42%),  lo cual reaf irma el 
cumplimient o del rol proveedor al que se 
hizo referencia en apart ados ant eriores y 
señala t ambién que mant ienen una parej a 
en el país de origen.  
 
Asimismo,  se observan algunas diferencias 
de acuerdo al sect or de ocupación,  las 
cuales vale la pena resalt ar.  En el caso de 
los/ as t rabaj adores/ as en agricult ura,  
el los envían dinero (en porcent aj es muy 
similares) a como lo hacen las muj eres 
(véase gráf ico 4.4).   
 
En el caso de los t rabaj adores en el sect or 
const rucción predomina el envío al 
padre/ madre (62%) e hi j os/ as (45%),  y en 
menor medida est os dineros benef ician 
direct ament e a sus parej as.  Est o hace 
pensar que los t rabaj adores en 
const rucción mant ienen en menor medida 
relaciones de parej a en su país de origen,  
t al vez como consecuencia de que su 
migración es,  en mayor proporción,  de 
caráct er permanent e.  
 
En cuant o a las t rabaj adoras en el servicio 
domést ico,  como ya se señaló,  
predominan como benef iciarios del envío 
de remesas el padre/ madre y los hij os/ as.  
Sólo un 4% señaló a la parej a (gráf ico 4.4).  
Est o signif ica que no mant ienen una 

relación de parej a en el  país de origen,  ya 
sea porque no la t ienen del t odo o porque 
t ienen una en Cost a Rica.  
 
Diversos est udios apunt an a que,  por lo 
general,  las remesas son ut i l izadas para 
sat isfacer necesidades básicas;  es decir,  
con f ines de subsist encia (Monge,  et .  al ;  
2009,  Lerussi,  2007,  Cast ro,  2002).  En 
menor medida,  su uso es el ahorro (Monge,  
et .  al;  2009,  Cast ro,  2002),  y son mínimos 
los casos en que ést as se ut i l izan para la 
inversión (Monge,  et .  al;  2009).  
 
En el caso del present e est udio,  se puede 
rat if icar que las personas ent revist adas 
recurren a las remesas primordialment e 
para sat isfacer necesidades básicas del  
hogar.  De est as remesas se benef ician 
aproximadament e 3 o más personas 
(cuadro 4.9).  Est a parece ser una 
t endencia regional,  en donde 
“ ciert ament e,  el consumo es el principal 
dest ino de est os ingresos (…)  Los servicios 
de salud y educación const it uyen la 
segunda prioridad de gast o  para los 
hogares recept ores”  (Programa Est ado de 
la Nación,  2008:264).   
 
De los casos analizados para est e est udio y 
en consonancia con la sit uación a nivel  
regional,   las necesidades básicas 
sat isfechas gracias al envío de remesas son 
esencialment e al iment ación,  educación y 
rent a (98%).  El porcent aj e de informant es 
que señala la recreación ent re los usos de 
las remesas es muy baj o (3%).   
 
Est e últ imo dat o cobra relevancia en 
t érminos de rat if icar que  las necesidades 
recreat ivas y cult urales son pocas veces 
cubiert as por las famil ias en sit uación de 
pobreza,  ya que se privilegia la 
sat isfacción de necesidades básicas.  De 
est a forma,  est e aspecto del desarrol lo 
humano casi nunca es sat isfecho,  con su 
consecuent e impact o en la cal idad de vida 
de est as personas.  
 
Por ot ra part e,  el envío de ot ros art ículos 
(no monet arios) es menos común en el  
grupo de personas inmigrant es 
ent revist adas (cuadro 4.9).  Probablement e 
el lo indica la dif icult ad que implica el  
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envío de bienes y además señala t ambién 
la posibil idad de que los bienes de 
consumo sean más económicos en los 
países de origen que en Cost a Rica,  por lo 
que no se j ust if ica el envío de dichos 
bienes.  
 
La información ant erior conf irma que la 
migración permit e a est as personas cont ar 
con recursos para sat isfacer de mej or 
manera sus necesidades básicas,  pero su 
impact o en la cal idad de vida de las 
personas migrant es muchas veces se l imit a 
est rict ament e a eso.  En t ant o:  "(…) las 
remesas en general no se envían para 
inversión y ahorro sino para necesidades 
básicas.  Si la int ención es el desarrol lo de 
un país o una región,  pues creemos que se 
t endrían que impulsar en t érminos 
est ruct urales,  polít icas regionales y 
nacionales que t iendan a mej orar la 
dist ribución de la riqueza (…)”  (Lerussi,  
2007:15).  
 

En resumen,  en est e caso part icular,  las 
remesas no se est án const it uyendo 
necesariament e en det onadoras de 
desarrol lo para el país de origen de las 
personas migrant es,  dadas las escasas 
posibil idades con las que cuent a est a 
población para invert ir los dineros 
recibidos por est e concept o,  cuyo grueso 
se apl ica al consumo.  Además,  cabe 
considerar ot ro fenómeno asociado:  las 
l lamadas “ remesas colect ivas” ,  ut i l izadas 
para el f inanciamient o de inf raest ruct ura,  
obras de mej oramient o de barrios,  
const rucción de escuelas y equipamient o 
de hospit ales (OIT,  2005 cit ado en 
Mart ínez,  2008).  Ést as const it uyen una 
producción inédit a de bienes públ icos,  
lograda por medio de la migración laboral 
(Soj o y Pérez Sáinz,  2002,  cit ado en 
Mart ínez,  2008).  Est o t iene vent aj as como 
la promoción del capit al  humano,  y como 
principal desvent aj a la exoneración del  
papel del Est ado de su obl igación de 
preservar y conservar los bienes públ icos 
(Mart ínez,  2008).  

 
 

CUADRO 4.9 
COSTA RICA: REMESAS ENVIADAS POR LA POBLACIÓN INMIGRANTE ENTREVISTADA 

2010 – (CASOS: 205) 
 

Beneficiarios de las remesas En qué se utiliza la ayuda que usted envía  

   Una a dos  41    Gast os básicos del hogar  98 

   Tres a cuat ro 33    Est udios 18 

   Más de cuat ro  16     

Beneficiarios directos de las remesas    Envía a su familia productos que no sean 
dinero  n/300 

   Hij os  53    Ropa 9 

   Padre/ Madre  51    Comest ibles 6 

   Cónyuge/ Parej a  31    No envía 89 

    
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gallup en Cost a Rica,  marzo 
2010.   
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5.1  Característ icas generales 
de la inserción laboral de 
las personas migrantes 

 
Es importante describir las condiciones 
laborales de las personas migrantes 
encuestadas,  haciendo énfasis en las 
circunstancias actuales en las que se 
insertan en el mercado laboral 
costarricense.  
 
En cuanto al t ipo de t rabaj o que t ienen las 
personas ent revistadas,  la mayor part e de 
el las señaló t ener un t rabaj o t emporal,  
siendo los/ as t rabaj adores/ as de la 
agricult ura quienes mayorit ariamente 
af irman t ener est e t ipo de empleo44.  En 
const rucción y servicio domést ico existe 
una mayor t endencia a ubicarse en 
t rabaj os f i j os (cuadro 5.1).  Esta diferencia 
se explica por la estacionalidad de las 
act ividades asociadas a la agricult ura,  que 
demandan fuerza de t rabaj o en 
determinadas épocas del año,  según la 
cosecha de los productos.  
 
Respecto a la cant idad de veces que estas 
personas han cambiado de empleo en 
Costa Rica,  en const rucción es donde se 
observa una mayor rotación (el 61% ha 
cambiado de t rabaj o de una a t res veces 

                                                 
44 Es importante recordar que el 50% de la 
muest ra est udiada pert enece al sector de la 
agricult ura,  específ icamente a las act ividades 
del melón,  la caña y el café,  t odas el las 
estacionales.  Esto podría inf luir en los 
result ados obtenidos en t érminos de la 
t emporalidad de los empleos en el país de 
dest ino.  

en Costa Rica).  En el caso de la 
agricult ura,  este es el sector que muest ra 
un mayor porcentaj e de t rabaj adores/ as 
que no ha cambiado el t ipo de t rabaj o,  lo 
cual es comprensible por la t emporalidad 
de los empleos en est e campo (cuadro 
5.1).   
 
Por supuesto,  las muj eres ref irieron que 
cambian f recuentemente de t rabaj o.  Por 
ej emplo,  un 54% de las encuestadas 
manifestó haber cambiado de empleo de 
una a t res veces cont ra un 36% de los 
hombres.  Por su parte,  un 49% de los 
varones af irmó que no ha cambiado de 
t rabaj o.  Este porcentaj e desciende a un 
31% para las muj eres.  
 
Además,  el 58% del t otal  de 
t rabaj adores/ as migrantes encuestados/ as 
af irmó tener menos de un año en su 
empleo actual.  El 21% señaló t ener más de 
dos años de laborar en su empleo actual y 
el 16% tener de uno a dos45 en él (cuadro 
5.1).  En este sent ido,  es importante 
recordar que un 51% de los hombres 
consult ados af irmó tener de t res a once 
meses de haber ingresado por últ ima vez a 
Costa Rica a t rabaj ar.  
 
Los principales mot ivos para cambiar de 
t ipo de empleo en el país de dest ino son el 
haber encont rado mej ores oportunidades 
(59%),  f inal ización del cont rato (37%) y por 
problemas en la empresa-despidos (4%).  

                                                 
45 Hay que considerar que el 52% de las 
personas encuestadas ingresó por últ ima vez a 
Costa Rica con la int ención de t rabaj ar hace 
más de un año.  

Situación laboral  
de las personas 
t rabaj adoras migrantes 55  
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Un 77% de las muj eres ent revist adas 
af irmó haber real izado un cambio de 
t rabaj o por presentársele mej ores 
oport unidades.  Quienes señalaron que el  
cambio de empleo se debió a “ f inal ización 
de cont rat o” ,  fueron en un 50% hombres 
cont ra un 14% de las muj eres.  
 
El t amaño de la empresa donde laboran 
las personas ent revist adas es ot ra 
caract eríst ica de la inserción de est as 
personas al mercado laboral costarricense.  
Estableciendo una comparación ent re el 
país de origen46 y el de dest ino,  se t iene 
que en est e últ imo aumenta el porcentaj e 
de personas que asevera t rabaj ar en 
empresas medianas o grandes (57%);  
asimismo,  disminuye la cant idad de 
empleados/ as en micro y pequeñas 
empresas (cuadro 5.1).  
 
Estas diferencias se acentúan ent re 
hombres y muj eres.  El 86% de el las af irma 
t rabaj ar en una microempresa,  porcentaj e 
que desciende a 8% de los varones.  
Cont rariamente,  en el caso de la mediana 
y gran empresa la part icipación femenina 
disminuye considerablemente (10% cont ra 
78% de los hombres).  
 
Así las cosas,  el t amaño de la empresa que 
emplea a la población migrante masculina 
ent revist ada (en agricult ura y 
const rucción),  se caracteriza por ser 
mediana o grande y,  en el caso de la 
muj eres (insert as mayorit ariamente en el 
servicio domést ico),  por ser 
microempresas.  
 
Esto se explica por el hecho de que a 
pesar de que las microempresas alcanzan 
la inmensa mayoría de los 
establecimientos en la región (representan 
en la mayor part e de los países al menos 
el 90% de t odas las unidades económicas 

                                                 
46 Donde es posible encont rar dos grandes 
grupos.  El primero de el los,  conformado por 
quienes t rabaj aban en micro y pequeñas 
empresas (53% del t ot al),  en donde la 
microempresa present ó un mayor peso (41%);  y 
el segundo,  que incluye a los/ as que lo hacían 
en empresas medianas o grandes;  el  cual ,  
alcanza al 47% de las personas consult adas 
(Véase Anexo 5.1.2).  

ident if icables47),  éstas se caracterizan por 
concent rarse en ramas de act ividad como 
el comercio,  los servicios y las 
manufactura.  También se caracterizan por 
contar con un import ante rezago en el  
acceso a t ecnología,  por su sit uación 
part icular en t érminos de generación de 
empleo e ingresos,  su pequeño t amaño,  la 
escasez de capit al humano y f ísico,  el 
nivel educat ivo (t anto de el/ la 
propietario/ a como de los/ as 
t rabaj adores/ as) y su vinculación con la 
informalidad (Obando y Roj as,  2008).  A 
esto se aúna su carácter famil iar,  carácter 
que implica normalmente la cont ratación 
de pocos t rabaj adores que no formen 
part e del núcleo famil iar.  
 
Es por el lo que se puede af irmar que éstas 
no cuent an con un perf i l  que las coloque 
como potenciales captadoras de fuerza de 
t rabaj o migrante,  específ icamente en los 
sectores de la const rucción y la 
agricult ura,  en los cuales predominan las 
medianas y grandes empresas (muchas de 
el las abocadas al mercado externo48) e 
insert as en sectores caracterizados por el  
uso int ensivo de mano de obra más barat a.  
Esta es una razón de peso para que las 
personas t rabaj adoras migrantes sean 
cont ratadas en el las.  
 
Retomando un elemento que ya fue 
señalado en el capít ulo anterior,  la 
población migrante encuestada asevera 
que la información con la que contaba,  y 
que le fue de mayor ut i l idad al momento 
de migrar,  se asociaba a posibles t rabaj os 
en Costa Rica.   
 
Asimismo, se mencionó el aport e de la 
redes sociales en este proceso de facil it ar 
la inserción laboral de las personas 
migrantes.  
 

                                                 
47 De acuerdo con Obando y Roj as (2008),  a 
excepción de Cost a Rica y Panamá, en el rest o 
de la Subregión las microempresas represent an 
encima del 90% de las unidades  económicas.  
48 Como es el caso de la const rucción y la 
agricult ura,  en cuyo desarrol lo ha int ervenido 
inversión ext ranj era y en éste últ imo,  cuya 
producción es encuent ra dest inada 
básicament e a la export ación.  
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CUADRO 5.1 
COSTA RICA: SITUACIÓN LABORAL EN COSTA RICA DE LA POBLACIÓN  

INMIGRANTE ENTREVISTADA  (2010 – PORCENTAJES) 
 

 

Total 

Sector Sexo 

Variable Agricult ura Const rucción 
Servicio 

Domést ico 
Muj er Hombre 

Tipo de empleo que t iene la 
persona inmigrant e en el  país de 
dest ino 

        

   Temporal 59 69 51 45 46 64 

   Fi j o/ permanent e 40 29 45 55 53 34 

   Trabaj aba por cuent a propia 2 1 4 0 1 2 

Veces en que ha cambiado la 
persona inmigrant e de empleo 

        

   No ha cambiado 44 65 17 28 31 49 

   Una a t res veces 41 23 61 57 54 36 

   Más de t res veces 15 12 21 15 14 15 

Medio por el  cual encont ró el  
t rabaj o act ual 

            

   Recomendación de un amigo/ as 54 41 49 85 77 44 
   Se present ó  al  lugar de t rabaj o 

a pregunt ar 
19 22 29 4 9 24 

   Ot ros 27 37 21 11 14 32 

Duración del empleo act ual de la 
persona inmigrant e  

          

   Menos de un año 58 70 49 44 46 64 

   Un año a 2 años 16 14 20 17 18 16 

   Más de 2 años 21 13 25 33 31 17 

   NS/ NR 4 3 5 5 6 3 

Tamaño de la empresa para la que 
t rabaj a la persona inmigrant e en el  
país de dest ino 

      

   NS/ NR 6 6 9 3 3 7 

   Microempresa (1-5 personas) 31 8 11 97 86 8 
   Pequeña empresa (6-10 

personas) 
6 5 13 0 1 8 

   Mediana y gran empresa (más de 
11 personas) 

57 81 67 0 10 78 

       

Casos:  Tot al :  300,  Agricul t ura:  150,  Const rucción:  75,  Servicio domést ico:  75,  Muj eres:  90,  Hombres:  210.   
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gal lup en Cost a Rica,  marzo 2010.   
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Según se desprende de las encuestas 
realizadas,  un 54% de las personas 
ent revist adas encont ró su empleo actual 
por recomendación de una amistad,  un 
27% por ot ros medios y sólo un 19% se 
presentó directamente al cent ro de 
t rabaj o en búsqueda de empleo (cuadro 
5.1).  
 
Este mecanismo de ubicarse laboralmente 
por recomendación de un/ a amigo/ a es 
mayormente ut il izado por las muj eres 
(77% del t ot al de encuestadas y 85% de las 
que t rabaj an en el servicio domést ico).  En 
el caso de los hombres,  un 44% dij o haber 
encont rado t rabaj o de esta forma, siendo 
un poco más f recuente en el caso de la 
const rucción que en la agricult ura (49% y 
41% respect ivamente).  
 
En las sesiones grupales realizadas en 
Costa Rica con t rabaj adores/ as migrantes 
de la agricult ura,  la const rucción y el  
servicio domést ico,  se recabó información 
relevante al respecto.  Algunos/ as de 
el los/ as af irmaron que conseguir t rabaj o 
en el país fue relat ivamente sencil lo.  Estas 
personas ref irieron su experiencia en los 
siguientes t érminos:     
 
“ En el caso de quienes se ubicaron en 
empresas meloneras y de const rucción,  el 
procedimiento de cont ratación se basó en 
presentarse a la puerta de las empresas y 
conversar con el capat az o maest ro de 
obras,  quienes los ubicaron en sus 
respect ivos puestos momentáneamente.  El 
único documento requerido en el 
momento de la cont ratación fue un 
pasaporte vigente.  Por su part e,  algunas 
de las t rabaj adoras domést icas comentan 
haber “ ido de casa en casa”  sol icit ando 
t rabaj o y señalaron que el proceso de 
cont ratación suele t ardarse más en este 
caso”  (CID-Gallup,  2010:s.p. ).  
 
Como ya se señaló,  es importante destacar 
el aport e de las redes para los/ las 
migrantes,  puesto que por int ermedio de 
éstas ident if ican,  promueven y consiguen 
t rabaj o en el país.  Básicamente,  la 
dinámica que se presenta es la de 
contactar a un/ a amigo/ a nicaragüense en 
Costa Rica que conozca a alguien que le 

pueda dar un empleo en el país al 
migrante (Borge,  2004).  
 
Por ot ra part e,  a part ir de la información 
obtenida por medio de las sesiones 
grupales,  fue posible ampliar sobre el  
proceso por el cual expresan pasar los/ as 
t rabaj adores/ as migrantes ent revist ados 
/ as para conseguir empleo en Costa Rica.  
 
En t érminos generales,  las personas 
consult adas consideran sencil lo acceder a 
un puesto de t rabaj o en Costa Rica,  lo 
cual es comprensible al observar la 
información que brindan respecto a los 
documentos requeridos para t al f in:  cart as 
de recomendación y/ o pasaporte vigente.  
Además,  en la mayoría de los casos,  no se 
les exige capacit ación previa para 
desempeñarse en el  puesto.  Estos 
elementos son sumamente importantes a 
f in de caracterizar t anto la inserción 
laboral como las condiciones en las que 
ésta se da.   

Red de apoyo para la búsqueda de 
empleo 
 
Importancia.  Las redes de apoyo,  
representadas por los/ as famil iares,  
amigos/ as o la comunidad local de 
migrantes const it uyen un elemento 
clave para la prolongación del f luj o 
migratorio,  ya que propician el entorno 
social para el establecimiento de 
quienes desean laborar o residir en el 
país.   
 
Algunos/ as part icipantes,  manif iestan 
haber dependido t otalmente de sus 
compat riot as en el proceso de 
búsqueda de empleo,  siendo ello más 
predominante ent re quienes laboran en 
la const rucción y servicio domést ico.   
 
En el caso de la migración circular,  las 
redes de apoyo suelen surgir en el país 
de origen ent re personas de la misma 
comunidad.  
 

(Sesiones grupales CID-Gallup,  2010).  
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En lo que concierne a la formación para el  
t rabaj o de las personas ent revist adas,  el  
20% señaló haber recibido alguna 
capacit ación en el país de origen,  
sit uación que es más f recuente en 
hombres que en muj eres (22% cont ra 9%).  
En Cost a Rica,  la sit uación mej ora 
levement e,  ya que del t ot al de personas 
encuest adas,  23% ha recibido formación 
(cuadro 5.2).  Sin embargo,  se mant iene la 
brecha,  observada por sexo,  en el acceso 
a est e t ipo de procesos (29% de los 
hombres y sólo un 8% de las muj eres).  
Aunque por un lado est o indica que los 
más benef iciados en est e aspect o son los 
varones,  por el ot ro puede ref lej ar 
diferencias en cuant o al nivel de 
conocimientos que son necesarios para el  
t rabaj o en diversos sect ores (agrícola y 
const rucción para los varones y servicio 
domést ico para las muj eres).  

En ambos escenarios (origen y dest ino),  
quienes j uegan un rol más prot agónico en 
los procesos de formación son las 
empresas/ empleadores.  Un 56% del t ot al  
de personas consult adas recibió 
capacit ación de la empresa en su país y 
asciende a un 75% en Cost a Rica.  Las 
muj eres señalan más a sus empleadores en 
el país de dest ino como fuent es de 
capacit ación que en el de origen (25% y 
71% respect ivament e).  
 
Ot ras inst ancias que brindan formación 
son los inst it ut os privados y públ icos de 
formación profesional.  Comparando ambos 
países,  la part icipación de ambas fuent es 
de capacit ación t iende a disminuir en 
Cost a Rica (cuadro 5.2).  Muy 
probablement e el lo est é asociado al 
est at us migrat orio de las personas 
migrant es.  
 

 
DIAGRAMA 5.1 

PROCESO PARA ENCONTRAR TRABAJO 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

  

Nivel de dificultad:  

Encont rar t rabaj o en el país cont inúa 
siendo un proceso relat ivament e sencil lo 
según mencionan los/ as ent revist ados/ as.  
Las servidoras domést icas son quienes 
generalmente t ienen mayor dif icult ad,  ya 
que en muchos casos su colocación 
depende de la recomendación de t erceras 
personas.   

Proceso de búsqueda:  

En el caso de quienes laboran en la 
const rucción y agricult ura,  la cont ratación 
se gest iona principalmente por medio de 
cont rat ist as.   
Ot ros part icipant es coment an haberse 
present ado en las afueras de las empresas 
para sol icit ar empleo verbalment e.  Las 
t rabaj adoras del servicio domést ico hacen 
uso de la recomendación de t erceros.   

Documentos requeridos: 

Según coment an las t rabaj adoras del 
servicio domést ico,  el  único requisit o 
para acceder a un puest o laboral es una 
carta de recomendación recient e.   
Los peones agrícolas y de const rucción 
dicen que deben present ar el pasaporte 
vigent e para acceder a un puest o 
laboral.   

Capacitación previa 

En la mayoría de los casos,  no se cuent a 
con capacit ación ni conocimient os 
previos para desempeñar los cargos a 
los que son asignados.   
La mayoría de part icipantes carece de 
est udios secundarios o superiores que 
los facult e para ocupar puest os que 
devenguen un mej or salario.   

Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de los grupos focales de CID-Gallup en Cost a Rica,  2010.   
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CUADRO 5.2 
COSTA RICA: PROCESOS DE CAPACITACIÓN DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE ENTREVISTADA  

EN EL PAÍS DE ORIGEN Y EN COSTA RICA SEGÚN SEXO – 2010 
(PORCENTAJES) 

 

 Variable País de origen País de destino 

  Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres 

¿Ha recibido la persona inmigrant e 
capacit ación? 

        

   No 81 91 78 77 92 71 
   Sí 20 9 22 23 8 29 
   Casos 200 43 157 300 90 210 

Inst it ución que brindó capacit ación a 
la persona inmigrant e  

      

   En la empresa/ empleadores 56 25 60 75 71 75 
   Inst it ut o de formación públ ico 10 0 11 7 14 7 

   Inst i t ut o de formación privado 10 25 9 4 0 5 

   ONG 8 0 9    

   Aprendiz    9 0 10 

   Ot ro 15 50 11 4 14 3 
   Casos 39 4 35 68 7 61 

Tipo de capacit ación o apoyo brindado 
a la persona inmigrant e1/  

    

   Servicio empresarial / asist encia 
t écnica/  capacit ación en  servicio 

38 40 44 78 71 79 

   Ot ro 28 23 20 12 29 10 

   Curso a dist ancia por ot ros medios 5 6 4 7  8 

   Programa o diplomado t écnico 3 3 4 3  3 

   Tal ler  o seminario presencial 8 9 4    

   NS 15 17 20    
   Casos 39 35 25 68 7 61 

¿Le ha sido de ut i l idad a la persona 
inmigrant e la capacit ación para su 
t rabaj o?  

      

   Sí 67 66 72 69 57 70 
   No 33 34 28 31 43 30 
   Casos 39 35 25 68 7 61 

 
1/  Respuest a de selección múlt iple.  
 Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gal lup en cost a Rica,  marzo 2010.  
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El t ipo de formación/ capacit ación que 
recibieron las personas t rabaj adoras 
migrant es encuest adas,  t ant o en Cost a 
Rica como en su país de origen,  se orient ó 
primordialment e al quehacer en la 
empresa,  lo cual es congruent e con el 
hecho que sean ést as las que facil i t an 
est os procesos.  
 
Sobre est e part icular,  una de las 
informant es clave coment ó que la 
organización a la que el la pert enece 
(Enlaces Nicaragüenses) indagó respect o al 
acceso de migrant es a procesos de 
capacit ación en Cost a Rica.  Uno de los 
hal lazgos obt enidos apunt a a que la 
formación brindada por el Inst it ut o 
Nacional de Aprendizaj e (INA) se dir ige a 
población “ document ada” 49 y,  aún así,  
quienes cumplen con est a condición ven 
l imit ado su acceso por los horarios en los 
que est e cent ro de formación impart e sus 
cursos,  los cuales no son necesariament e 
compat ibles con las j ornadas laborales de 
est as personas migrant es.  
 
Asimismo,  af irma que exist en 
organizaciones de la sociedad civil  que han 
emprendido experiencias de capacit ación 
asociadas al t rabaj o o que pueden 
proporcionar herramient as en est e campo.  
Est e es el caso de “ Enlaces 
Nicaragüenses” ,  organización que ha 
t rabaj ado el  t ema del “ emprendimient o”  
con población migrant e,  y ASTRADOMES,  
que ha capacit ado a t rabaj adoras del  
servicio domést ico en informát ica.   
 
Sin embargo,  coment a que han encont rado 
l imit aciones respect o al f inanciamiento de 
est as iniciat ivas,  ya que la cooperación 
int ernacional brinda más apoyo al t ema 
psicosocial de la migración:  “ (…) pero en 
los t emas laborales,  la cooperación casi no 
inviert e;  por ej emplo,  en lo que es la 
sindical ización,  el derecho laboral,  la 
formación para el t rabaj o,  et c. ,  cosas muy 
cont radict orias si se habla de una 
migración laboral”  (Cárdenas,  2010).  
 

                                                 
49 Andrea Hidalgo (2010),  de la Defensoría de 
los Habit ant es,  real iza est e mismo 
señalamient o.   

Además,  de acuerdo con la información 
obt enida por medio de los Grupos Focales:  
“ en la mayoría de los casos,  los 
informant es no cont aban con ningún t ipo 
de experiencia o conocimient o previo para 
el puest o por el cual opt aron.  Muchos 
indican haber real izado ot ro t ipo de 
act ividades diferent es a las que real izan 
en la act ual idad (…)”  (CID-Gallup,  
2010:s.p. ).  
 
A pesar de que la capacit ación para el 
t rabaj o es import ant e,  Cárdenas (2010) 
señala que el hecho de que las personas 
adquieran conocimient os a part ir de su 
t rabaj o en Cost a Rica no necesariament e 
se t raduce en lo que l lama una 
“ t ransferencia t ecnológica” .  La 
informant e clave ut i l izó como ej emplo los 
casos en los que el/ la t rabaj ador/ as 
laboraban en el país de origen “ (…) en 
agricult ura,  migran y se emplean en ot ro 
t ipo de act ividad,  ahorran para comprar 
semil la y ret ornan a laborar en 
agricult ura” .   
 
En t érminos generales,  las personas 
consult adas manif iest an que la 
capacit ación para el t rabaj o,  recibida 
t ant o en el país de origen como en el de 
dest ino,  les ha sido de ut i l idad.  No 
obst ant e,  la información obt enida denot a 
t ambién la exist encia de vacíos 
import ant es en mat eria de formación 
pert inent e y oport una,  que facil it e la 
inserción laboral de est a población en 
ambos escenarios.   
 
Por lo ant erior,  no es general izable el  
supuest o de que los conocimient os 
adquiridos en el país de dest ino vayan a 
ser necesariament e apl icables o se 
ut i l icen,  en caso de ret orno,  en el de 
origen.  
 
Un dat o int eresant e es que un buen 
porcent aj e de las muj eres encuest adas 
manif iest an que la formación 
proporcionada en el país de dest ino no les 
ha sido de ut i l idad (cuadro 5.2),  lo cual 
dej a de manif iest o que no siempre la 
capacit ación se aj ust a a los 
requerimient os part iculares las personas 
t rabaj adoras migrant es.   
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DIAGRAMA 5.2 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de los grupos focales de CID-Gallup en Cost a Rica,  
2010.   
 
 
Formas de contratación 
 
Ot ro aspect o import ant e en cuant o a las 
caract eríst icas generales sobre la inserción 
laboral de las personas migrantes,  se 
relaciona con los procesos de cont rat ación 
que indicaron haber experiment ado 
quienes part iciparon en las sesiones 
grupales (diagrama 5.2).  
 
El t ema de la cont rat ación de la población 
est udiada,  es de suma import ancia en el  
marco de est e est udio,  en t ant o se 
const it uye en un element o clave para la 
caract erización de las condiciones 
laborales de las personas t rabaj adoras 
inmigrant es en Cost a Rica,  así como de sus 
repercusiones en el mercado laboral  
nacional.  A cont inuación,  se present an 
algunos aspect os generales que dan 
cuent a de las caract eríst icas de 
cont rat ación de las personas inmigrant es 
en el país.  
 

En primer lugar,  en el sect or de la 
agricult ura la l legada de t rabaj adores/ as 
migrant es se caract eriza por su 
est acionalidad,  siendo ést e el  que 
present a una mayor incidencia de 
migración circular,  con t érminos de 
cont rat ación en el cort o plazo 
(t rimest rales o cuat rimest rales).  Por su 
part e,  en const rucción los cont rat os se 
rigen,  en muchas ocasiones,  por la 
duración del proyect o,  el cual puede 
prorrogarse incluso por varios años (CID-
Gallup,  2010).  
 
La presencia de t rabaj adores ext ranj eros 
en el sect or const rucción es elevada:  se 
calcula que en el país se emplea 
aproximadament e un 65% de mano de obra 
nicaragüense en est e sect or50 (OIM,  2009).  
No obst ant e,  ést a se ha vist o disminuida 
por la baj a en el desarrol lo inmobil iario 

                                                 
50 Según dat os de la Cámara Cost arricense de 
la Const rucción (2007).  

• Por lo general,  el contact o 
ent re empleadores/ as y 
t rabaj adores/ as es indirect o y 
se gest iona a t ravés de un 
int ermediario.  Los/ as 
t rabaj adores/ as se present an 
al lugar de t rabaj o,  local izan 
al cont rat ist a y,  en ese 
moment o,  les indican si van a 
ser cont rat ados/ as o no.   

• Algunos/ as cont rat ist as 
inmigrant es suelen organizar 
a t rabaj adores/ as desde 
Nicaragua para su colocación 
en el país.   

 

• La cont rat ación suele darse 
durant e el contact o inicial y se 
formaliza de forma verbal,  sin 
la firma de un contrato 
laboral.   

• En algunas ocasiones,  quienes 
no cuent an con permiso 
laboral ni document ación  que 
respalde su est adía en el país,  
se encargan de la cont rat ación 
de personal inmigrant e para 
las grandes empresas,  
fungiendo así como 
cont rat ist as.   

 

• Suele ser escasa e informal.  
Por lo general,  el único 
document o requerido es el 
pasaporte con su respectiva 
visa turística al día,  
especialment e en el caso de 
los const ruct ores y 
agricult ores,  “ Cuando es un 
t rabaj o informal, uno no les 
pide nada, nada más que 
l leguen con ganas” .   

Contratación y 
Subcontratación 

Contacto Documentación 
requerida 
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que ha experiment ado Cost a Rica a raíz de 
la crisis económica mundial.  Ent re t ant o,  
se est ima que la migración de 
t rabaj adores/ as que se insert an en la 
agricult ura ha t endido a increment arse en 
los últ imos años (CID-Gallup,  2010).  
 
Por ot ro lado,  cabe señalar que de los 
grupos focales se ident if icó la existencia 
de una ciert a preferencia ent re los 
empleadores por cont rat ar mano de obra 
migrant e,  fundament ada en el int erés de 
reducir los cost os operat ivos (debido al 
“ ahorro”  por concept o de salarios y cargas 
sociales),  el mayor empeño por real izar un 
t rabaj o de cal idad,  la disposición de 
laborar horarios ext endidos y disposición a 
laborar en días feriados,  así como en los 
puest os más int ensivos en t rabaj o y de 
baj a cal if icación (CID-Gallup,  2010).  
 
Finalment e,  en cuant o al “ impact o”  de la 
cont rat ación de fuerza de t rabaj o 
ext ranj era,  los cont rat ist as que 
part iciparon en las sesiones grupales 
coment aron que la l legada de 
t rabaj adores/ as ext ranj eros/ as propulsó el 
crecimient o del país al ocupar los puest os 
que fueron relegados por los/ as 
t rabaj adores/ as nacionales,  quienes se 
han desplazado a ocupaciones más 
t écnicas y mej or remuneradas (CID-
Gallup).  
 
Lo ant erior int roduce el t ema de las 
condiciones laborales de la población 
est udiada,  que serán desarrol ladas en el  
siguient e apart ado.    
 

5.2    Condiciones laborales 
 
Ahondar en las condiciones laborales de la 
población migrant e consult ada que t rabaj a 
en Cost a Rica es part e fundament al de los 
obj et ivos de est e est udio.  Además,  cobra 
relevancia al considerar el peso que t ienen 
los/ as t rabaj adores/ as migrant es en el  
mercado laboral nacional.  Siguiendo a 
Morales,  (…) el t amaño que represent a la 
población inmigrant e dent ro de la PEA 
(cerca de un 16 ò 17%) (…) es más al t o que 
la proporción de inmigrant es dent ro de la 
población t ot al.  Est e es un indicador que 
vale la pena señalar,  en el sent ido de que 

lo que est á demost rando es la 
dependencia del mercado laboral de Cost a 
Rica,  de un f luj o que viene desde el  
ext erior”  (2010).  
 
Uno de los t ópicos más import ant es 
respect o a las condiciones laborales se 
asocia con los derechos y/ o benef icios 
laborales de las personas consult adas,  
t ant o en el país de origen como en el de 
dest ino.    
 
En el país de dest ino,  más del 40% de las 
personas ent revist adas señaló que 
t rabaj aban en su país de origen y af irmó 
cont ar con los siguient es derechos y 
benef icios en dicho país:  día l ibre con 
pago por semana,  permiso para 
emergencias famil iares,  seguridad social y 
pago de salario mínimo.  En menor medida,  
t enían acceso a seguro de salud-
enfermedad y seguro de pensiones para la 
vej ez (cuadro 5.3).  
 
El acceso a est os derechos y benef icios es 
desigual por sexo.  Las diferencias más 
not orias se encuent ran en los siguient es 
aspect os:  un día l ibre remunerado por 
semana,  salario mínimo,  aguinaldo y 
riesgos del t rabaj o,  en donde las muj eres 
señalaron mej ores condiciones respect o a 
los hombres.  Por ot ro lado,  est os últ imos 
se posicionan mej or en lo que concierne al 
acceso a la Seguridad Social (cuadro 5.3).   
 
Probablement e,  est as diferencias en 
cuant o a acceso de hombres y muj eres 
est án fuert ement e vinculadas al sect or de 
ocupación.  
 
En Cost a Rica,  el cumplimient o de los 
derechos y el disf rut e de benef icios,  según 
fue señalado por las personas 
ent revist adas,  mej oraron en relación al 
cumplimient o y disf rute en su país de 
origen.  Cerca del 60% de el los/ as señaló 
que se le permit ía ausent arse del t rabaj o 
en caso de emergencias famil iares,  
además dij o t ener acceso a la seguridad 
social,  se le pagaban las incapacidades y 
dij o t ener seguro de riesgos del t rabaj o 
(cuadro 5.3).  Est a mej oría en las 
condiciones laborales de la persona 
migrant e ha de comprenderse en t érminos 
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de la obligatoriedad para el empleador de 
acat ar la legislación vigent e,  
independientemente de la nacionalidad de 
el/ a t rabaj ador/ as,  pero señalaban a la 
vez una preocupante real idad:  que aún y 
cuando a muchas de las personas 
encuestadas no les son respetados t odos 
sus derechos,  incluidos los laborales,  en 
muchos casos incluso t omando como 
j ust if icación para el lo su estatus 
migratorio,  sus derechos laborales 
result aban desde su punto de vist a mej or 
respetados en Costa Rica que en su propio 
país de origen.  
 
Si bien es ciert o t odas las personas hacen 
referencia a una mej oría en la cobert ura y 
respeto de sus derechos laborales en Costa 
Rica,  exist en diferencias en cuanto a esa 
mej oría por sexo.  De los datos recopilados 
en las encuestas,  result a que los varones 
son quienes aprecian una mej ora mayor en 
cuanto al cumplimiento de sus derechos 
laborales.  Por ej emplo,  un 34% de las 
muj eres encuestadas cuenta con seguro de 
salud y enfermedad,  cont ra un 69% de los 
varones (cuadro 5.3).  
 
Además,  “ es importante anotar que 
exist en diferencias import antes en cuanto 
a las condiciones laborales de las 
t rabaj adoras domést icas y las de los 
peones de const rucción o agricult ura.  
Mient ras que las primeras señalaron cont ar 
con días l ibres,  vacaciones,  horarios f i j os,  
l iquidación, aguinaldo y ot ros derechos 
laborales,  no es común que los peones 
obtengan estos benef icios de part e de sus 
empleadores.  Pese a que la j ornada 
laboral es de ocho horas,  es usual que los 
pat ronos les sol icit en t rabaj ar hasta doce 
horas en un día para hacer f rent e a la 
carga de t rabaj o.  La mayoría comenta que 
se les reconoce las horas ext ra;  no 
obstante,  exist e presión porque se labore 
en el horario extendido o,  de lo cont rario,  
se presenta la posibil idad de perder el  
empleo”  (CID-Gallup,  2010:s.p. ).  
 
Respecto a lo anterior,  es import ante 
considerar que las muj eres,  quienes 
t rabaj an fundamentalmente en el servicio 
domést ico,  realizan su act ividad dent ro de 
casas part iculares,  donde la inspección del  

t rabaj o es práct icamente inexist ente y 
está fuert emente rest ringida por la ley 
costarricense,  según disposiciones 
const it ucionales que señalan la 
inviolabil idad de los domicil ios y recint os 
privados,  salvo que medie una orden 
j udicial.  Esto l imit a las posibil idades de 
verif icación del cumplimiento de los 
derechos de las t rabaj adoras del servicio 
domést ico,  nacionales y ext ranj eras.   
  
Los riesgos del t rabaj o y la salud 
ocupacional es ot ro t ema relevante en 
materia de condiciones laborales.  De 
acuerdo con  Baumeister,  et .  al.  (2008),  la 
inestabil idad del empleo,  los baj os salarios 
y las f iguras de los cont rat ist as y el t ipo de 
act ividades desempeñadas por las 
personas t rabaj adoras migrantes que están 
fuert emente relacionadas con el riesgo de 
accidentes laborales y de cont raer 
enfermedades infecciosas producto de su 
int errelación con el medio51 son t ípicas de 
las act ividades en las que se insert an los 
migrantes.  
 
Al respecto de los riesgos del t rabaj o,  sólo 
un 64% de las personas consult adas 
asevera que exist e en el lugar de t rabaj o 
actual algún programa prevent ivo de  
salud ocupacional y riesgos del t rabaj o 
(cuadro 5.3).  
 
En las sesiones grupales con t rabaj adores 
de la const rucción y de la agricult ura,  
ést os manifest aron que no cuent an con las 
herramientas básicas para resguardar su 
int egridad f ísica.  Los “ meloneros” ,  por 
ej emplo,  comentan que el empleador sólo 
proporciona guantes para el manej o de la 
f rut a,  mas no mascaril las para evit ar la 
inhalación de agroquímicos ni vest imenta 
apropiada para laborar a alt as 
t emperaturas.  Por su part e,  los peones de 
const rucción suelen contar con cascos y 
chalecos,  pero no reciben inst rucción 
sobre normas básicas de seguridad (CID-
Gallup,  2010).  
 

 

                                                 
51 “ (…) ambient e laboral,  de int oxicaciones por 
el uso de plaguicidas y del desempeño de 
t areas que implican algún riesgo cuando se 
laboran sin inst rument os adecuados de 
prot ección" (Baumeist er,  et .  al. ,  2008:  88).  
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CUADRO 5.3 
COSTA RICA: CONDICIONES LABORALES DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE ENTREVISTADA 

EN EL PAÍS DE ORIGEN Y DESTINO POR SEXO – 2010 
(PORCENTAJES) 

 

  País de origen País de destino 

Variable  Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres 

Benef icios o derechos que t enía la persona inmigrant e en el t rabaj o en el  país de origen1/      

   Seguridad social  41 36 43 64 48 70 

   Seguro de salud y cont ra enfermedad 24 28 23 59 34 69 

   Riesgos del t rabaj o 27 32 26 62 30 76 

   Incapacidad (pagada por el  empleador) 28 28 28 63 39 74 

   Salario mínimo de ley 37 48 34 58 48 62 

   Pago del décimo t ercer mes/ aguinaldo 32 44 29 59 50 63 

   Vacaciones 30 32 30 56 60 54 

   Permisos para emergencias famil iares 43 44 43 65 52 70 

   Seguro de pensiones de vej ez 17 16 17 35 20 41 

   Día l ibre con pago por semana 45 60 41 48 60 42 

   Casos (números t ot ales) 119 25 94 300 90 210 

Programa prevent ivo de salud ocupacional y riesgos del t rabaj o en la empresa       

   Sí 61 20 72 64 50 65 
   No 22 0 28 36 50 35 

   NS/ NR 17 80 0    

   Casos (números t ot ales) 119 25 94 224 14 210 

Información que le proporcionaba la empresa para la cual t rabaj aba la persona inmigrant e en el país de origen1/  

   Información sobre accident es o enfermedad 73 0 73 73 73 70 

   Equipo de prot ección 88 0 89 73 72 68 

   Maquinaria en condiciones adecuadas 73 0 73 65 64 58 

   Acceso inmediat o a primeros auxil ios 77 0 77 72 71 72 

   Casos (números t ot ales) 26 0 26 144 137 76 

Af i l iación a organizaciones de t rabaj adores             

   No est aba/ no est á af i l iado 100 100 99 97 100 96 
   Sí est á af i l iado 1 0 1 2 0 3 

   Casos (números t ot ales) 200 43 157 300 90 210 

 
1/  Respuest a de selección múlt iple.  
Valores redondeados.        
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gal lup en Cost a Rica,  marzo 2010.   
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El 73% de las personas consult adas señalan 
haber recibido algún equipo de prot ección 
en Cost a Rica,  seguido por acceso a 
primeros auxil ios (72%) y por información 
sobre accident es o enfermedad 
relacionados con el t rabaj o (73%) (cuadro 
5.3).  
 
En la sesión grupal l levada a cabo con 
empleadores (t ant o en agro como en 
const rucción),  en lo que at añe a 
seguridad,  af irman que los t rabaj adores 
migrant es cuent an con el mismo equipo y 
capacit ación que sus compañeros de 
nacional idad cost arricense.  Además,  
aseveran que en la mayoría de las 
empresas no se cuent a con depart ament os 
específ icos que monit oreen las 
condiciones de t rabaj o o de seguridad 
(CID-Gallup,  2010).  
 
Al respect o de la part icipación de las 
personas t rabaj adoras migrant es en 
organizaciones gremiales en ambos países 
(origen y dest ino),  las personas 
ent revist adas señalaron que es 
práct icament e nula,  según los dat os 
obt enidos por medio de la encuest a 
(cuadro 5.3).   
 
Los y las part icipant es en los grupos 
focales,  af irmaron que cuent an con poca 
experiencia y práct ica de int egración de 
sindicat os,  y que part icipar en est e t ipo de 
organizaciones no es práct ica en est e 
grupo ni ant es de que migren ni una vez 
que lo han hecho (CID-Gallup,  2010).  
 
Además,  en las sesiones grupales sale a 
relucir el desconocimient o que t iene est a 
población sobre la exist encia de 
organizaciones que t rabaj an en la 
prot ección de los int ereses de los/ as 
t rabaj adores/ as migrant es.  Quienes 
af irmaron conocer su exist encia,  
mencionaron CARITAS de Cost a Rica,  
ASTRADOMES y fundaciones rel igiosas.  
Llama la at ención que no hicieron 
indicación alguna a sindicat os.   
 
“ En el caso de las muj eres que t rabaj an en 
el servicio domést ico,  especialment e 
aquellas que se encuent ran agremiadas 
son quienes señalaron t ener conocimient o 

de organizaciones enfocadas en la 
prot ección de los derechos laborales,  de 
las cuales se cit an:  CARITAS de Cost a Rica 
y fundaciones crist ianas ent re ot ras”  (CID-
Gallup,  2010:s.p. ).  
 
Ot ro t ema esencial respect o a las 
condiciones laborales de la población 
t rabaj adora migrant e es el de los 
malt rat os que pueden experiment ar en su 
lugar de t rabaj o.  De acuerdo con los dat os 
de la encuest a,  en el país de dest ino un 
90% af irmó no haber t enido ningún t ipo de 
malt rat o y un 6% señaló haber sido víct ima 
de host igamient o (cuadro 5.4).  
 
En cuant o a la pregunt a de si consideran 
que sus derechos son respet ados o no,  
t ant o en el país de origen como en el de 
dest ino,  los/ las t rabaj adores/ as t ienen 
una buena percepción a est e respect o.  No 
obst ant e,  es posible vislumbrar un hecho 
relevant e al consult árseles de forma más 
det al lada sobre el t ema52,  ya que al  
responder est a pregunt a en relación a 

                                                 
52 Recuérdese que ant eriorment e,  se les 
pregunt aba punt ualment e por aspect os 
vinculados con derechos y benef icios y 
post eriorment e,  de forma más general,  si sus 
derechos laborales son respet ados.  En est e 
sent ido,  parece mediar de manera import ant e 
la ausencia de permiso y cont rat o de t rabaj o.   

Conocimiento… 
 
• Poco conocimient o sobre los 

derechos laborales que los/ as 
amparan,  lo cual es más evident e 
ent re los t rabaj adores de la 
agricult ura.   
 

• Las t rabaj adoras del servicio 
domést ico son quienes poseen un 
mayor conocimient o sobre la 
legislación laboral,  especialment e 
por part e de aquel las que se 
encuent ran agremiadas en su 
sect or.  

 

(Sesiones grupales,  CID-Gallup,  2010).  
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derechos en específ ico,  se pudo apreciar 
el grado de incumplimient o de ést os 
(cuadro 5.4).  
 
Una expl icación posible para lo ant erior es 
la aparent e falt a de claridad que los 
ent revist ados t ienen respect o a los 
derechos que t ienen en su cal idad de 
t rabaj adores/ as migrant es.  Las personas 
ent revist adas señalaron que en el país de 
origen y en Cost a Rica (22% y 25% 
respect ivament e),  consideran que “ no se 
cumplen” .  No obst ant e,  cuando est os 
derechos son indicados por el encuest ador 
en forma individual,  se observa un cambio 
signif icat ivo en cuant o al incumplimient o 
de dichos derechos.  Sin embargo,  ambos 
dat os conf irman la misma percepción:  que 
las personas migrant es t rabaj adoras 
consideran que les son más respet ados sus 
derechos laborales en el país de dest ino 
que en el de origen53 (CID-Gallup,  2010).  
 
De acuerdo con la información 
proporcionada por est os/ as 
t rabaj adores/ as en las sesiones grupales,  
exist en varias sit uaciones que evidencian 
el incumplimient o de los derechos 
laborales,  ent re el los se dest acan:  la 
cont rat ación sin cont rato de t rabaj o por 
escrit o,  la no t ramit ación del permiso 
laboral,  y la falt a de equipo y capacit ación 
en mat eria de seguridad,  ent re ot ros.   
 
Aunado a est o,  los informant es señalaron 
que no es común que present en denuncias 
o reclamos cont ra sus empleadores u ot ra 
ent idad,  debido al t emor de represalias y 
la posible expulsión del país.  Af irman que,  
al no cont ar con el permiso laboral,  no se 
consideran “ en posición”  para present ar 
las denuncias correspondient es (CID-
Gallup,  2010).  
 
La condición de “ t rabaj ador/ a migrant e”  
inhibe a est as personas a present ar 
reclamos sobre el incumplimient o de sus 
derechos laborales,  ya que exist e la 
impresión de que,  al no cont ar con el  
permiso migrat orio o laboral ni cont rat o 
de t rabaj o,  no se est á en condición de 

                                                 
53 Información referent e a las encuest as 
real izadas por CID-Gallup en Cost a Rica.  

demandarlos (CID-Gallup,  2010).  En ot ras 
palabras,  est as personas creen que su 
condición migrat oria les rest a legit imidad 
como suj et os de derecho,  por lo que las 
acciones t omadas por el las ant e los 
incumplimient os en los que incurren los 
empleadores son escasas.  
 
En Costa Rica,  un 60% de las personas 
ent revist adas señalaron no haber t omado 
ningún t ipo de acciones ant e un abuso 
laboral,  con una t endencia por sexo 
similar a la observada en su país.  Un 16% 
dij o haber plant eado un reclamo a la 
empresa,  cerca del 9% acudió a ot ros/ as 
t rabaj adores/ as y aproximadament e un 
12% dij o haber acudido al Minist erio de 
Trabaj o y Seguridad Social.  Se dest aca un 
16% que af irmó t ener t emor a hacer 
demandas,  por ser despedido (9%) o porque 
su condición migratoria es irregular (7%). 
 
Los dat os de la encuest a muest ran que en 
el país de origen,  cerca del 84% de las 
personas ent revist adas dij o no haber 
hecho nada ant e est as sit uaciones de 
abuso o violación de derechos.  Sólo un 7% 
plant eó un reclamo a la empresa y cerca 
del 5% acudió a ot ros/ as t rabaj adores/ a54 
en busca de asesoría o apoyo.  
Aproximadament e el 4% rest ant e (en 
part es iguales) acudió al Minist erio de 
Trabaj o o t uvo t emor de ser despedido por 
real izar la acusación.  Por sexo,  es mayor 
el porcent aj e de hombres que no t omó 
acciones al respect o.  
 
Asimismo,  la sit uación de irrespet o de los 
derechos laborales de los/ as 
t rabaj adores/ as se recrudece para 
aquellas personas que fueron cont rat adas 
por medio de un cont rat ist a.  En est e caso,  
los/ as part icipant es af irman no recibir 
aguinaldo,  vacaciones,  l iquidación,  et c.  
Nuevament e,  ref ieren que no consideran 
est ar en posición de demandar est os 
incumplimient os,  ya que t emen represal ias 
de part e de los empleadores (CID-Gallup,  
2010).  
 
 

 

                                                 
54 Sea porque denunció su sit uación ant e un 
organización laboral o porque lo conversó con 
ot ros/ as compañeros/ as de t rabaj o.    
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CUADRO 5.4 
COSTA RICA: RESPETO DE LOS DERECHOS LABORALES DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE EN EL 

PAÍS DE ORIGEN Y EN COSTA RICA POR SEXO – 2010 
(PORCENTAJES) 

 

  País de origen País de destino 

Variable  Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres 

Malt rat o en el  lugar de t rabaj o             

   No t uvo malt rat o 100 100 100 90 91 90 

   Host igamient o laboral 1  1 6 6 7 

   Ot ros    6 6 6 

   Casos 200 43 157 300 90 210 

Cumplimient o de derechos             

   Siempre cumplieron 79 79 78 75 72 76 

   No cumplieron 22 21 22 25 28 24 

   Casos 200 43 157 300 90 210 

1/  Respuest a de selección múlt iple.        

Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gal lup en Cost a Rica,  marzo 2010.   
 

 
Respect o a la part icipación de cont rat ist as 
que reclut an y cont rat an t rabaj adores 
migrant es,  se observa que "exist e una 
relación muy est recha ent re el predominio 
de empleos t emporales y la presencia de 
cont rat ist as.  En las labores agrícolas,  las 
modal idades de cont rat ación est án 
det erminadas direct ament e por el papel  
del int ermediario (denominado t ambién 
cont rat ist a),  quien cont rat a a las personas 
t rabaj adoras y ej erce un cont rol direct o 
sobre ést as.  Dicho mecanismo es ut i l izado 
por empresas product oras para evadir su  
responsabil idad laboral con los 
t rabaj adores (en Cost a Rica se ha 
document ado por part e del MTSS el  
accionar de dicha f igura en la producción 
cañera,  bananera y en algunas f incas 
dedicadas al cult ivo de la piña en la región 
Caribe del  país)" (Baumeist er,  et .  al . ,  
2008:  88).  
 
Según la opinión de los empleadores del  
sect or const rucción y de la agricult ura 
manifest ada en los grupos focales,  est a 

sit uación se debe a que:  “ (…) al carecer 
de permisos laborales,  los t rabaj adores no 
pueden acceder a los benef icios que 
ot orga la ley (…) no es común que las 
empresas gest ionen est os permisos,  ya que 
la cont rat ación se real iza por medio de un 
t ercero y no direct ament e con las 
empresas”  (CID-Gallup,  2010:s.p. ).  
 
Además,  se señala que hay un menor 
respet o de derechos laborales.  Est a 
sit uación se present a más f recuent ement e 
en “ empresas pequeñas”  o cuando hay 
int ermediarios ent re el/ la t rabaj ador/ a y 
la empresa empleadora.  Cuando se t rat a 
de empresas “ grandes” ,  es más común que 
se respet en los derechos laborales (CID-
Gallup,  2010).  Según uno de los 
informant es clave,  una empresa 
t ransnacional,  por ej emplo,  no se 
expondría a sanciones por cont rat ar 
t rabaj adores/ as sin su respect ivo permiso 
de t rabaj o y condición migrat oria regular 
(Jiménez,  2010).   
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En línea con la apreciación de que sus 
derechos laborales son más respetados en 
Costa Rica que en su país de origen,  las 
personas consult adas ref ieren que los/ as 
j efes/ as o pat ronos/ as que t ienen en 
Costa Rica son mej ores que los/ as de su 
país de origen (una t ercera part e) y,  al 
sumar a las personas que consideran que 
“ son iguales” ,  se encuent ra que ocho de 
cada diez est ima que en Costa Rica son 
mej ores “ o menos malos”  (CID-Gallup,  
2010).  
 
En el siguiente apart ado se sintet izan las 
condiciones laborales que af irman t ener 
las personas que part iciparon en los 
Grupos Focales realizados en Costa Rica.  
De igual manera,  se recuperan algunas 
apreciaciones,  t anto de los/ as 
t rabaj adores/ as migrantes como de los 
empleadores de la const rucción y la 

agricult ura que part iciparon en estas 
mismas sesiones grupales (CID-Gallup,  
2010).      
 
Trabajadores/as 
 
• Las personas part icipantes,  coinciden 

en que la mayoría de las empresas en 
la agricult ura y la const rucción,  así 
como el servicio domést ico,  optan por 
la cont ratación de personal migrante 
debido al ahorro en salarios y cargas 
sociales que el lo supone.  
 
 

• Si bien es ciert o muchos/ as de los/ as 
informantes af irmaron estar 
asegurados en la actual idad,  
manif iestan recibir cerca de la mit ad 
del salario normal que se paga a un/ a 
t rabaj ador/ a costarricense.  Debido a 

Locales vs.  migrantes   
Las personas buscan en Cost a Rica una 
oport unidad para sobrevivir y sacar 
adelante a sus famil ias de la pobreza; lo 
cual ,  se evidencia en la dedicación al 
t rabaj o y disposición para desempeñar 
aquellas labores int ensivas en el t rabaj o 
manual,  pese a una menor remuneración y 
carencia de “benef icios”  laborales.   

 

País de destino vs.  país de origen 
Pese a las l imit aciones y dif icult ades que 
enf rentan los/ as migrantes en el plano 
laboral,  se reconocen las oport unidades que 
brinda Costa Rica para acceder a una mej or 
condición de vida,   donde sobresale el nivel 
educat ivo del país.  Por el cont rario,  se 
crit ican los servicios de salud,  cuya atención 
se considera de menor cal idad para los/ as 
migrantes en relación con los nacionales.   
 

Derechos laborales 
Los/ as part icipantes no  
perciben disf rut ar de los mismos  
derechos laborales que resguardan a sus 
homólogos/ as costarricenses.   
Es import ante anotar que pese a que la ley 
los protege,  la percepción de el/ la 
migrante en su condición irregular,  le 
inhibe hacer valer aquellos derechos que 
los protegen del abuso y explotación.   

 

Crisis económica 
 La crisis económica ha disminuido 
la demanda laboral,  incluso de 
inmigrantes,  especialmente en la 
indust ria de la const rucción,  según 
comentan los part icipantes de 
este sector.   

Condiciones 
laborales 

-Percepciones 
generales- 

Fuent e:  Elaboración propia en base a los datos de los grupos focales de CID-Gal lup en Cost a 
Rica,  2010.   



105

Informe de Cost a Rica

 

 

su condición personal,  además 
señalan que muchos están dispuestos 
a realizar aquellas labores que 
implican un mayor desgaste f ísico y 
ocupar los puestos que han dej ado de 
ocupar los/ as nacionales.  

 
Empleadores 
 
• Salarios.  Conf irman las diferencias 

salariales ent re t rabaj adores/ as 
nacionales y migrantes.  Af irman que 
los/ as t rabaj adores/ as migrantes 
suelen of recer sus servicios a un costo 
mucho menor que los/ as locales,  lo 
cual incide en la preferencia por sus 
servicios.  
 

• Relaciones internas en la empresa.  
Las empresas no cuentan con polít icas 
específ icas orientadas a promover la 
cohesión laboral.  En el caso en que se 
present en disputas ent re 
t rabaj adores/ as migrantes y 
nacionales,  son los cont rat ist as y/ o 
empleadores quienes suelen mediar 
para restablecer el orden.   

 
Algunas de las “ expectat ivas”  y deseos de 
los cont rat ist as y/ o empleadores,  
relacionadas con la migración laboral y 
que fueron manifestadas durante los 
grupos focales:  
 
• Incremento en la inmigración laboral 

debido al repunte de la producción 
económica.  
 

• Mayor nivel de especial ización de los 
t rabaj adores.  
 

• Ocupación de los inmigrantes en 
puestos int ensivos en mano de obra.  
 

• Desearían que las y los inmigrantes 
cuenten con conocimientos en 
matemát icas (const rucción).  

• Mayores facil idades para las empresas 
que dependen de t rabaj adores 
migrantes.  
 

• Mayor dependencia de mano de obra 
migrante.  

 
La información presentada en est e 
apart ado permit e realizar algunas 
ref lexiones en t orno a la inserción laboral  
de la población estudiada.  En primera 
instancia,  a pesar de que el mercado 
laboral nacional ha desarrol lado una 
dependencia del “ st ock”  de 
t rabaj adores/ as migrantes para 
act ividades relacionadas con la 
agricult ura,  el sector de la const rucción y 
los servicios,  el país manif iesta un rezago 
en el proceso de incorporación de estas 
personas al sist ema social,  a part ir de su 
int egración laboral,  de su part icipación en 
la seguridad social y del acceso a los 
benef icios de los servicios sociales y de las 
polít icas públicas (Morales,  2008).  
 
Lo anterior,  implica reforzar la 
inst it ucionalidad pública a f in de 
garant izar el respeto a los derechos 
laborales de las personas migrantes.  En un 
estudio realizado en el año 2005 por el  
Departamento de Servicios Técnicos de la 
Asamblea Legislat iva,  se proponía que,  
t anto la de la Inspección del Minist erio de 
Trabaj o y Seguridad Social (MTSS) como la 
de la Dirección General de Migración,  
aumentaran su presencia y actuación en el  
ámbit o laboral,  puesto que son escasas en 
algunas regiones del país y el lo favorece la 
evasión de responsabil idades pat ronales.   
 
De igual manera,  es fundamental que los 
empleadores del sect or privado se 
sensibil icen y concient icen,  y cont raten a 
personas migrantes en condición regular,  
respeten sus derechos y cont ribuyan con el 
régimen de seguridad social (Lizano y 
Wong,  1998).  
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¿Cómo son las condiciones laborales en la construcción y la agricultura? 

Jornada Laboral 
Se reconoce que es de ocho 
horas diarias,  según lo est ablece 
el Código de Trabaj o.  No 
obst ant e,  es muy común que se 
t rabaj en hast a doce horas al día 
para cumplir con la carga 
laboral.  
En el caso específ ico de la 
indust ria de la const rucción,  las 
j ornadas laborales pueden verse 
reducidas debido a la baj a en 
los proyect os inmobil iarios en el  
país.  
Quienes t rabaj an en agricul t ura 
son quienes est án más 
expuest os a horarios 
ext endidos.  

Horas extra 
En la mayoría de los casos,  las 
horas ext ras suelen ser 
reconocidas y suj et as al  pago 
doble.  
En muchos casos,  los 
part icipant es son quienes 
sol icit an laborar horas adicionales 
al horario est ablecido con la 
expect at iva de increment ar su 
salario.  No obst ant e,  si el los 
rechazan la pet ición de sus 
pat ronos de laborar horas ext ras,  
es muy probable que el lo incida 
en su despido.  

Días Libres 
Se present an varias 
modalidades dependiendo de 
lo convenido en el moment o de 
la cont rat ación:  un día a la 
semana a convenir,  sábados y 
domingos,  o un día y medio 
cada quince días.  
En el caso de quienes laboran 
en agricult ura,  los días l ibres 
son est ablecidos por el pat rono 
de forma semanal y est os son 
variables.  
En la const rucción,  los días 
l ibres suelen ser los f ines de 
semana y/ o cada quince días.  

Salario 
En la mayoría de los casos,  se 
considera que exist en grandes 
diferencias en cuant o al salario 
devengado por los t rabaj adores 
migrant es,  en comparación a los 
cost arricenses.   
En el caso de la const rucción,  
los part icipant es indican que su 
remuneración es la mit ad del  
salario pagado a un nacional en 
el mismo puest o.  
Por su part e,  los agricult ores 
inmigrant es coment an ser 
remunerados con 40,000 colones 
semanales.  

Vacaciones 
Debido a la est acional idad 
exist ent e en el sect or de 
agricult ura,  los t rabaj adores no 
suelen gozar del período de 
vacaciones durant e las cosechas.   
Los mismos son generalment e 
cont rat ados por un t érmino de 4 a 
5 meses por est ación.  
Es más común que aquel los que 
laboran en la const rucción 
disf rut en de vacaciones,  t iempo 
que aprovechan para volver a 
Nicaragua y visit ar a sus 
famil iares.  

Seguro Social 
La mayoría de part icipant es 
del sect or de const rucción y 
agricult ura af irmaron est ar 
asegurados por sus 
empleadores.  
Se indica que las empresas que 
los cont rat an han reforzado 
est a medida en los últ imos 
meses (no era necesariament e 
el caso en años ant eriores).  
Pocos indican haber ut i l izado 
los servicios médicos que les 
of rece el Est ado,  debido a la 
poca disponibil idad de cit as en 
horas no laborales.  

Equipo de trabajo 
Los peones de const rucción 
indican ser dot ados de casco 
prot ect or y chaleco como 
medida de seguridad,  pero no 
cuent an con capacit aciones ni 
inst rucciones específ icas sobre 
prevención de accident es de 
t rabaj o.  
Los agricult ores,  manif iest an ser 
provist os de guant es,  pero no 
reciben mascaril las para evit ar 
la inhalación de pest icidas.  Es 
común que las medidas 
sanit arias cambien cuando la 
empresa es inspeccionada por el  
MTSS “ hast a nos dan j abón de 
manos” .  

Trato patronal 
No es posible det erminar que 
exist a malt rat o f ísico,  verbal o 
psicológico de part e de los 
empleadores,  ya que la mayoría 
de los part icipant es coment an no 
ser suj et os de est e t ipo de abuso,  
por su condición de ext ranj eros.  
En algunos casos,  los 
part icipant es coment an sent irse 
amenazados de perder su empleo 
ant e la negat iva de t rabaj ar horas 
ext ra o en días feriados.  

Trato de los compañeros de 
trabajo 

Es poco común que se den 
enf rent amient os ent re los 
part icipant es y sus compañeros 
de t rabaj o.  Los ent revist ados 
indican evit ar cualquier t ipo de 
conf ront aciones a nivel  
general,  por el  t emor de una 
posible acusación.  
A nivel  general,  los 
part icipant es coment an t ener 
una relación relat ivament e 
buena con sus compañeros de 
t rabaj o nacionales.  

 

Fuent e:  CID-Gallup en Cost a Rica.  Sesiones grupales,  2010.   
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¿Cómo son las condiciones laborales en el servicio doméstico? 

Jornada Laboral 
En el caso de las 
t rabaj adoras del servicio 
domést ico que viven en el 
lugar de t rabaj o,  algunas 
coment an no t ener un 
horario def inido sino que 
est án suj et as a las 
necesidades de la famil ia 
para la cual t rabaj an.   
La mayoría menciona 
t rabaj ar ocho horas diarias 
y disf rut ar de una hora de 
almuerzo,  el cual es 
proporcionado por el 
empleador sin ningún cost o 
adicional.  

Horas Extra 
El pago de horas ext ras es común,  
especialment e ent re las 
t rabaj adoras agremiadas.   
Pocas part icipant es coment an 
haber t enido que t rabaj ar horas 
adicionales a la j ornada regular,  
debido a que sus empleadores 
t ienen event os o f iest as en casa,  
lo cual requiere que las mismas 
permanezcan t rabaj ando hast a 
después de media noche,  sin ser 
remuneradas por est e servicio 
adicional.  

Días Libres 
La mayor proporción indica 
disf rut ar de al menos un día l ibre 
a la semana,  que aprovechan 
usualment e para visit ar a ot ros 
parient es que se encuent ren en el  
país o,  simplement e,  permanecer 
en sus casas.  
Las t rabaj adoras agremiadas 
suelen ut i l izar est e día para 
reunirse con ot ras asociadas,  
quienes disf rut an de act ividades 
como almuerzos,  capacit aciones,  
manualidades,  et c.  

Salario 
Quienes t rabaj an por horas,  
indican recibir un pago de 
1,500 colones la hora,  la 
cual suele ser t ambién la 
remuneración que reciben 
las nacionales.  

Vacaciones 
Las vacaciones suelen ot orgarse en 
la mayoría de los casos,  t ant o 
ent re quienes laboran a t iempo 
complet o como las que t rabaj an 
por horas.   
Las part icipant es coment an 
ut i l izar est as fechas para visit ar a 
sus famil iares en Nicaragua.  

Seguro Social 
Varias t rabaj adoras coment an no 
est ar aseguradas en el moment o 
de las sesiones de grupo.  La razón 
principal por la cual se present a 
est a sit uación se debe a que “ el  
pat rón est á haciendo los t rámit es, 
pero t odavía no me lo ha dado…” ,  
condición que puede persist ir por 
varios años.  

Vivienda y alimentación 
Las informant es que residen 
en el lugar de t rabaj o no 
son suj et as al pago de 
aloj amient o ni al iment ación 
a sus empleadores.  
Las mismas coment an que 
pese al espacio reducido 
donde duermen,  ést e 
cuent a con los servicios 
básicos.  
 La principal  crít ica de 
quienes residen con los 
pat ronos se relaciona en 
cuant o a la pérdida de 
privacidad y propiedad.  

Trato patronal 
Al indagar ent re las part icipant es 
sobre  su sat isfacción con el t rat o 
que les brindan sus empleadores 
act uales,  cerca de la t ot al idad 
indica sent irse muy a gust o con 
el los.  
Varias servidoras domést icas 
describen t ener una relación muy 
cercana con las famil ias para las 
cuales t rabaj an,  lo cual expone 
una sit uación muy diferent e en 
comparación a los agricult ores y 
const ruct ores.   

 

Formalización 
Es más común que las 
t rabaj adoras domést icas 
formalicen su sit uación migrat oria 
en comparación a los demás 
part icipant es del est udio.   
El lo se debe a que,  en muchas 
ocasiones,  las mismas t ienen 
varios años de haber migrado al 
país o se han casado y/ o t enido 
hij os en suelo cost arricense.  
El t rámit e para opt ar por la cédula 
de residencia se indica que es muy 
complicado,  caro y ext enso,  pero 
exist en inst it uciones que les 
ayudan a agil izarlo.  

 
Fuent e:  CID-Gallup en Cost a Rica.  Sesiones grupales,  2010.   
 
 
 
 
 



108

Invest igación Fluj os Migrat orios Laborales Int rarregionales

 
 

 

 

5.3    Tiempo l ibre y relaciones 
de convivencia 

 
En el país se han realizado diversas 
invest igaciones que t ocan el t ema de las 
relaciones de convivencia de la población 
migrante en el país.  En algunas de el las es 
posible ident if icar t anto valoraciones 
posit ivas como negat ivas respecto a la 
población migrante,  por part e de los/ as 
nacionales.   
 
Ej emplo de el lo es lo que Sandoval y ot ros 
(2000) encont raron:  que a un 62% de 
los/ as costarricenses ent revist ados/ as en 
su invest igación no les importaría t ener 
famil ia nicaragüense,  y que 3 de cada 5 
considera que estas personas son buenas 
t rabaj adoras.   
 
De igual forma, un alt o porcentaj e 
considera que los/ as migrantes colaboran 
a mej orar la economía del país.  
 
Las personas encuestadas en el marco de 
este estudio af irman mantener buenas 
relaciones,  t anto con la comunidad,  como 
con sus compañeros de t rabaj o y con sus 
compat riot as y af irman que éstas son 
mej ores con este últ imo grupo.  Las 
principales act ividades sociales que 
af irmaron compart ir con sus connacionales 
son de índole rel igioso (34%) y ot ras 
comunit arias (4%).  Además,  un 62% af irmó 
no part icipar en act ividades sociales 
(Cuadro 5.5).  
 
Asimismo, de acuerdo con la información 
de las sesiones grupales:  “ el hecho de 
t rabaj ar como inmigrante ilegal55 es una 
condición con implicaciones no sólo 
sociales sino sicológicas t ambién,  ya que 
quienes se encuent ran en esta sit uación 
indican haber t enido que cambiar sus 
hábit os de vida para adaptarse a las 

                                                 
55 El uso de la palabra “ ilegal”  es part e de la 
cit a t extual de la síntesis que CID-Gallup hizo 
de los grupos focales;  sin embargo,  se aclara 
que este est udio no suscribe la ut il ización de 
est a acepción,  ya que se considera que 
est igmat iza y denigra la condición de las 
personas inmigrantes en el país.  

circunstancias que el lo conlleva.  Les es 
dif ícil  sal ir a divert irse,  ir t ranquilos a 
hacer sus compras y  su vida se puede 
l imit ar al t rabaj o y al hogar,  porque les da 
t emor que los encuent ren los policías o 
migración”  (CID-Gallup,  2010:s.p. ).  
 
En este sent ido,  en palabras de Solís 
(2007),  en el contexto costarricense,  
los/ as migrantes (espacialmente los/ as de 
origen nicaragüense) desarrol lan 
est rategias para manej ar los prej uicios y 
estereot ipos negat ivos que se presentan 
durante el  contacto con la población 
costarricense,  y esto cont ribuye a 
establecer mej ores mecanismos para 
int egrarse a la cult ura de acogida.   (Solís,  
2007).  
 
Ahora bien ¿cuáles son las act ividades que 
realizan estas personas en su t iempo l ibre? 
Según los datos de la encuesta,  un 58% 
descansa,  seguido por un 21% que hace 
deporte y un 16% que se dedica a labores 
del hogar (cuadro 5.5).   
 
En las sesiones de grupo,  los/ as 
t rabaj adores/ as señalaron que “ andan con 
miedo en la calle” ,  y evit an desplazarse 
fuera de San José y t ransit ar cal les donde 
exist a el riesgo de redadas,  evaden 
diferencias personales (especialmente con 
costarricenses) por el  riesgo de ser 
denunciados/ as ante las autoridades y,  en 
muchos casos,  las reuniones con los 
famil iares cercanos han t enido que 
postergarse por varios años al no poder 
t rasladarse para estar con el los/ as (CID-
Gallup,  2010).  
 
En cuanto a las eventuales expresiones de 
discriminación a la población ext ranj era 
en Costa Rica,  esta discriminación es un 
sent imiento que está lat ente.  Las personas 
de las cuales los/ as consultado/ as 
perciben mayor discriminación es de sus 
compañeros de t rabaj o,  seguido por la 
comunidad y el pat rón (Cuadro 5.6).  
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CUADRO 5.5 
COSTA RICA: RELACIONES DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE ENTREVISTADA 

CON COMPAÑEROS DE TRABAJO Y COMUNIDAD – 2010 
(PORCENTAJES/ CASOS = 300) 

 

  Compatriotas Nacionales Comunidad 

Relaciones sociales        
Muy Buena  78 70 78 

Índice1/   4,61 4,41 4,58 

Relaciones laborales en general        

Muy Buena  80 74 79 

Índice1/   4,65 4,51  4,63  

Relaciones de amist ad        

Muy Buena  83 75 81 

Índice1/   4,71 4,51 4,69 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1/  Índice en una escala donde 1 es “ muy mala”   y 5 “ muy buena” .  
Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gallup en Cost a Rica,  marzo 
2010.  
 
 
 

Las razones,  por las que han 
experiment ado discriminación en el país,  
se asocian con su nacional idad,  su acent o 
y por no cont ar con la document ación 
requerida para residir regularment e y 
t rabaj ar en el país (Cuadro 5.6).  
Algunos/ as se sient en discriminados/ as por 
su forma de hablar,  por ser “ nicas” ,  por el 
hecho de est ar en condición irregular.  
 

En est e sent ido,  es esencial señalar que en 
Cost a Rica se han real izado una serie de 
est udios que conf irman la exist encia de 
manifest aciones xenofóbicas por part e de 

algunos/ as cost arricenses y que,  de 
acuerdo con Lerussi (2007),  han permit ido 
ident if icar "(…) los modos a t ravés de los 
cuales se ha const ruido la idea del/ la 
ext ranj ero/ a en general y del/ la 
nicaragüense en part icular,  arroj ando luz 
sobre diferent es est rat egias discursivas 
(medios de comunicación,  graf f it i ,  chist es,  
l i t erat ura,  leyes,  polít icas públ icas y 
polít icas migrat orias en part icular,  
et cét era) que se han l levado adelant e a la 
hora de def inir la inmigración 'deseada' y 
'no deseada'" (Lerussi,  2007:10).  

Uso del tiempo libre Participación en organizaciones 
religiosas o comunitarias 

No 
part icipaba 

62% 

Act ividades 
rel igiosas 

34% 

Ot ras 
comunidad 
4% 

16

16

58

8

7

21
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La percepción que se ha const ruido 
socialment e,  en t orno a la persona 
t rabaj adora migrant e y a los procesos 
migrat orios,  es fundament al a la hora de 
t omar cualquier decisión públ ica,  en t ant o 
los sist emas de valores en la sociedad son 
uno de los fact ores polít icos más 
relevant es en la elaboración de cualquier 
polít ica públ ica y los act ores polít icos son 
a su vez int egrant es de la sociedad 

inmersos,  por ende,  en el sist ema de 
valores sociales exist ent e.  
 

Respect o al deseo expreso de las personas 
consult adas de ret ornar a su país de 
origen,  se puede af irmar que la mayoría 
af irma que añora volver.  No obst ant e,  la 
sit uación económica los/ as obl iga a 
permanecer en Cost a Rica,  donde planean 
quedarse y proporcionar a sus famil ias un 
mej or est i lo de vida (CID-Gallup,  2010).  

 
 
 

CUADRO 5.6 
COSTA RICA: DISCRIMINACIÓN HACIA LA POBLACIÓN INMIGRANTE - 2010 

 

¿De quién ha sentido discriminación? 
-Casos 300- 

Compañeros del país donde vive 12 

Comunidad donde vive 7 
Pat rón 5 
Aut oridades nacionales 3 
Compañeros de t rabaj o 2 
Ot ro 3 
No ha  t enido problemas 73 

Motivo por el que ha sido discriminado 
-Casos 35- 

 

 
  

Por su nacional idad 77 

Por su acent o 15 
Por no t ener papeles 12 
Por su color de piel  6 
Dicen que somos conf l ict ivos 6 
Hay del incuent es de su nacional idad y 
eso lo perj udica 

2 

NS/ NR 5 

Fuent e:  Elaboración propia en base a los dat os de las encuest as de CID-Gallup en Cost a Rica,  marzo 2010.  
 

Percepciones sobre los patronos 

 
Igual de malos en 

ambos países 
4% 

Igual de 
buenos en 

ambos países 
46% 

NS/ NR 

10% 
Los de su 

nacional idad 
10% 

Los de 
est e país 

30% 
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El presente apartado expone el escenario 
legal e inst it ucional presente en Costa 
Rica relacionado con el abordaj e y 
administ ración de la migración laboral  
(inmigración y emigración).  La información 
aquí incluida es producto,  en primera 
instancia,  de diversas iniciat ivas de 
recopilación que incluyeron revisión 
documental y ent revistas a informantes 
clave y en segundo lugar,  de un análisis de 
dicha información (ambas t areas 
encabezadas por personal t écnico de OIM).   
 
Una primera conclusión de dicho análisis 
permit e af irmar la necesidad de impulsar 
un t rabaj o de concienciación,  dirigido a 
los diversos sectores sociales,  que impulse 
el reconocimiento del país como escenario 
no sólo de dest ino sino t ambién de origen 
de t rabaj adores migrantes,  pues sólo así 
puede abordarse y administ rarse la 
migración laboral en sus dos variantes 
fundamentales.  
 
Una segunda conclusión permite señalar 
que uno de los principales retos para la 
administ ración pública costarricense,  en 
materia de gest ión de f luj os inmigratorios 
laborales sigue siendo,  sin lugar a dudas,  
alcanzar la efect iva regulación y 
regularización de dichos f luj os.  Parecería 
que,  para el  caso costarricense,  el lo sólo 
podrá alcanzarse mediante la 
simplif icación y adecuación de t rámites y 
requisit os,  para que éstos consideren y 
valoren en forma adecuada las realidades 
y necesidades del país y en part icular las 
de su mercado laboral y las de las 
personas migrantes t rabaj adoras.   
 

Una t ercera conclusión permit e señalar 
que para poder resolver los desaf íos que 
han sido señalados en los párrafos 
anteriores,  en relación con la gest ión de la 
migración laboral,  lo ideal sería que el  
país contara con una polít ica migratoria 
integral,  preferentemente explícit a,  que 
fuera producto de amplios diálogos 
sociales y ej ercicios ref lexivos. Esta 
polít ica debería servir para def inir y 
clarif icar la posición del Estado en 
relación al fenómeno migratorio,  pues el lo 
no sólo permit iría orientar el accionar de 
los órganos estatales en t orno a dicho 
fenómeno sino armonizarlo y al inearlo con 
las demás polít icas estatales,  en part icular 
con las polít icas de desarrol lo.   
 
 

6.1 Marco nacional  
 
Instituciones encargadas de la gestión 
migratoria laboral  
 
Existen un conj unto de inst it uciones 
fundamentales en materia de gest ión 
migratoria laboral en Costa Rica.  A 
cont inuación se hace un repaso de las 
compet encias de éstas en materia de 
administ ración de la migración laboral.  
 
Dirección General de Migración y 
Extranjería 
 
La Dirección General de Migración y 
Ext ranj ería (DGME) es un órgano de 
desconcent ración mínima, que se 
encuent ra adscrit o al Ministerio de 

Marco legal e 
inst it ucional 66  



112

Invest igación Fluj os Migrat orios Laborales Int rarregionales

 
 

 

Gobernación y Pol icía.  De acuerdo con lo 
est ipulado en la Ley N° 8764,  “ Ley General  
de Migración y Ext ranj ería” ,  su rol 
primordial es la ej ecución de la polít ica 
migrat oria dict ada por el Poder Ej ecut ivo.   
 
Sus funciones pueden sint et izarse de la 
siguient e forma:  la DGME aut oriza,  
rechaza y f iscal iza56 el  ingreso,  
permanencia y egreso legal de las 
personas ext ranj eras.   
 
Dadas sus facult ades legales,  la DGME 
puede impedir el ingreso (de personas 
ext ranj eras) y egreso (de nacionales y 
ext ranj eros),  cuando exist a algún 
impediment o o incumplan los requisit os 
est ablecidos por la legislación vigent e.  
 
Asimismo,  la DGME es la encargada de 
aprobar los cambios en las cat egorías y 
subcat egorías migrat orias,  pudiendo 
declarar “ i legal”  el ingreso o permanencia 
de las personas ext ranj eras y,  en caso 
necesario,  cancelar la permanencia legal 
(cumpliendo con las normas del debido 
proceso).  De igual manera,  podrá deport ar 
y expulsar personas ext ranj eras.  
 
Además,  en cuant o a las personas 
refugiadas,  la DGME es la responsable de 
present ar las sol icit udes de dicha 
condición ant e la “ Comisión de Visas 
Rest ringidas y de Refugio” ,  así como 
comunicar las resoluciones de la Comisión 
a los int eresados.  
 
En lo que respect a específ icament e al 
t ema laboral,  est a inst it ución podrá 
aut orizar hast a por dos años (prorrogables 
a ot ros dos) el ingreso de t rabaj adores/ as 
ext ranj eros/ as al país.  También regula la 
permanencia de las personas ext ranj eras 
que pret endan real izar act os públ icos.  
 
Ot ras funciones que cumple son ot orgar y 
renovar los document os migrat orios a las 
                                                 
56 En est e sent ido,  inspeccionará los medios de 
t ransport e nacional e int ernacional;  asimismo,  
t endrá que inspeccionar los lugares de t rabaj o 
y aloj amient o de migrant es,  excepcionalment e 
y cuando exist a causa j ust i f icada,  para apl icar 
y verif icar el  cumplimient o de la Ley y su 
Reglament o.  

personas nacionales y ext ranj eras (los que 
acredit an su permanencia migrat oria 
“ legal” ).   
 
Para el lo,  l leva un cont rol permanent e 
sobre pasaport es:  en blanco,  emit idos,  
report ados como perdidos,  duplicados y 
renovados.  La DGME además crea y 
mant iene act ual izado el regist ro general  
de las personas ext ranj eras que cuent an 
con aut orización para la permanencia 
legal en el país,  lo mismo que mant iene un 
regist ro del  movimient o int ernacional de 
las personas y elabora los dat os 
est adíst icos correspondient es.  Est a 
información es int ercambiada con ot ros 
ent es del Est ado,  a efect os de desarrol lar 
un cont rol migrat orio integral.  
 
La DGME t ambién t iene facult ades para 
repat riar a los/ as cost arricenses ubicados 
en el ext erior y repat riar a los/ as 
declarados/ as muert os/ as (cuando la 
famil ia no pueda suf ragar,  por necesidad 
ext rema,  los cost os de t raslado del  
cuerpo).   
 
Además,  cumple una serie de funciones de 
coordinación con ot ras inst it uciones,  ent re 
el las la formulación de planes,  programas 
y proyect os presupuest arios para el  
ej ercicio de sus at ribuciones (los present a 
ant e las inst ancias det erminadas por el  
Poder Ej ecut ivo);  ej ecuta la apert ura de 
f ideicomisos previament e aut orizados por 
la Junt a Administ rat iva;  y def ine y ej ecut a 
los proyect os de int egración f inanciados 
por el Fondo Especial de Migración y el  
Fondo Social Migrat orio.  
 
Por lo demás,  es responsable de incluir en 
la Memoria Anual  del  Minist erio de 
Gobernación y Pol icía,  y remit ir ant e el  
Consej o Nacional de Migración un informe 
det al lado sobre la polít ica y la gest ión 
migrat orias puest as en ej ecución e 
informar las polít icas migrat orias a las 
ent idades supervisoras del sist ema 
f inanciero.  
 
Finalment e,  se dest aca que la DGME debe 
ej ecut ar la Polít ica Migrat oria,  según la 
Const it ución Polít ica y los t rat ados 
int ernacionales vigent es en mat eria de 
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derechos humanos,  así como promover la 
int egración de las personas migrantes a la 
sociedad cost arricense y de los/ as 
cost arricenses radicados/ as en el exterior.  
 
Las disposiciones que le at ribuyen est e rol  
son los art ículos 12 y 13 de la Ley Nº8764 
(Ley General  de Migración y Ext ranj ería).  
  
Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social 
 
El Minist erio de Trabaj o y Seguridad Social  
(MTSS) es el  ent e rect or y ej ecut or de la 
polít ica laboral y de Seguridad Social en 
Cost a Rica.   
 
“ El Minist erio de Trabaj o y Seguridad 
Social t endrá a su cargo la dirección,  
est udio y despacho de t odos los asunt os 
relat ivos a t rabaj o y bienest ar social,  y 
vigilará por el desarrol lo,  mej oramient o y 
apl icación de t odas las leyes,  decret os,  
acuerdos y resoluciones referent es a est as 
mat erias,  principalment e los que t engan 
por obj et o direct o f i j ar y armonizar las 
relaciones ent re pat ronos y t rabaj adores,  
como garant ía del buen orden y la j ust icia 
social en los vínculos creados por el 
t rabaj o y los que t iendan a mej orar las 
condiciones de vida del pueblo 
cost arricense”  (Ley  Nº1860,  art .  1º).  
 
Est a inst it ución est á l lamada,  ent re ot ras 
cosas,  a prot eger el t rabaj o y los derechos 
laborales de los/ as t rabaj adores/ as.  
Asimismo,  vela por el est ablecimient o de 
una polít ica de prot ección a los/ as 
t rabaj adores/ as y su famil ia.   
 
Para cumplir con su comet ido,  el MTSS 
cuent a con una serie de inst ancias que 
int ervienen en la ej ecución de la polít ica 
laboral y la f iscal ización de las condiciones 
de los/ as t rabaj adores en Cost a Rica.  
 
Una de el las es la Dirección General de 
Administ ración y Relaciones Laborales,  la 
cual se encarga de ej ecut ar la polít ica 
laboral.  En ést a se encuent ra el 
Depart ament o de Trabaj o,  compuest o por 
varias of icinas,  ent re las que int eresa 
dest acar la Of icina de Salarios,  
responsable de est udiar const ant ement e 

t odos los aspect os implicados en la 
f i j ación de los salarios mínimos (es un 
auxil iar del Consej o Nacional de Salarios).  
Además,  “ servirá como medio de consult a 
a pat ronos y t rabaj adores,  en t odo lo que 
se ref iere a salarios mínimos”  (Ley  
Nº1860,  art .  62).  
 
Ot ra de las inst ancias fundament ales del  
MTSS es la Inspección General de Trabaj o.  
Ést a,  por medio de su cuerpo de 
inspect ores/ as,  es la encargada de velar 
porque se cumplan y se respet en las leyes,  
los convenios colect ivos y los reglament os 
concernientes a las condiciones de t rabaj o 
y a la previsión social.  Asimismo,  en 
cuant o a la Ley Const it ut iva de la CCSS y 
sus  Reglament os,  la Inspección General 
del Trabaj o se encarga de prest ar 
colaboración y auxil io que le sol icit en 
los/ as inspect ores/ as de la Caj a 
Cost arricense de Seguro Social;  lo mismo 
hará con ot ras inst it uciones del Est ado,  
siempre dent ro del ej ercicio de sus 
funciones (Ley  Nº1860,  art .  88).  
 
Cabe resalt ar que los/ as inspect ores/ as de 
t rabaj o en la ej ecución de sus labores 
“ (. . . ) t ienen derecho a visit ar los lugares,  
en dist int as horas del día y aún de la 
noche,  si el t rabaj o se desarrol lare 
durant e ést a.  Podrán revisar l ibros de 
cont abil idad,  de salarios,  planil las,  medios 
de pago y cualesquiera ot ros document os y 
const ancias que ef icazment e les ayuden a 
real izar su labor y que se ref ieran a los 
respect ivos t rabaj os.  Si encont raren 
resist encia inj ust if icada, darán cuent a de 
lo sucedido al Juez de Trabaj o que 
corresponda,  de lo que informarán a la 
mayor brevedad a la Jefat ura de la 
Inspección”   (Ley  Nº1860,  art .  89).  
 
Es import ant e dest acar que la Inspección 
podrá act uar por acción propia o por 
denuncia de los/ as t rabaj adores/ as;  
además,  que será penado con mult a el  
desacat o de las disposiciones dadas por el  
inspect or al empleador (dent ro del l ímit e 
de sus at ribuciones),  así como el impedir 
que los inspect ores cumplan con las 
obl igaciones propias de su cargo.   
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Por ot ra part e,  el MTSS es el  ent e 
encargado de supervisar t ant o los riesgos 
laborales como las condiciones del lugar 
de t rabaj o.  Est a labor la real iza la Of icina 
de Seguridad e Higiene del Trabaj o,  la 
cual “ t iene por obj et o (. . . ) det erminar las 
condiciones laborales en t odas las 
empresas,  inst it uciones o cent ros de 
t rabaj o,  part iculares o del Est ado,  a f in de 
que los servicios sean real izados en las 
mej ores condiciones de higiene y 
seguridad”  (Ley  Nº1860,  art .  63).   
 
Para cumplir con est as funciones dicha 
of icina mant iene un manual de higiene 
indust rial  en general,  real iza est udios 
sobre las enfermedades profesionales y 
est á encargada de la rehabil it ación 
profesional de los/ as t rabaj adores/ as 
accident ados.  Además,  promueve la 
conformación de comisiones de seguridad 
indust rial ,  la preparación de códigos de 
higiene y seguridad del t rabaj o57 (Ley  
Nº1860,  art .  64-66).  
 
Para cumplir con est as misiones,  cuent a 
con el apoyo de los/ as inspect ores/ as de 
t rabaj o quienes podrán “ (. . . ) examinar las 
condiciones higiénicas de los lugares de 
t rabaj o y las de seguridad personal para 
los t rabaj adores.  Muy part icularment e,  
velarán porque se acat en t odas las 
disposiciones sobre prevención de 
accident es de t rabaj o y enfermedades 
profesionales”  (Ley  Nº1860,  art .  90).  
 
Además,  el MTSS cuent a con ot ra inst ancia 
fundament al en lo que respect a al t ema  
migrat orio:  el Depart ament o de 
Migraciones Laborales,  el cual es part e de 
la Dirección Nacional de Empleo.   
 
Ahora bien,  la Ley de Migración y 
Ext ranj ería t ambién señala ciert as 
funciones en las que involucra 
direct ament e al MTSS. Una de el las es el 
proceso de planif icación de la polít ica 
migrat oria,  la cual señala que deberá 

                                                 
57 En coordinación con el Inst it ut o Nacional de 
Seguros (INS),  con el  Depart ament o de 
Rehabil i t ación de la Caj a Cost arricense de 
Seguro Social (CCSS),  con el  Minist erio de Salud 
y demás organismos similares.  

apoyarse,  ent re ot ras cosas,  en los 
insumos proporcionados por medio de los 
informes del MTSS sobre la sit uación 
laboral del país (Ley  Nº8764,  art .  8) 
 
Asimismo,  la Ley de Migración y 
Ext ranj ería,  asigna al MTSS un rol en 
mat eria de aut orización de permisos de 
t rabaj o para ciert as cat egorías de 
migrant es.  En est e sent ido,  señala que las 
personas con residencia t emporal  (art .  
80),  los/ as t rabaj adores/ as t rans-
f ront erizos/ as (art .  97),  los 
t rabaj adores/ as t emporales (art .  99),  
los/ as de ocupación específ ica (art .  100) y 
los/ as l igados/ as a proyect os específ icos 
(art .  124) sólo podrán real izar aquel las 
act ividades remuneradas o lucrat ivas que 
la DGME aut orice,  t omando en 
consideración los dict ámenes de caráct er 
recomendat orio elaborados por el MTSS 
(Ley  Nº8764).  
 
Por últ imo,  dos art ículos de la Ley hacen 
referencia al hecho de incumplir con lo 
dispuest o en el la y el rol que desempeña 
el MTSS en est e ámbit o.  En el art .  178 se 
señala que el proceso de verif icación de 
inf racciones a la ley de inspección no 
exime a los empleadores de cumplir con 
sus obl igaciones obrero-pat ronales (pago 
de seguridad social,  salarios,  et c. );  para 
el lo la DGME  le comunicará al MTSS lo que 
hal lase en sus visit as de inspección.  Por su 
part e,  el art .  179 dispone que la DGME y el 
MTSS deben verif icar,  coordinar y 
denunciar cualquier incumplimient o en la 
cont rat ación de personas ext ranj eras,  
asociado con su condición migrat oria.  
 
Caja Costarricense de Seguro Social 
 
Ot ra de las inst it uciones públ icas 
involucradas en la gest ión de los f luj os 
migrat orios en Cost a Rica es la Caj a 
Cost arricense del Seguro Social (CCSS);  la 
cual fue “ (. . . ) creada para apl icar los 
seguros sociales obl igat orios (. . . ),  es una 
inst it ución aut ónoma a la cual le 
corresponde el gobierno y la 
administ ración de los seguros sociales 
(. . . ),  except o la mat eria relat iva a empleo 
públ ico y salarios,  la Caj a no est á 
somet ida ni podrá est arlo a órdenes,  
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inst rucciones,  circulares ni direct rices 
emanadas del Poder Ej ecut ivo o la 
Autoridad Presupuestaria,  en materia de 
gobierno y administ ración de dichos 
seguros,  sus fondos ni reservas”  (Ley  
Nº17,  art .  1° ).   
 
A este ente,  como se cit ó anteriormente,  
le corresponde la apl icación del seguro 
social obl igatorio.  De acuerdo con la 
legislación vigente (art .  2 de la Ley 
Const it ut iva de la CCSS Nº 17),  este seguro 
comprende los riesgos de enfermedad,  
maternidad,  invalidez,  vej ez y desempleo 
involuntario.  Asimismo, implica una 
part icipación en las cargas de maternidad,  
famil ia,  viudedad y orfandad y el  
suminist ro de una cuota para ent ierro 
(siempre y cuando la muerte no se deba al  
acaecimiento de un riesgo profesional).  
 
Ahora bien ¿a quiénes cubren estos seguros 
y,  en consecuencia,  quiénes están 
obligados/ as a ingresar en él? Al respecto,  
se af irma que las cobert uras del seguro 
social e ingreso son obligatorias para 
t odos/ as los/ as t rabaj adores/ as,  manuales 
e int electuales,  que perciban sueldo o 
salario.  Además,  el monto de las cuotas 
que se deban pagar se calcula sobre el  
t ot al de las remuneraciones que baj o 
cualquier denominación se paguen 
derivados de la relación obrero-pat ronal  
(Ley  Nº17,  art .  3).  
 
Es import ante destacar que el seguro 
social t ambién es una responsabil idad que 
involucra primordialmente a los pat ronos 
de los t rabaj adores migrantes,  quienes 
“ (. . . ) al pagar el salario a sus t rabaj adores 
les deducirán las cuotas que éstos deban 
sat isfacer y ent regarán a la Caj a el monto 
de las mismas,  en el t iempo y forma que 
determine la Junta Direct iva”  (Ley  Nº17,  
art .  30).  
 
En ot ras palabras,  el hecho de que las 
cont ribuciones a la CCSS se hagan 
efect ivas no es una responsabil idad que 
recaiga en la persona t rabaj adora 
asalariada ya sea migrante o nacional,  sino 
que es el empleador quien está en la 
obl igación de deducir los montos 

correspondientes del salario que paga y 
hacerlos l legar a la CCSS.  
 
Más aún,  son los pat ronos quienes están 
obligados a empadronar a sus t rabaj adores 
dent ro del  plazo y las condiciones 
establecidas por la Junta Direct iva (Ley 
Nº17,  art .  37).   
 
Asimismo, esta Ley dispone que quien 
t ransgreda lo que en el la se est ipula será 
sancionado/ a,  de acuerdo con la 
inf racción que cometa,  de la siguiente 
forma (art .  44):  
• Con mult a equivalente al 5% del t ot al 

de los salarios,  remuneraciones o 
ingresos omit idos,  quien no inicie el 
proceso de empadronamiento (art .  37 
de esta ley) dent ro de los ocho días 
hábiles siguientes al inicio de la 
act ividad.  

• Con mult a equivalente al monto de t res 
salarios base quien no deduzca la cuota 
obrera (art .  30 de esta ley),  no pague 
la cuota pat ronal o la que le 
corresponde como t rabaj ador/ as 
independiente (ent re ot ras cosas,  con 
el propósit o de cubrir a costa de sus 
t rabaj adores/ as la cuota que como 
pat rono debe sat isfacer,  les rebaj e sus 
salarios o remuneraciones).   

• Con mult a de cinco salarios base quien 
no incluya en las planil las 
correspondientes a uno o varios de sus 
t rabaj adores/ as,  o incurra en 
falsedades en cuanto al monto de sus 
salarios,  remuneraciones,  ingresos 
netos o respecto a la información que 
sirva para calcular el monto de sus 
cont ribuciones a la seguridad social.  

 
Finalmente,  la Ley de Migración y 
Ext ranj ería (Ley Nº8764),  le at ribuye un 
rol específ ico a la CCSS en t érminos de 
que “ para efectos de renovación de su 
condición migratoria y cuando 
corresponda,  los residentes t emporales 
deberán acredit ar su aseguramiento a los 
seguros de la CCSS, desde el momento en 
que se les otorga dicha residencia y en 
forma ininterrumpida hasta el momento 
de renovar su cédula de ext ranj ería”  (art .  
80).  
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Por ot ra part e,  aunque siempre dent ro del  
ámbit o de la salud,  la Ley General de 
Salud (Nº5395) señala algunas 
disposiciones respect o a las personas 
ext ranj eras.  Ent re el las,  que quienes 
sol icit en su permanencia en el país 
deberán adj unt ar a su sol icit ud los 
cert if icados vál idos de vacunación o los de 
salud que el Minist erio sol icit e,  quedando 
suj et as a las exigencias y rest ricciones que 
los reglament os de migración cont emplen,  
a f in de prot eger la salud de la población 
(art .  172).  
 
Además,  se señala que t oda persona,  al 
moment o de ingresar al país sea en forma 
t ransit oria o permanent e,  deberá 
acredit ar (por medio de cert if icado vál ido) 
que ha sido somet ida a las vacunaciones 
obl igat orias.  En caso de que no pueda 
acredit arlo será vacunada en el puert o de 
ent rada.  Si la persona se rehúsa será 
“ somet ida a aislamient o o vigilancia” ,  
según proceda y en la forma que 
det ermine la aut oridad sanit aria (art .  
173).  
 
Disposiciones constitucionales en 
materia de migración en Costa Rica 
 
En lo que respect a a las disposiciones 
const it ucionales en mat eria migrat oria,  es 
import ant e mencionar que,  de acuerdo 
con la Const it ución Polít ica de la 
República de Cost a Rica,  las personas 
ext ranj eras “ (…) t ienen los mismos 
deberes y derechos individuales y sociales 
que los cost arricenses,  con las 
excepciones y l imit aciones que est a 
Const it ución y las leyes est ablecen.  No 
pueden int ervenir en los asunt os polít icos 
del país y est án somet idos a la j urisdicción 
de los t ribunales de j ust icia y de las 
aut oridades de la República,  sin que 
puedan recurrir a la vía diplomát ica,  salvo 
lo que dispongan los convenios 
int ernacionales”  (Const it ución Polít ica de 
la República de Cost a Rica,  art .  19).  
 
Asimismo,  const it ucionalment e se le 
ot orga un rol al Est ado en lo que at añe al  
derecho fundament al al t rabaj o:  “ El 
t rabaj o es un derecho del individuo y una 
obl igación con la sociedad.  El Est ado debe 

procurar que t odos t engan ocupación 
honest a y út i l ,  debidament e remunerada,  
e impedir que por causa de el la se 
est ablezcan condiciones que en alguna 
forma menoscaben la l ibert ad o la 
dignidad del hombre o degraden su 
t rabaj o a la condición de simple 
mercancía.  El Est ado garant iza el derecho 
de l ibre elección del t rabaj o”  
(Const it ución Polít ica de la República de 
Cost a Rica,  art .  56).  
 
En el caso de las personas ext ranj eras,  se 
af irma que ést as t ienen los mismos 
derechos y deberes de los/ as 
t rabaj adores/ as costarricenses;  sin 
embargo,  se hace una excepción en lo que 
at añe a la dirección o ej ercicio de 
aut oridad en los sindicat os:  “ Tanto los 
pat ronos como los t rabaj adores podrán 
sindical izarse l ibrement e,  con el f in 
exclusivo de obt ener y conservar 
benef icios económicos,  sociales o 
profesionales.  Queda prohibido a los 
ext ranj eros ej ercer dirección o aut oridad 
en los sindicat os”  (Const it ución Polít ica de 
la República de Cost a Rica,  art .  60).  
 
Es import ant e mencionar que la 
Const it ución señala que no puede 
discriminarse (respect o al salario,  vent aj as 
o condiciones laborales) ent re personas 
cost arricenses y ext ranj eras.  No obst ant e,  
aclara que en “ (…) igualdad de 
condiciones deberá preferirse al  
t rabaj ador cost arricense”  (Const it ución 
Polít ica de la República de Cost a Rica,  art .  
68).  
 
En cuant o al art ículo ant erior,  diversas 
int erpret aciones señalan la t rascendencia 
del mismo en el marco de la Const it ución 
Polít ica.  Según expone Bolaños (2009):  
“ Est e art ículo,  que sin lugar a dudas es el  
más import ant e de t odos los que cont iene 
nuest ra Cart a Polít ica en mat eria de 
t rabaj adores migrant es,  est ablece como 
regla general la igualdad absolut a de t rat o 
ent re t rabaj adores migrant es y 
t rabaj adores cost arricenses.   
 
La excepción a esa regla est aría dada por 
sit uaciones normalment e de acceso al 
empleo,  donde el  const it uyent e conf iere 
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un t rat o dist int o al t rabaj ador ext ranj ero,  
pero sólo en aquellos casos en que ambos 
t rabaj adores (nacional y ext ranj ero) 
est uvieren en igualdad de condiciones,  o 
en que el cost arricense- lógicament e- 
t uviere condiciones superiores.   
 
Est o implica,  además,  que si no es posible 
real izar un j uicio comparat ivo obj et ivo y 
racional de est e t ipo,  la excepción no 
puede operar,  sea que solament e en 
aquellos casos en que mat erialment e 
result e posible comparar mediant e 
parámet ros obj et ivos a dos t rabaj adores y 
det erminar la igualdad o superioridad de 
condiciones del t rabaj ador nacional,  
result aría posible apl icar la excepción 
const it ucional.  Si a f in de cuent as la 
diferenciación queda reducida a la mera 
dist inción de nacional idades,  ent onces 
result aría prohibido discriminar ent re 
nacionales y ext ranj eros”  (p.7).  
 
Est e crit erio cobra relevancia al colocar el 
t ema de la selección ent re t rabadores/ as 
nacionales o ext ranj eros/ as en la 
“ cot idianidad”  en la que t ant o ést os como 
los empleadores se relacionan,  y más aún 
cuando se consideran las lógicas 
subyacent es a la cont rat ación de mano de 
obra migrant e.   
 
En est e sent ido,  como se ha evidenciado 
de la información recopilada en est e 
est udio,  en algunos sect ores y t ipos de 
empleo se pref iere a la persona migrant e,  
no por sus capacidades o dest rezas sino 
por su condición de migrant e,  
especialment e si su condición migrat oria 
es irregular,  como un mecanismo que 
facil it a a los empleadores incumplir sus 
responsabil idades pat ronales pues,  como 
ha sido evidenciado,  las personas 
migrant es irregulares casi nunca 
denuncian violaciones a sus derechos 
laborales.   
 
Ley de Migración en Costa Rica 
 
En Cost a Rica se cuent a con la Ley N° 8764 
(Ley General de Migración y Ext ranj ería),  
aprobada por la Asamblea Legislat iva el 4 
de agost o de 2009 y publ icada en el Diario 
Of icial la Gacet a N° 170 del 1°  de 

sept iembre de 2009,  y que ent ró en 
vigencia el 1°  de marzo de 2010. 
 
En el la,  además de las disposiciones 
generales en t orno al t ema migrat orio,  es 
posible encont rar una serie de element os 
que se vinculan con el t rabaj o de las 
personas ext ranj eras y,  de forma 
part icular,  con la migración por mot ivos 
laborales.  
 
En cuant o a la polít ica migrat oria,  la ley 
est ablece que ést a se orient ará a la 
ej ecución de acciones conj unt as 
(coordinadas int erinst it ucionalment e),  con 
el propósit o de of recer una respuest a 
efect iva a la sit uación migrat oria.  De est a 
manera,  procurará promover acciones 
binacionales o mult inacionales con 
aquellos países “ expulsores de población 
migrant e”  a f in de lograr,  ent re ot ras 
cosas,  “ (…) la int egración de las personas 
ext ranj eras en los procesos económicos,  
cient íf icos,  sociales,  laborales,  
educat ivos,  cult urales y deport ivos”  (Ley 
N° 8764, art .  7).  
 
Asimismo,  en mat eria de inspección del  
cumplimient o de la normat iva migrat oria,  
la ley est ablece que quienes int egran la 
Pol icía Profesional de Migración y 
Ext ranj ería58 deberán “ invest igar la 
sit uación migrat oria de las personas 
t rabaj adoras ext ranj eras;  para el lo,  
podrán ingresar a los cent ros de t rabaj o 
en horas laborales,  revisar pasaport es,  
cédulas de residencia,  permisos de 
t rabaj o,  así como cualquier ot ro 
document o de ident if icación,  a f in de 
comprobar inf racciones cont ra la present e 
Ley y su Reglament o”  (Ley N° 8764, art .  
18).  
 
Est a ley regula t ambién el empleo de las 
personas ext ranj eras privadas de l ibert ad.  
El art .  74 de la Ley est ablece que ést as 
est án legit imadas,  por la sent encia 
condenat oria,  para permanecer 

                                                 
58 Est e es un cuerpo pol icial  especial izado de la 
Fuerza Pública adscrit o a la Dirección General  
de Migración y Ext ranj ería y regido por la Ley 
General de Pol icía Nº7410.  
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provisionalment e en el  país durante la 
ej ecución de ést a y real izar act ividades,  
ent re el las aquellas de índole laboral.  Así,  
los empleadores (empresas o personas 
part iculares) pueden ocupar de forma 
remunerada a personas ext ranj eras 
sent enciadas únicamente durant e la 
ej ecución de la pena.  
 
Categorías migratorias 
 
La ley señala diferent es procedimient os 
para la regularización migrat oria 
dependiendo de la cat egoría migrat oria a 
la que pert enezca la persona sol icit ant e.  
Est as cat egorías son def inidas de acuerdo 
con las caract eríst icas de las personas 
migrant es,  así como,  en su caso,  de 
acuerdo con las caract eríst icas del empleo 
que las personas migrant es pret endan 
real izar.  
 
Ahora bien,  la cat egoría migrat oria a la 
que pert enezca la persona ext ranj era,  
t ambién redunda en sus posibil idades de 
regularización migrat oria,  pues 
evident emente exist en cat egorías 
migrat orias en las se puede acceder con 
mucha más facil idad a un permiso 
migrat orio.  A cont inuación se describe lo 
que la ley dispone precisament e para 
normar est as condiciones.  
 
Por ej emplo,  quienes se ubican en la 
cat egoría de “ Resident es Temporales”  
sólo podrán real izar aquellas act ividades 
remuneradas o lucrat ivas aut orizadas por 
la DGME. Est a aut orización se formula a 
part ir de las recomendaciones emit idas 
por el Minist erio de Trabaj o y Seguridad 
Social (MTSS).  Los dependient es de los 
resident es t emporales pueden t rabaj ar,  
previo permiso de la Dirección,  (Art .  80).  
 
Además,  en lo que respect a a las personas 
que migran hacia Cost a Rica por mot ivos 
laborales,  la Ley (Art .  93) est ablece que la 
DGME puede aut orizar su ingreso y 
permanencia por medio de algunas de las 
“ Cat egorías Migrat orias Especiales” 59.  En 

                                                 
59 Es import ant e denot ar que las categorías 
especiales no generan derechos de 
permanencia def init iva y que quienes hayan 

el siguiente cuadro se señalan las 
principales caract eríst icas de las 
cat egorías migrat orias especiales.  
 
Ahora bien,  en lo que respect a a los 
empleadores de personas t rabaj adoras 
migrant es,  se est ablece que quien 
cont rat e personas ext ranj eras debe 
cumplir con t odas las obl igaciones,  
impuest as por est a ley,  la legislación 
laboral y conexa.  Se enfat iza en que 
ninguna persona (f ísica o j urídica,  pública 
o privada) “ (…) podrá cont rat ar a 
t rabaj adores ext ranj eros que est én en el 
país en condición i legal o que,  aun 
gozando de permanencia legal,  no est én 
habil it ados para ej ercer dichas act ividades 
(…)”  (Ley N° 8764,  art .  175).  
 
Además,  la ley obl iga a t odo empleador,  
int ermediario o cont rat ist a,  al cont rat ar 
“ (…) deberá verif icar la permanencia legal 
en el país de la persona ext ranj era y que 
se encuent re aut orizada para el lo,  así 
como exigirle el document o que acredit e 
su condición migrat oria para t ales 
efect os”  (Ley N° 8764,  art .  176).  Est a 
información puede sol icit arla 
direct ament e a la DGME. 
 
La ley prevé una sanción60,  a cargo de la 
DGME, a quienes incumplan con lo 
ant erior;  es decir,  a quienes empleen a 
personas ext ranj eras en condición 
migrat oria irregular,  regular pero no 
habil it adas para ej ercer act ividades 
laborales en el país,  o que real icen 
act ividades diferent es de las aut orizadas.   
 
El mont o será det erminado según la 
gravedad de los hechos y la cant idad de 
personas ext ranj eras a las que se les haya 
dado t rabaj o en dichas condiciones.  
 

                                                                     
sido admit idos baj o ést as podrán cambiar de 
cat egoría mient ras est én en el país (previo 
cumplimient o de los requisit os est ablecidos).  
Para el lo deberán cancelar doscient os dólares 
en moneda de los Est ados Unidos de América -
US$200,00- (Ley N° 8764,  art .  95-96).  
60 Est a sanción,  consist e en una mult a que 
oscilará ent re dos y hast a doce veces el mont o 
de un salario base,  de acuerdo con el art ículo 2 
de la Ley N° 7337,  de 5 de mayo de 1993.   
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CUADRO 6.1 
COSTA RICA: CATEGORÍAS MIGRATORIAS ESPECIALES 

 

Categorías Migratorias 
Especiales 

¿Quiénes son? 

Personas trabajadoras 
transfronterizas 

 

Personas ext ranj eras vecinas de las zonas aledañas a las f ront eras 
cost arricenses,  aut orizadas por la Dirección General de Migración y 
Ext ranj ería para ingresar al t errit orio nacional y así egresar de él,  con el f in 
de real izar act ividades asalariadas autorizadas por la Dirección General,  
t omando como referencia,  ent re ot ras cosas,  los estudios t écnicos aplicados 
por el MTSS. Además de ot ras obl igaciones est ablecidas por ley y el  
ordenamiento j urídico cost arricense,  est os t rabaj adores deberán cot izar 
para el sist ema de seguridad social de la CCSS y el de Riesgos del Trabaj o 
del INS (Art .  97).  

Personas trabajadoras 
temporales 

 

Incluye a las personas ext ranj eras a quienes la DGME, les aut orice el ingreso 
y la permanencia en el país con el  obj et o de desarrol lar act ividades 
económicas de caráct er t emporal,  a solicit ud de un int eresado en el país o 
del propio t rabaj ador fuera de él (Art .  98).  
Los t rabaj adores t emporales podrán permanecer en el país por el plazo que 
det ermine la DGME. Sólo podrán desarrol lar act ividades laborales 
remuneradas en los t érminos,  las condiciones,  las zonas y para los pat ronos 
que aut orice la DGME, con base en las recomendaciones del MTSS, el cual 
def inirá además las act ividades de caráct er t emporal en las que se requiera 
aut orización de ingreso y permanencia de mano de obra ext ranj era,  
mediant e la real ización de est udios t écnicos y de mercado que 
det erminarán el cont ingent e de t rabaj adores t emporales necesarios.  A 
sol icit ud de la persona ext ranj era,  la DGME podrá disponer la real ización de 
act ividades laborales remuneradas para ot ros pat ronos o zonas;  asimismo,  
podrá aut orizar prórrogas del plazo autorizado originalment e (Art .  99).  

Personas trabajadoras 
de ocupación específica 

 

En est a cat egoría se ubican aquellas personas ext ranj eras que,  sin estar 
comprendidas en las demás cat egorías especiales,  sean requeridas para 
ej ercer act ividades asalariadas según los est udios que por act ividades 
ocupacionales recomiende el MTSS.  
Además,  se considerarán t rabaj adores por cuenta propia a quienes la DGME 
les otorgará dicha condición,  con base en las necesidades laborales del país 
(art .  100).  
Los t rabaj adores de ocupación específ ica,  los t rabaj adores t ransferidos 
dent ro de una misma empresa y los adscrit os a los servicios posteriores a la 
vent a podrán permanecer en el país por el plazo,  los t érminos,  las 
condiciones y el cont rat ant e o empleador que se det ermine en la 
aut orización de la DGME (art .  101).  

Trabajadores ligados a 
proyectos específicos 

 

Personas ext ranj eras que las empresas requieran cont rat ar para proyectos y 
obras especiales,  quienes deberán sat isfacer el pago del seguro social 
est ablecido en función de su act ividad.  
La aut orización que brindará la DGME t omará en cuent a,  ent re ot ros,  los 
est udios t écnicos apl icados por el MTSS,  así como razones de oport unidad o 
conveniencia apl icables al caso concreto (art .  124).  

 
Fuent e:  elaboración propia con base en la Ley N° 8764,  2009.   
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Es import ant e mencionar que el hecho de 
que se est é verif icando alguna inf racción a 
la Ley de Migración y Ext ranj ería no exime 
a los empleadores del cumplimient o de sus 
obl igaciones,  incluidas las laborales y de 
seguridad social.  De igual manera,  t endrán 
que cont inuar pagando los salarios (u ot ro 
t ipo de remuneración) al que t engan 
derecho las personas cont rat adas.  En caso 
de que se det ect e una irregularidad 
migrat oria,  la DGME lo comunicará al  
MTSS. 
 
La DGME y las aut oridades del MTSS son las 
inst it uciones que la Ley señala como 
responsables de la verif icación,  
coordinación o denuncia de cualquier 
anomalía o incumplimient o en la 
cont rat ación de personas ext ranj eras,  
relacionadas con su condición migrat oria.  
En est e sent ido,  los empleadores “ (…) 
est án obl igados a enviar a la Dirección 
General,  cuando ést a lo solicit e,  un 
report e de las personas ext ranj eras que 
t rabaj en en sus empresas y a no 
obst aculizar las inspecciones que real icen 
las aut oridades migrat orias en los cent ros 
de t rabaj o.  Asimismo,  deberán f irmar el 
act a de inspección respect iva.  En caso de 
negat iva,  la Dirección de Migración 
remit irá al  Minist erio Público para lo 
correspondient e”  (Ley N° 8764,  art .  180).  
 
Además,  la Ley de Migración y Ext ranj ería 
indica en el  art .  129 que la DGME puede 
cancelar la aut orización de permanencia y 
residencia a las personas ext ranj eras 
cuando ést as incumplan con los requisit os,  
ent re lo que se menciona el que “ (…) 
real icen labores remuneradas sin est ar 
aut orizadas para el lo. ”  
 
Código de Trabajo 
 
Como legislación conexa a la exist ente en 
mat eria de migración laboral pueden 
cit arse algunos art ículos del Código de 
Trabaj o que prot egen a la persona 
ext ranj era que real iza act ividades 
remuneradas en el país.  Uno de los más 
import ant es es el art ículo 200,  en el cual 
se dispone que “ (. . . ) los t rabaj adores 
ext ranj eros,  y sus derechohabient es,  

gozarán de los benef icios que prevé est e 
Código”  (Ley N° 2,  art .  200).  
 
Asimismo,  en el art ículo 14 del Código de 
Trabaj o se hace referencia al principio de 
t errit orial idad en mat eria laboral,  
señalándose que el Est ado apl ica la 
legislación laboral cont enida en el Código 
de Trabaj o a t odas las relaciones de 
caráct er laboral que se ej ecut en en Cost a 
Rica,   independient ement e de la 
nacional idad de las personas que f iguren 
como part es de esa relación (Bolaños,  
2009).  
 
” Est a ley es de orden público y a sus 
disposiciones se suj et arán t odas las 
empresas,  explot aciones o 
est ablecimient os,  de cualquier nat uraleza 
que sean,  públicos o privados,  exist ent es o 
que en lo fut uro se est ablezcan en Cost a 
Rica,  lo mismo que t odos los habit ant es de 
la República,  sin dist inción de sexos ni de 
nacional idades”  (Ley N° 2,  art .  14).  
 
Si bien es ciert o que est e art ículo of rece 
una garant ía j urídica de igualdad muy 
import ant e para los/ as t rabaj adores/ as 
inmigrant es,  comport a algunas 
l imit aciones,  ent re las que se dest acan 
(Bolaños,  2009):  
• El Código de Trabaj o est ablece 

mínimos,  de forma que la igualdad de 
t rat o ref iere solament e a las 
condiciones mínimas de empleo.  

• El Código de Trabaj o no regula t odas 
las sit uaciones legales que se 
desprenden de la condición de 
t rabaj ador/ a,  mucho menos de la 
condición de t rabaj ador/ a inmigrant e,  
pues exist en t emas como seguridad 
social,  sobresueldos,  seguridad e 
higiene en el t rabaj o,  et c. ,  que forman 
part e de ot ras leyes o reglament os.  

 
De la normat iva ant erior,  queda claro que 
la legislación prot ege los derechos 
laborales de las personas migrant es.  Sin 
embargo,  como se ha señalado en est e 
est udio,  las violaciones a est os derechos 
son comunes.  Al respect o,  aut ores como 
(Bolaños 2009) han señalado que para que 
la legislación laboral present e en el Código 
de Trabaj o cost arricense se cumpla de la 
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mej or manera,  y “ benef icie”  t ant o a 
los/ as t rabaj adores/ as migrant es como a 
cualquier t rabaj ador/ a que labore en 
t errit orio nacional,  es necesario cont ar 
con leyes procesales ef icaces,  así como 
con un aparat o administ rat ivo de 
inspección laboral y migrat oria,  y 
t ribunales de j ust icia que t engan la 
capacidad de hacer cumplir la ley.   
 
Disposiciones en materia de 
reclutamiento de personas 
trabajadoras 
 
En lo que respect a a las disposiciones 
binacionales (en est e caso ent re país de 
origen y de dest ino) que t ienen como 
propósit o facil i t ar los f luj os migratorios 
laborales ordenados,  Cost a Rica ha 
suscrit o acuerdos t ant o con Nicaragua 
como con Panamá.  De acuerdo con 
Jiménez (2010),  t odas est as disposiciones 
est án vigent es,  a no ser que las mismas 
indiquen lo cont rario.   
 
El cuadro 6.2 present a los acuerdos 
exist ent es ent re Cost a Rica y sus países 
vecinos,  ordenados cronológicament e y 
con una síntesis de su aport e en t érminos 
de regulación y regularización de los f luj os 
migrat orios laborales.  
 
Cabe resalt ar el acuerdo binacional 
celebrado ent re represent ant es de los 
Gobiernos de Cost a Rica y Nicaragua,  en 
Managua,  Nicaragua,  el 17 y 18 de 
diciembre de 2007,  el  cual t uvo como 
result ado el est ablecimient o del  
“ Procedimient o de Gest ión Migrat or ia 
para t rabaj adores t emporales Cost a Rica-
Nicaragua” ,  t ambién conocido como 
Acuerdo de Codesarrol lo.  
 
Ést e surge en el marco del Proyect o 
Codesarrol lo Cost a Rica-Nicaragua,  
f inanciado por la Agencia Española de 
Cooperación Int ernacional para el  
Desarrol lo (AECID) y ej ecut ado en Cost a 
Rica por la Organización Int ernacional 
para las Migraciones (OIM).  De acuerdo con 
OIM (2009):  “ Est e acuerdo const a de diez 
incisos que regulan el procedimient o de 
ingreso de t rabaj adores nicaragüenses a 

Cost a Rica para real izar act ividades 
agrícolas,  agroindust riales y de 
const rucción.   
 
De conformidad con el Acuerdo de 
Codesarrol lo (vigent e en la act ual idad),  
los empleadores son los responsables 
direct os de t ramit ar las sol icit udes para 
disponer de mano de obra nicaragüense 
(…) Est os procedimient os son regulados 
por el MTSS/ CR, la Dirección General de 
Migración y Ext ranj ería de Cost a Rica 
(DGME/ CR),  su homóloga de Nicaragua 
(DGME/ NIC) y el Minist erio de Trabaj o de 
Nicaragua (MITRAB),  inst it uciones ant e las 
cuales se deben present ar los requisit os y 
quienes son las encargadas de aut orizar 
las resoluciones,  acept aciones o rechazos”   
(p.  8).   
 
Es import ant e reconocer el aport e que el  
est ablecimient o de est e procedimient o 
represent a para el ordenamient o de los 
f luj os migrat orios laborales ent re Cost a 
Rica y Nicaragua que,  como se ha 
mencionado en est e document o,  es el 
f luj o migratorio laboral int rarregional más 
grande de Cent roamérica.  No obst ant e,  
est os t emas deben de ser ent endidos y 
releídos a la luz de las dinámicas propias 
de los procesos migrat orios,  y no pueden 
ser vist os como soluciones def init ivas,  sino 
como mecanismos perfect ibles que deben 
ser const ant ement e readecuados al 
cont ext o en el que las migraciones se 
est án desarrol lando.  Habiendo resalt ado la 
valía del Convenio de Codesarrol lo y su 
perfect ibil idad,  vale la pena señalar las 
observaciones que diversos aut ores y que 
merecen ser ret omadas.  
 
Así las cosas,  según un est udio real izado 
por Bolaños (2009),  exist en algunas 
def iciencias a nivel legal en est e acuerdo 
ent re Cost a Rica y Nicaragua.  Una de el las 
es que ést e no guarda las formalidades de 
un Convenio Int ernacional ni de un 
Prot ocolo;  en est e sent ido,  se t rat a 
solament e de un procedimient o 
inst it ucional para una det erminada gest ión 
migrat oria,  que no es vinculant e para las 
part es.  
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CUADRO 6.2 
ACUERDOS BINACIONALES SUSCRITOS POR COSTA RICA CON NICARAGUA Y PANAMÁ 

 

ACUERDOS BINACIONALES CON NICARAGUA 

Ampliación al Convenio de mano de obra migrante.  San José,  Costa Rica 9 de marzo de 1995.  
Ampliación al  convenio marco para ot orgar Tarj et as de Trabaj o Est acional (TTE) a act ividades 
ocupacionales de servicio domést ico,  agrícolas,  operarios y peones de const rucción,  y aquel las que 
excepcionalment e el MTSS de Cost a Rica det erminará,  según las necesidades de su mercado de t rabaj o.  La 
TTE serviría para que el  t rabaj ador nicaragüense t uviera aut orización para t rabaj ar por el  t iempo 
est ablecida en el la,  y no conl levaría derechos de ant igüedad para event uales cambios de st at us migrat orio.  

Convenio de mano de obra migrante para regular el ingreso y permanencia de trabajadores migrantes 
no residentes entre Costa Rica y Nicaragua.  San José,  Costa Rica 10 de marzo de 1997 .  Se acuerda que 
Cost a Rica admit irá ciudadanos(as) nicaragüenses que deseen dedicarse a labores agrícolas periódicas,  baj o 
la cat egoría migrat oria de no resident es con visado B8.  El MTSS velaría porque a los t rabaj adores 
nicaragüenses se les diera un t rat o socio-laboral  acorde a lo que est ipulan las leyes laborales 
cost arricenses.  
Acuerdo que permite la administración de los flujos migratorios con fines de empleo entre Costa Rica y 
Nicaragua.  Dado en Managua,  República de Nicaragua el 25 de octubre de 2002.  Se def inieron 
compromisos de int erés binacional para est ablecer una agenda conj unt a que permit iera ordenar y cont rolar 
los movimient os migrat orios de personas con f ines de empleo.  Además,  se reforzaría la capacidad de los 
Minist erios de Trabaj o en Migraciones Laborales e Inspección del Trabaj o.  Por úl t imo,  se sol icit aría 
cooperación económica y soport e t écnico a OIM,  OIT,  organizaciones o inst it uciones sociales y f inancieras 
int ernacionales.  

Declaración Conjunta de los Presidentes de Costa Rica y Nicaragua.  San José,  Costa Rica 23 de julio del 
2003.  Por la complej idad del fenómeno migrat orio,  se t orna indispensable garant izar el respet o de los 
derechos humanos de las personas migrant es;  para el lo,  sería necesario impulsar iniciat ivas innovadoras,  lo 
cual requeriría del apoyo económico de la comunidad int ernacional y los países cooperant es en la mat eria.  
El diseño de est a iniciat iva quedó baj o la responsabil idad de los Minist ros de Relaciones Ext eriores y Cult o,  
Seguridad Públ ica y Gobernación,  y Trabaj o y Seguridad Social de Cost a Rica.  

Declaración Conjunta de los Ministros de Trabajo de Costa Rica y Nicaragua.  Reunión celebrada en la 
Ciudad de Liberia,  Guanacaste,  16 de abril de 2004.  Se acordó conformar comit és t écnicos permanent es 
de ambos países en relación a la t emát ica de migración laboral y se reit eró el compromiso binacional de 
cont inuar real izando esfuerzos para administ rar los movimient os migrat orios laborales.  

Acuerdo sobre la puesta en marcha de una Política Laboral Migratoria Binacional entre Costa Rica y 
Nicaragua.  Granada,  Nicaragua,  21 de enero de 2005.  Se aprueba la adopción de la mat riz de t rabaj o 
para la implement ación de un proyect o de cooperación en mat eria de administ ración de f luj os migrat orios,  
que permit a adopt ar una agenda polít ica coherent e con los int ereses y polít icas públ icas de empleo de los 
países y respet uosa de los principios de la OIT,  así como el fort alecimient o de los Minist erios de Trabaj o.  

Reunión de la Comisión Binacional Costa Rica-Nicaragua.  San José,  Costa Rica,  19 y 20 de octubre de 
2006.  Se acordó que la renovación de permisos de t rabaj o para el servicio domést ico por seis meses.  

Carta de intención suscrita por los Ministros de Trabajo de Costa Rica y Nicaragua.  28 de septiembre de 
2006.  Ant e la necesidad de regular el  f luj o migrat orio de nicaragüenses que se desplazan a Cost a Rica con 
f ines de empleo,  y por el  int erés de ambos gobiernos de regularlos y ordenarlos en el marco de las 
normat ivas laborales,  se propone ret omar los acuerdos suscrit os en oct ubre de 2002 y cont inuar con las 
acciones de administ ración de los f luj os migrat orios con f ines laborales ent re ambos países.  

Acuerdo binacional “Procedimientos de Gestión Migratoria para Trabajadores Temporales Costa Rica-
Nicaragua” ,  establecido entre representantes de los Gobiernos de Costa Rica y Nicaragua,  Managua 17 
y 18 de diciembre de 2007.  Los diez incisos que lo conforman regulan el procedimient o de ingreso de 
t rabaj adores nicaragüenses mayores de 18 años a Cost a Rica para t res act ividades específ icas:  agrícola,  
agroindust ria y const rucción.  Además,  son los empleadores en Cost a Rica los responsables de t ramit ar las 
sol icit udes para disponer del benef icio de cont ar con mano de obra nicaragüense.   
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ACUERDOS BINACIONALES CON PANAMÁ 

Declaración Conjunta de los Presidentes de Costa Rica y Panamá.  Changuinola,  1º de abril de 2005.  
Inst a a los Minist ros para que conformen,  en el cort o plazo,  equipos ej ecut ivos y t écnicos de t rabaj o,  a f in 
de dar cont inuidad al proceso de regularización y document ación ent re ambos países,  enfat izando en las 
migraciones laborales.  

Acta Final de la I Reunión del mecanismo de consultas políticas y reuniones de las Comisiones Mixtas 
Panamá-Costa Rica.  Ciudad de David,  Chiriquí,  26 y 27 de julio de 2007.  Se convino est ablecer una red 
de cont act os int erinst it ucionales,  con el propósit o de int ercambiar información en mat eria migrat oria.  
Asimismo,  se compromet ieron a mej orar los cont roles migrat orios exist ent es para combat ir la t rat a de 
personas,  niños,  niñas y adolescent es,  así como el t ráf ico i l ícit o de migrant es.  Por últ imo,  se sugirió la 
part icipación de las inst it uciones encargadas de las polít icas migrat orias con f ines laborales,  en la at ención 
de las necesidades de la población indígena y est ablecer est rat egias conj unt as.  

Declaración de David,  I Reunión Binacional de Comisiones Nacionales de prevención y erradicación del 
trabajo infantil y protección de la persona adolescente trabajadora de Panamá y Costa Rica.  18 y 19 de 
abril de 2007.  Los países se compromet ieron a promover la part icipación y coordinación de las 
inst it uciones públ icas de ambos países a f in de est ablecer est rat egias conj unt as para enf rent ar la 
problemát ica,  sobre t odo en las zonas f ront erizas.  Aunado a lo ant erior,  acuerdan def inir e implement ar 
acciones ent ra ambos países para mej orar las condiciones de vida y t rabaj o de las famil ias indígenas que 
part icipan en act ividades agrícolas est acionales con nut rición,  salud y educación.  

Acta Final de la II Reunión del mecanismo de consultas políticas binacionales Costa Rica-Panamá.  San 
José,  Costa Rica,  18,  19 y 20 de marzo de 2009 .  Se est ablece el compromiso de act ivar un mecanismo de 
t rabaj o y coordinación int erinst it ucional para la at ención de la población indígena Ngöbe-Buglé que labora 
en act ividades agrícolas en Cost a Rica.  Además,  se acordó est ablecer al ianzas con organismos 
int ernacionales y organizaciones de la sociedad civil  que coadyuven en la at ención de est a población,  
promoviendo el respet o a sus derechos socioeconómicos,  cult urales y laborales.  Finalment e,  las 
delegaciones se compromet ieron a reforzar los cont roles migrat orios ya exist ent es cont ra el crimen 
organizado int ernacional,  la t rat a de personas y el  t ráf ico i l ícit o de migrant es.    

Acuerdo que permite la administración de los flujos migratorios con fines de empleo entre Costa Rica y 
Panamá para los trabajadores indígenas Ngöbe Buglé y sus familias.  Reunión de los Ministros de Trabajo 
celebrada en Ciudad de Panamá el 14 de mayo de 2009.  Se acuerda,  ent re ot ras cosas:   
1) Def inir compromisos de int erés para ambos países,  a f in de est ablecer una agenda conj unt a que permit a 
ordenar,  encauzar y cont rolar los movimient os migrat orios laborales,  por medio de la creación de un 
Comit é Técnico Permanent e conformado por Inst it uciones compet ent es para la gest ión de est a migración.  
2) Reforzar la capacidad de los Minist erios de Trabaj o en áreas de at ención a la gest ión migrat oria y 
seguimient o a las condiciones laborales,  conforme la legislación vigent e y los convenios rat if icados por 
ambos países.   
3) Implement ar un procedimient o coordinado ent re ambos minist erios e inst it uciones af ines,  que posibil i t e 
int ercambiar información y coordinar los requerimient os de fuerza de t rabaj o.   
4) Est ablecer programas de información y orient ación laboral en ambos países y desarrol lar una est rat egia 
de divulgación e información a empleadores,  t rabaj adores y t rabaj adoras migrant es indígenas sobre los 
derechos y deberes conforme las leyes nacionales (inst rument os de información que,  en lo posible,  deben 
diseñarse en lengua y escrit ura indígena.   
5) Sol icit ar cooperación económica y soport e t écnico a organizaciones  especial izadas como la Organización 
Int ernacional  para las Migraciones (OIM),  organizaciones o inst it uciones sociales y f inancieras 
int ernacionales y/ o gobiernos amigos,  para impulsar y ej ecut ar un proyect o binacional de cobert ura a los 
f luj os migrat orios indígenas.  

III Reunión de mecanismos de consultas políticas Costa Rica-Panamá.  Celebrada el 28 de octubre de 
2009 en Ciudad de Panamá.  Ambos países cont inuarán real izando coordinaciones int erinst it ucionales y 
binacionales para promover una migración ordenada de las personas t rabaj adoras migrant es,  especialment e 
de las Ngöbe-Buglé y sus famil ias.  Las delegaciones reconocieron los avances de la implement ación del 
"Acuerdo que permit a la administ ración de los f luj os migrat orios con f ines de empleo ent re Cost a Rica y 
Panamá para los t rabaj adores indígenas Ngöbe y Buglé  y sus famil ias. " 
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Cont inuando con el anál isis del acuerdo 
ent re Cost a Rica y Nicaragua,  “ (…) el  
document o comprende una posible vía de 
reclut amient o de t rabaj adores migrant es 
provenient es del país vecino,  sin que esa 
sea la única legalment e posible.  Para que 
el procedimient o o inst ruct ivo cont enido 
en el document o t uviera el carácter de 
único y vinculant e,  hubiese sido necesario 
que se incorporara al derecho cost arri-
cense mediant e un convenio int ernacional,  
un prot ocolo a un convenio previament e 
aprobado por Cost a Rica,  o una Ley de la 
República”  (Bolaños,  2009:  16).  
 
De acuerdo con el autor,  si Cost a Rica 
rat if icara el Convenio 97 de la 
Organización Int ernacional del Trabaj o del  
año 1949,  conocido como “ Convenio 
Relat ivo a los Trabaj adores Migrant es” 61,  
los acuerdos que pudiera est ablecer para 
el reclutamient o colect ivo de 
t rabaj adores/ as migrant es de Nicaragua u 
ot ros países podrían t ener el alero 
const it ucional y legal del Convenio 
indicado.  Sin embargo,  hast a el moment o,  
el mismo no ha sido aprobado por la 
Asamblea Legislat iva de Cost a Rica,  por lo 
cual no t iene vigencia aut omát ica en el 
ordenamient o legal del país.  
 
En est a misma línea,  se plant ea que el  
acuerdo al que se est á haciendo 
referencia “ (…) t iene por obj et o 
est ablecer un prot ocolo para la 
int ermediación laboral,  con miras al 
reclut amient o y cont rat ación de mano de 
obra nicaragüense para laborar en Cost a 
Rica”  (Bolaños,  2009:16).  Por lo t ant o,  es 
un procedimient o normado.  No obst ant e,  
“ (…) lo que no es reglado -en el sent ido de 
que no es vinculant e- es la obl igat oriedad 
de los empleadores cost arricenses y de los 
t rabaj adores de Nicaragua de ceñirse a 
est a (…) forma de cont rat ación y de 

                                                 
61 Est e Convenio cont empla,  en forma de 
anexo,  una serie de compromisos para el  
reclut amient o,  colocaciones y condiciones de 
t rabaj o de los/ as t rabaj adores/ as migrant es 
que hayan sido cont rat ados/ as en virt ud de 
acuerdos sobre migraciones colect ivas 
celebradas baj o el  cont rol  gubernament al  
(Bolaños,  2009).  

int ernamient o en el país,  pues,  como se 
indicó,  para el lo se hubiera requerido una 
ley que así lo est ableciera”  (Bolaños,  
2009:  16).   
 
Por lo demás,  ot ras de las l imit aciones que 
manif iest a est e aut or al acuerdo son 
(Bolaños,  2009):  
1.  Hace referencia solament e a 

“ t rabaj adores/ as t emporales” ,  por lo 
que no impl ica una solución para una 
gran mayoría de t rabaj adores/ as 
migrant es que est án en condición 
migrat oria irregular en Cost a Rica.  

2.  Cubre solament e a personas que se 
insert arán laboralment e en ciert as 
act ividades (agrícolas,  const rucción y 
agroindust riales),  lo que se t raduce 
en la “ desprot ección”  de ot ras 
cat egorías de t rabaj adores/ as 
migrant es,  como lo son los empleados 
del t ransport e,  choferes de aut obús,  
seguridad y las empleadas 
domést icas.   

3.  No es posible encont rar en el  
document o mecanismos 
inst it ucionales para que las 
organizaciones sindicales de ambos 
países puedan part icipar en la 
verif icación del cumplimient o del  
procedimient o o sol icit ar aj ust es en la 
redacción del mismo,  según las 
necesidades de los/ as 
t rabaj adores/ as.  

4.  No incluye un procedimient o de 
reclut amient o de t rabaj adores 
migrant es nicaragüenses que ya se 
encuent ran en el país62.   

 
Ahora bien,  según algunos informant es 
clave del MTSS consult ados en el marco de 
est e est udio,  en t érminos de la apl icación 
del procedimient o en los sect ores que 
incluye,  se han dado diferencias 
import ant es,  ya que parece ser que el  
acuerdo ha impact ado más en el sect or 
agrícola y en menor medida en el de la 

                                                 
62 De acuerdo con el aut or,  est o sí se ha hecho 
para los t rabaj adores de const rucción,  por 
medio de un convenio ent re el  MTSS,  la DGME y 
la Cámara Cost arricense de la Const rucción en 
el año 2007 (“ Est udio Técnico ML-DEN-015-
2007,  del Minist erio de Trabaj o).  
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const rucción,  a pesar de la import ante 
part icipación de mano de obra 
nicaragüense en este últ imo.   
 
“ En el sector const rucción cost arricense 
ha l legado a exist ir una part icipación de 
mano de obra nicaragüense hasta de un 
65%, lo ciert o es que el uso del convenio 
ent re Costa Rica y Nicaragua ha sido muy 
discreto,  respecto de este sector (…) La 
experiencia misma del Dpto.  de 
Migraciones Laborales de la Dirección de 
Empleo del Minist erio de Trabaj o de Costa 
Rica señala que mient ras ha habido un uso 
más signif icat ivo del Acuerdo t rat ándose 
del sector agrícola,  sobre t odo en la caña 
de azúcar y cult ivo de f rut ales,  en la 
const rucción ese uso sido poco 
import ante63.  En este sent ido,  pareciera 
que el Acuerdo se aj usta mej or a 
t rabaj adores de los l lamados estacionales 
y no así a t rabaj adores de mayor 
permanencia,  como puede ser el 
t rabaj ador de la const rucción,  sobre t odo 
en épocas de alt a demanda como la que 
vivió nuest ro país en los años 2006 y 2007”  
(Bolaños,  2009:19).  
 
Ent re las posibles explicaciones que 
pueden darse,  respecto a la dif icult ad de 
aplicar este inst rumento en la 
const rucción,  se señala como la principal 
la f ragmentación de los procesos 
const ruct ivos,  dado que,  en la práct ica,  
las obras suelen real izarse con el concurso 
de varios cont rat ist as.  Éstos “ (…) 
subcont ratan dist int as funciones o 
secciones de esas obras y a su vez pueden 
subcont ratar a ot ras personas para que 
realicen labores aún más puntuales.  De 

                                                 
63 Así lo manifest ó Johnny Ruiz Arce,  Jefe de 
Migraciones Laborales del MTSS en ent revist a 
celebrada con él en fecha 25 de agost o de 
2009.  Pero además,  para t ener una idea de los 
permisos t ramit ados ant e est a inst it ución,  en 
comparación con el sect or de la const rucción,  
se t iene que en el período set iembre de 2008 a 
agost o de 2009,  empresas cost arricenses del  
ramo agroindust rial sol icit aron 7.305 permisos,  
de los cuales se recomendaron un 78%,  según 
dat os de la Dirección Nacional de Empleo del  
MTSS en el “ Informe de Sit uación,  Result ados 
Regist rados 2008 y hast a mayo del  2009 
(Bolaños,  2009).  

esa manera,  la f igura del pat rono se 
disuelve ent re varios empleadores,  cada 
uno de los cuales cont rata por apart e sus 
propios empleados”  (Bolaños,  2009:  20).   
 
Esta “ disolución”  de la f igura del pat rono,  
en los hechos,  según las opiniones de 
diversos informantes clave,  implica una 
disolución t ambién de la responsabil idad 
pat ronal,  disolución que si bien no está 
sustentada en base j urídica alguna,  sí 
produce efectos en la realidad,  puesto que 
muchos de los migrantes t rabaj adores y 
sus empleadores consideran que el vínculo 
obrero-pat ronal no se est ablece con la 
subcont ratación.  Es decir,  piensan que el 
único que t iene responsabil idad pat ronal 
es quien cont rata (en este caso el sub-
cont rat ist a) y no quien se benef icia del  
t rabaj o del t rabaj ador (quien cont rata al 
sub-cont rat ist a),  cuest ión que como ya se 
señaló no t iene sustento legal.  
 
De t al forma,  podría decirse que la 
t endencia a la subcont ratación,  que se 
ut il iza cada vez más en el ámbit o laboral,  
part icularmente en los sectores agrícola y 
const rucción,  en muchos casos,  en los 
hechos,  t iene implicaciones negat ivas para 
el t rabaj ador.  Al haber una part icipación 
t an variada,  t emporal y poco cont rolada y 
cont rolable de personas empleadoras (en 
palabras del autor cit ado “ pat ronos reales 
o f ict icios” ),  esta sit uación se presta para 
la omisión de responsabil idades obrero 
pat ronales,  sustentada en el mit o de que 
la subcont ratación no genera obligaciones 
para los benef iciarios del t rabaj o de los 
t rabaj adores.  Esto se material iza en 
ocasiones en impunidad y,  en est e caso,  
en la dif icult ad para implement ar el 
procedimiento de cont ratación est ipulado 
en acuerdos como el de Codesarrol lo.   
 
Lo anterior se t orna más preocupante ante 
la debil idad del MTSS para f iscalizar las 
condiciones de t rabaj o de los/ as 
t rabaj adores/ as y el cumplimiento de la 
legislación laboral.  De t al forma,  es 
import ante subrayar que “ cualquier 
inst rumento content ivo de obligaciones 
laborales,  como las que cont iene el 
Acuerdo baj o análisis,  requiere una 
adecuada inspección de t rabaj o y recursos 
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suf icient es para el  Depart ament o de 
Migraciones de la Dirección de Empleo del  
Minist erio de Trabaj o (…) el número de 
inspect ores de t rabaj o,  ent re 1995 y 2009 
ha oscilado en Cost a Rica ent re 65 y 105,  
siendo ese número en el año 2009 de 101 
inspect ores,  sin l legar a recuperar el nivel 
del año 2007.  En 1995,  cada inspect or de 
t rabaj o cubría una población laboral de 
19.148 t rabaj adores por inspect or.  Hoy en 
día,  esa cobert ura ha aument ado a 
21,752.  El porcent aj e de empresas que se 
inspeccionaban durant e el año ha oscilado 
de 6.8% del t ot al de pat ronos en 1997 a 
5.7% en el año 2008,  y act ualment e puede 
est ar en un 5.9%. Lo anterior implica que 
de cada 100 pat ronos en el t errit orio 
nacional hay un 94% que no recibe en t odo 
el año la visit a de un inspect or de t rabaj o”  
(Bolaños,  2009:21) 
 
En últ ima inst ancia,  puede af irmarse que 
las l imit aciones de est e acuerdo se han 
manifest ado en el relat ivament e poco uso 
que se le ha dado al inst rument o 
generado,  principalment e en el sect or de 
la const rucción.  Según Bolaños (2009),  
“ (…) es signo además de que en el t ema 
de t rabaj adores migrat orios exist en 
problemas de espect ro más amplio,  que 
afect an no sólo a los t rabaj adores 
migrant es sino t ambién a los mismos 
t rabaj adores cost arricenses,  t ales como la 
ausencia de una adecuada inspección de 
t rabaj o,  y la fal t a de una legislación 
apropiada en mat eria de cont rat os de 
adj udicación (cont rat as y subcont rat as)”  
(p.  23).  
 
Política de migración laboral y de 
migración y desarrollo en Costa Rica 
 
Según Hidalgo (2010),  en el país no hay 
una polít ica de migración,  a pesar de que 
en 1986,  cuando ent ra en vigencia la 
primera ley de migración,  ést a señalaba 
clarament e que el Est ado debía emit irla.  
Lo ant erior es corroborado por Jiménez 
(2010) quien coment a que,  ciert ament e,  
hast a el moment o el Est ado cost arricense 
no cuent a con una polít ica est at al  
explícit a en el t ema migrat orio en general  
y,  por lo t ant o,  t ampoco cuent a con 
alguna específ ica en materia laboral.   

De acuerdo con est e informant e,  
act ualment e el Consej o Nacional de 
Migración64 est aría en proceso de 
elaborarla,  puest o que es el Poder 
Ej ecut ivo quien est ablece cuál es el rumbo 
legal de la migración en el país;  el Consej o 
es un “ asesor”  y la DGME es la inst it ución 
mediant e la cual se apl ica dicha polít ica.   
 

Por su part e,  Hidalgo (2010) señala que en 
el año 2008 la Defensoría de los 
Habit ant es,  j unt o con la OIM,  part iciparon 
en un proceso de elaboración de 
l ineamient os de polít ica,  pero que hast a el  
moment o est os l ineamient os no se han 
t raducido en la expedición de una polít ica 
migrat oria explícit a.  Asimismo,  coment a 
que cuando la Defensoría ha indagado con 
la DGME respect o a la polít ica,  est a 
inst it ución les ha respondido que lo que 
hay es una polít ica select iva de f luj os 
migrat orios.  
 

Para algunos aut ores,  la ausencia de una 
polít ica migrat oria def inida puede ser una 
polít ica en sí misma.  Si est o fuera así para 
el caso de Cost a Rica,  podría af irmarse 
que la polít ica migrat oria en Cost a Rica se 
def ine y redef ine en base a crit erios 
variables que no necesariament e se 
pueden def inir con ant elación,  por lo que 
no int eresa dej arlos pat ent es (Mera,  
1988).  Lo ant erior,  a pesar de que la 
exigencia al gobierno cost arricense de 
expedir una polít ica migrat oria ha sido 
urgida desde varios sect ores sociales,  
incluida la Cont raloría,  quien lo hizo 
mediant e una resolución vinculant e de 
fecha 4 de agost o de 2008.  

                                                 
64 Int egrado por el/ la Minist ro/ a de 
Gobernación y Pol icía (quien lo preside),  el / la 
Minist ro/ a de Relaciones Ext eriores y Cult o,  
el / la Minist ro/ a de Trabaj o y Seguridad Social,  
el / la Minist ro/ a de Planif icación Nacional y 
Polít ica Económica,  el / la Minist ro/ a de Salud,  
el / la Minist ro/ a de Educación,  el / la 
direct ora/ a general de Migración y Ext ranj ería,  
el / la president e/ a ej ecut ivo/ a del Inst it ut o 
Cost arricense de Turismo,  el/ la president e/ a 
ej ecut ivo/ a de la Caj a Cost arricense de Seguro 
Social,  dos personas represent ant es de las 
organizaciones de la sociedad civil ,  vinculadas 
al t ema migrat orio,  nombradas por la 
Defensoría de los Habit ant es (Ley N° 8764,  art .  
180).  
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Legislación atinente a la trata de 
personas y el tráfico ilícito de personas 
migrantes 
 
Además de las cont rat aciones laborales 
irregulares de personas migrant es 
t rabaj adoras,  ot ro fenómeno que se 
present a en perj uicio de las personas 
migrant es es el t ráf ico i l ícit o y la t rat a de 
personas.  
 

Si bien en el país no exist e una legislación 
específ ica respect o a la t rat a de personas 
y el t ráf ico il ícit o de migrant es,  la Ley de 
Migración y Ext ranj ería N° 8764 sí alude a 
ambos del it os,  específ icament e en el art .  
18,  que señala los deberes de la Policía 
Profesional de Migración y Ext ranj ería.  
 

En est e sent ido,  se af irma que ést a deberá 
real izar invest igaciones sobre los del it os 
de t ráf ico y t rat a de personas.  Asimismo,  
t endrá que act uar dil igent ement e para 
asist ir y proteger a las víct imas de est e 
del it o,  así como a quienes su vida o 
seguridad est é o haya sido puest a en 
pel igro al haber ut i l izado los “ servicios”  
de t raf icant es i l ícit os de migrant es.  
 

Además,  en el art .  107 de la Ley t ambién 
se indica que la DGME podrá aut orizar la 
permanencia t emporal a las víct imas de 
t rat a de personas,  previa recomendación 
t écnica que real ice la comisión creada por 
est a Dirección y apegada a las condiciones 
que est ablezcan el Reglament o de la Ley,  
así como los t rat ados y los convenios 
int ernacionales.  
 

Finalment e,  la Ley est ablece pena de 
prisión de dos a seis años a “ (. . . ) quien 
conduzca o t ransport e a personas,  para su 
ingreso al país o su egreso de él,  por 
lugares no habil it ados por las aut oridades 
migrat orias compet ent es,  evadiendo los 
cont roles migrat orios est ablecidos o 
ut i l izando dat os o document os falsos o 
alt erados”  (Ley N° 8764,  art .  249).  
 
En el mismo art ículo se señala que la 
misma pena se impondrá a quien,  de 
cualquier manera,  promueva,  promet a o 
facil it e la obt ención de document os falsos 
o alt erados y a quien,  con el f in de 
promover el  t ráf ico i l ícit o de migrant es,  

aloj e,  ocult e o encubra a personas 
ext ranj eras que ingresen o permanezcan 
de forma “ i legal” 65 en el  país.  Ést a será 
mayor (t res a ocho años de prisión) baj o 
las siguient es caract eríst icas part iculares 
del del it o:  
• Cuando la persona migrant e sea 

menor de edad.  
• Cuando se ponga en pel igro la vida o 

salud de la persona migrant e,  por las 
condiciones en que ej ecut a el hecho,  
o se le cause grave suf rimient o f ísico 
o ment al.  

• Cuando la persona aut ora o part ícipe 
sea funcionaria pública.  

• Cuando el hecho se real ice por un 
grupo organizado de dos o más 
personas.  

 
6.2   Marco internacional 
 
Instrumentos internacionales atinentes 
a la migración ratificados por Costa 
Rica 
 

En cuant o a la información sobre 
regulaciones migrat orias,  uno de los t emas 
más relevant es es el relacionado con la 
normat iva int ernacional rat if icada por el 
país.  En lo que respect a a migración en 
general,  el país ha rat if icado t res 
inst rument os int ernacionales fundamen-
t ales y en lo que at añe a la prot ección,  en 
específ ico,  de personas migrant es 
t rabaj adoras,  el país no ha rat if icado 
ninguno de los considerados básicos 
(cuadro 6.3).  
 
En est e sent ido,  se evidencia un vacío 
normat ivo import ant e y un vacío en 
cuant o a la t oma de posición por part e del  
Est ado cost arricense respect o a la 
migración laboral,  lo cual,  como ya se 
señaló,  se manif iest a t ambién en la 
ausencia de una polít ica migrat oria clara y 
de índole est at al,  no gubernament al.   
 

                                                 
65 El uso de la palabra “ i legal”  es part e de la 
cit a de la Ley;  sin embargo,  se aclara que est e 
est udio no suscribe la ut i l ización de est a 
acepción,  ya que se considera que est igmat iza 
y denigra la condición de las personas 
inmigrant es en el país.  
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CUADRO 6.3 
INSTRUMENTOS INTERNACIONALES RATIFICADOS POR COSTA RICA  

ATINENTES AL TEMA MIGRATORIO LABORAL 
Normativa del Derecho Internacional  
mayormente vinculada a la migración,  
ratificada por Costa Rica 

Normativa internacional de protección más 
específica para poblaciones y trabajadores 
migrantes,  no ratificada por Costa Rica 

Prot ocolo de Palermo cont ra el  Tráf ico Il ícit o 
de Migrant es por Tierra,  Mar y Aire,  que 
complement a la Convención de las Naciones 
Unidas cont ra la Del incuencia Organizada 
Transnacional.   

Convención Int ernacional sobre la Prot ección 
de los Derechos Humanos de t odos los 
Trabaj adores Migrat orios y de sus famil iares 
(1990).  

Prot ocolo sobre el est at ut o de los refugiados 
(ONU) Nueva York,  1967 

Convenio sobre t rabaj adores migrant es 
(revisado),  1949 (núm. 97) de la Organización 
Int ernacional del Trabaj o,  relat ivo a los 
Trabaj adores Migrant es.  

Prot ocolo para prevenir,  reprimir y sancionar la 
t rat a de personas,  especialment e muj eres y 
niños,  que complement a la Convención de las 
Naciones Unidas cont ra la Del incuencia 
Organizada Transnacional.  

Convenio sobre los t rabaj adores migrant es 
(disposiciones complement arias),  1975 (núm.  
143):  Convenio sobre las migraciones en 
condiciones abusivas y la promoción de la 
igualdad de oport unidades y de t rat o de los 
t rabaj adores migrant es. 

Convenio para la Represión del Tráf ico de 
Personas y de la Explot ación de la Prost it ución 
Aj ena.  

 
Fuent e:  elaboración propia.  
 

 

6.3 Mecanismos para la 
administ ración de la 
migración laboral  

 
El Minist erio de Trabaj o y Seguridad Social  
(MTSS),  por medio de la Dirección 
Nacional de Empleo (DNE) y su 
Depart ament o de Migraciones Laborales 
(DML),  es la inst it ución públ ica facult ada 
para recomendar las act ividades 
product ivas donde se requiera fuerza de 
t rabaj o complement aria a la nacional en 
Cost a Rica (OIM,  2009).  
 
El DML recomienda las act ividades 
product ivas,  las ocupaciones específ icas y 
las cuot as de personas t rabaj adoras 
ext ranj eras por act ividad product iva;  es 
decir,  aut oriza ciert o número de puest os 
de t rabaj o aut orizables a migrant es,   
t ant o en agricult ura y agroindust ria (cuot a 

por cosecha),  así como en la const rucción 
(cuot a anual).   
 
Una vez real izado est e procedimient o,  el  
DML informa de su resolución a la DGME y 
a los empleadores asociados a las 
act ividades product ivas recomendadas 
(OIM,  2009).  
 
Trámites a seguir por la población 
migrante para regularizar su condición 
migratoria en Costa Rica 
 
A cont inuación,  se exponen los t rámit es 
que deben seguirse para cont rat ar 
regularment e a personas migrant es 
t rabaj adoras,  según las principales 
cat egorías cont empladas en la Ley de 
Migración y Ext ranj ería vigent e en Cost a 
Rica.  
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DIAGRAMA 6.1 
CONTRATACIÓN DE TRABAJADORES TRANSFRONTERIZOS  

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuent e:  elaboración propia con base en la Direct riz CIRCULAR -SDG-461-2007,  del 12 de marzo del  
2007.  
 
 
 
 
 

Trabajadores transfronterizos 
 

Son las personas ext ranj eras,  vecinas de 
las zonas aledañas a las f ront eras de Cost a 
Rica,  aut orizadas por la DGME para 
ingresar al país,  con la f inal idad de 
real izar act ividades asalariadas.  Ést as son 
aut orizadas por la DGME, t omando como 
referencia,  ent re ot ros insumos,  los 
est udios t écnicos apl icados por el MTSS.  
Además de ot ras obl igaciones est ablecidas 
por ley y el ordenamient o j urídico 
cost arricense,  est as personas deberán 
cot izar para el sist ema de seguridad social 
de la CCSS y el de Riesgos del Trabaj o del  
INS,  como requisit o para que se les 
aut orice su permiso migrat orio laboral  
(Ley N° 8764,  art .  97).  

 
Trabajadores temporales 
 
Son las personas ext ranj eras a quienes la 
DGME les aut orice el ingreso y la 
permanencia en el país con el obj et o de 
desarrol lar act ividades económicas de 
caráct er t emporal,  a sol icit ud de un 
int eresado en el país o del propio 
t rabaj ador fuera de él .  Ést as personas 
podrán permanecer en el país por el plazo 
que det ermine la DGME y sólo t endrán 
permiso de desarrol lar las act ividades 
laborales remuneradas en los t érminos,  
condiciones,  zonas y para los pat ronos que 
aut orice la Dirección General,  part iendo 
de las recomendaciones del MTSS,  el cual 
def inirá las act ividades de caráct er 

La Dirección Nacional 
de Empleo del MTSS,  
det erminará mediant e 
est udios t écnicos la 
cant idad de 
t rabaj adores  migrant es 
t ransf ront erizos cuyo 
ingreso y permanencia 
pueda aut orizar la 
DGME, así como las 
act ividades 
ocupacionales en que 
se requieren.  

El empleador hará la 
sol icit ud de los 
t rabaj adores migrant es 
t ransf ront erizos ant e la 
Of icina Regional más 
cercana de la DGME 

a) Nombre complet o y 
apel l idos 

b) Fecha de nacimient o 
c) Nombre complet o y 

nacional idad de los padres 
d) Ocupación que 

desempeñará 
e) Dos fot ograf ías t amaño 

pasaport e 
f ) Fot ocopia de cédula de 

ident idad del ext ranj ero 
g) Cert if icación del regist ro 

de huel las dact i lares en el 
Regist ro Pol icial  del 
Minist erio de Seguridad 
Públ ica.  

Determinación del 
número de trabajadores 
transfronterizos que se 

admitirán 

Solicitud del 
empleador a la DGME 

Contenido de 
la solicitud 
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t emporal en las que se requiera 
aut orización de ingreso y permanencia de 
mano de obra ext ranj era,  mediant e la 
real ización de est udios t écnicos y de 
mercado que det erminen el cont ingent e 
de t rabaj adores t emporales (Ley N° 8764,  
art .  98-99).  
 
Para el caso de la cont rat ación de 
t rabaj adores t emporales de nacional idad 
nicaragüense,  se siguen dos 
procedimient os,  de acuerdo con los t ipos 
de cont rat ación posibles:   
 
1) Cont rat ar t rabaj adores/ as nicara-

güenses en Nicaragua (Diagrama 6.2).  
 

2) Cont rat ar t rabaj adores/ as nicara-
güenses  en Cost a Rica66.  

 
Cont rat ación de t rabaj adores/ as 
nicaragüenses en Nicaragua (modelo de 
gest ión del  Acuerdo de Codesarrol lo) 
 
Para real izar la cont rat ación de 
t rabaj adores migrant es nicaragüenses en 
los sect ores de agricult ura,  agroindust ria y 
const rucción direct ament e en Nicaragua,  
los requisit os son:  
 
1) Solicit ud de admisión de 

t rabaj adores/ as ant e el MTSS67:  para 
est o el empleador debe present ar una 
cart a de present ación de la empresa,  la 
sol icit ud en la que j ust if ica la 
cont rat ación,  la ubicación del  
proyect o,  la forma de cont rat ación 
et c. ,  lo mismo que una cert if icación de 
la CCSS donde se indique la inscripción 
del cont rat ant e como empleador,  y el 
original y la copia de la cédula de la 
ident idad o residencia del  
represent ant e legal.    
 

2) Evaluación de la sol icit ud por part e del  
MTSS/ CR: en un plazo de 15 días 
hábiles máximo.  Si la resolución es 
favorable,  se emit e mediant e of icio 

                                                 
66 Apl ica para t rabaj adores/ as t emporales en 
const rucción y agricult ura.  
67 Si el  empleador ya ha real izado est e t rámit e 
con ant erioridad,  sólo present a la cart a (OIM,  
2009).  

(con copia a la DGME) la 
recomendación de admit ir a los/ as 
t rabaj adores/ as;  asimismo,  regist ra al 
empleador en una base de dat os y se 
not if ica a ést e últ imo (por correo 
elect rónico o t eléfono) que debe 
recoger la recomendación en el DML.  Si 
la resolución es desfavorable,  se le 
comunica al empleador y se le dan 
cinco días hábiles para corregir la 
document ación68.   
 

3) El/ la represent ant e legal repara la 
document ación:  deberá ent regar copia 
del modelo de cont rat o de t rabaj o,  
copia del of icio del MTSS/ CR, un poder 
especial aut ent icado a nombre de la 
persona que real izará la movil ización,  y 
copia de la personería j urídica de la 
empresa.  
 

4) Present ación de la document ación al 
MITRAB: el Minist erio verif ica la 
document ación y emit e aut orización 
escrit a y sel lada al empleador para que 
reclut e t rabaj adores/ as en Nicaragua;  
le facil it a bases de dat os de oferent es 
(t ant o del Servicio Público de Empleo 
como de ot ras fuent es de 
reclut amient o);  le permit e gest ionar,  
por sus propios medios,  el proceso de 
reclut amient o,  siempre baj o 
supervisión.   
 

5) El empleador reclut a personas mayores 
de 18 años:  en el proceso el empleador 
debe sol icit ar copias de la primera hoj a 
del pasaport e69,  donde se ref lej e que 
ést e t iene vigencia mínima por seis 
meses.  Además,  l lena el format o que le 
facil i t a el MITRAB donde se sol icit an los 
dat os personales de los/ as 
t rabaj adores/ as reclut ados/ as.  
 

                                                 
68 Si se rechaza nuevament e,  ést e t endrá 
derecho de revocat oria ant e el DML,  según los 
plazos est ablecidos por ley (OIM;  2009).     
69 El salvoconduct o es un document o 
“ alt ernat ivo”  al pasaport e y es emit ido por la 
DGME/ NIC.  Lo t ramit a el / la t rabaj ador/ a y 
sirve exclusivament e para ser reclut ado;  est a 
es una opción para el/ la migrant e provenient e 
de los sect ores con menores recursos 
económicos (OIM;  2009).  
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6) Present ación de la document ación:  con 
mínimo diez días de ant icipación a la 
sal ida de los/ as t rabaj adores/ as,  se 
present a al  MITRAB los cont rat os de 
t rabaj o individuales,  las copias de los 
pasaport es y el l ist ado de las personas 
reclut adas.  A la DGME/ CR se le debe 
present ar la copia aut ent icada de la 
personería y cédula j urídica,  una cart a 
de sol icit ud de los/ as t rabaj adores/ as a 
Cost a Rica,  copia del of icio emit ido por 
el MTSS y el l ist ado de de las personas 
reclut adas.  Si los/ as t rabaj adores/ as no 
present an ningún inconvenient e,  la 
DGME/ NIC aut oriza su sal ida de 
Nicaragua.  Paralelament e,  la DGME/ CR 
aut oriza el ingreso a Cost a Rica.  Si por 
el cont rario,  las personas present an 
algún inconvenient e,  ambas DGME 
rechazan el movimient o migrat orio.  
 

7) Elaboración de los cont rat os de t rabaj o 
de cada persona:  ést os  son 
present ados al MITRAB, quien verif ica 
las condiciones laborales de los 
cont rat os,  los avala y se dej a copias.  
 

8) Document ación de cada t rabaj ador/ a y 
sal ida del puest o f ront erizo,  donde  la 
present a la DGME/ NIC y a la DGME/ CR:  
el empleador es el responsable del 
t ransport e de sal ida desde Nicaragua 
hast a el lugar de t rabaj o en Cost a Rica.  
  

9) Ingreso con los/ as t rabaj adores/ as a CR 
y sol icit ud a la DGME/ CR de la 
aut orización para los permisos 
t emporales de t rabaj o:  en caso de 
alguna irregularidad con la 
document ación (en mal est ado o 
vencida),  el / la t rabaj ador/ a no sale de 
Nicaragua.  Asimismo,  el empleador 
debe present ar una cart a sol icit ando la 
aut orización para los permisos de 
t rabaj o,  el formulario de sol icit ud del 
permiso t emporal,  dos fot ograf ías 
recient es de el/ la t rabaj ador/ a 
(pasaport e y t omadas de f rent e) y 

copia simple del pasaport e o 
salvoconducto.  
 

10) Depósit os de garant ía:  son pagos de 
US$20 individuales,  de manera que el 
comprobant e bancario debe t ener el 
nombre complet o de cada 
t rabaj ador/ a.  Ést os depósit os son una 
obl igación pat ronal (no se les cobran a 
los/ as t rabaj adores/ as ni se les rebaj a 
del salario) y son reembolsables.  Sirven 
para cubrir gast os de deport ación en 
caso de que la persona no quiera 
regresar a su país.    
 

11) Present ación de los comprobant es 
bancarios,  los pasaport es o 
salvoconductos originales ant e la 
DGME/ CR.   
 

12) Con la resolución correspondient e,  
los/ as t rabaj adores/ as est án 
aut orizados/ as para laborar en el país:  
es responsabil idad de cada 
t rabaj ador/ a port ar su document ación 
de ident if icación.  El empleador no 
puede ret ener o cust odiar pasaport es o 
salvoconductos pues ést os son de uso 
exclusivo de su port ador/ a.  Es deber 
del empleador brindar aloj amient o a 
el/ la t rabaj ador/ a sin costo alguno. 

 
Finalment e,  es import ant e mencionar que 
una vez f inal izado el cont rat o de t rabaj o,  
el empleador debe gest ionar la sal ida de 
los/ as t rabaj adores/ as o la prórroga del  
cont rat o,  la cual se puede aut orizar sólo 
una vez y se t ramit a con 30 días de 
ant icipación al vencimient o de los 
cont rat os.  
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DIAGRAMA 6.2 
PROCESO DE CONTRATACIÒN DE TRABAJADORES/ AS NICARAGÜENSES EN NICARAGUA 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
Fuent e:  elaboración propia con base en OIM,  2009.  
 
 
Cont rat ación de t rabaj adores/ as 
nicaragüenses en Cost a Rica (modelo de 
Proyect o Codesarrol lo) 
 
En el caso de que se desee cont rat ar a 
migrant es t rabaj adores nicaragüenses en 
los sect ores agrícola,  agroindust ria y 
const rucción,  direct ament e en Cost a Rica,  
el proceso es el siguient e:  
 
1) Solicit ud de admisión de 

t rabaj adores/ as ant e el MTSS70:  para 

                                                 
70 Si el  empleador ya ha real izado est e t rámit e 
con ant erioridad,  sólo present a la cart a (OIM,  
2009).  

est o el empleador debe present ar una 
cart a de present ación de la empresa;  la 
sol icit ud en la que j ust if ica la 
cont rat ación,  la ubicación del  
proyect o,  la forma de cont rat ación 
et c. ;  una cert if icación de la CCSS 
donde se indique la inscripción del  
cont rat ant e como empleador;  y el  
original y la copia de la cédula de la 
ident idad o residencia del  
represent ant e legal.    
 

2) Evaluación de la sol icit ud por part e del  
MTSS/ CR: en un plazo de 15 días 
hábiles máximo.  Si la resolución es 
favorable,  se emit e mediant e of icio 

1)   Sol icit ud del 
empleador ant e el 
MTSS (en la DML) de 
la admisión de 
t rabaj adores/ as  

8)  El empleador prepara la 
document ación de cada 
t rabaj ador/ a y sale al 
puest o f ront erizo,  donde  
la present a la DGME/ NIC 
y a la DGME/ CR 

 

9)  El empleador ingresa con 
los/ as t rabaj adores/ as a 
CR y sol icit a a la 
DGME/ CR la aut orización 
para los permisos 
t emporales de t rabaj o 

2)   Evaluación del MTSS 
de la sol icit ud del 
empleador  
(resolución l ist a en 
15 días hábiles) 

7)   Con la aut orización de 
sal ida y de ent rada,  el  
empleador genera los 
cont rat os de t rabaj o de 
cada persona y los 
present a al MITRAB 

10) A part ir de la 
not if icación de la 
DGME/ CR el empleador 
efect úa los depósit os 
de garant ía 

3)  El/ la represent ant e 
legal de la empresa 
prepara la 
document ación 
necesaria 

6) En Nicaragua,  el 
empleador present a la 
document ación ant e el 
MITRAB y la envía a la 
DGME/ CR con 10 días 
mínimo de ant icipación a 
la sal ida del cont ingent e 

11) El empleador present a los 
comprobant es bancarios,  
los pasaport es o 
salvoconduct os originales 
ant e la DGME/ CR   

5)  El empleador 
reclut a 
t rabaj adores/ as 
mayores de 18 años 

4)  El empleador viaj a a 
Nicaragua y 
present a los 
document os en el 
MITRAB  

12) Con la resolución 
correspondient e,  
los/ as t rabaj adores/ as 
est án aut orizados/ as 
para laborar  
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(con copia a la DGME) la 
recomendación de admit ir a los/ as 
t rabaj adores/ as;  asimismo,  se regist ra 
al empleador en una base de dat os y se 
le not if ica (por correo elect rónico o 
t eléfono) que debe recoger la 
recomendación en el DML.  Si la 
resolución es desfavorable,  se le 
comunica al empleador y se le dan 
cinco días hábiles para corregir la 
document ación71.  
 

3) El empleador reclut a personas mayores 
de 18 años:  el sol icit ant e debe t ener 
pasaport e y visa de t urist a al día.  Si es 
por primera vez,  es requisit o que el 
empleador t enga una cit a con 
funcionarios/ as del MTSS y la DGME/ CR 
previo al proceso de reclut amient o,  a 
f in de def inir los l ineamient os de la 
cont rat ación.  
 

4) Recopilación de document ación de la 
empresa y de los/ as t rabaj adores/ as 
reclut ados/ as:  copia del of icio del 
MTSS, copias aut ent icadas de la 
personería y cédula j urídica de la 
empresa,  copias simples de los 
pasaport es y visas al día,  y l ist ado de 
t rabaj adores/ as.  
 

5) Solicit ud a la DGME de la aut orización 
para los permisos t emporales de 
t rabaj o:  el empleador debe present ar 
una cart a de sol icit ud,  un formulario de 
sol icit ud de permiso de t rabaj o 
t emporal emit ido por la DGME/ CR para 
cada t rabaj ador/ a,  copia simple de los 
pasaport es y visas al día,  copia del  
of icio emit ido por el MTSS, dos 
fot ograf ías recient es de el/ la 
t rabaj ador/ a (pasaport e y t omadas de 
f rent e),  y el l ist ado de 
t rabaj adores/ as.  Se evalúa la sol icit ud 
y de no haber inconvenient es se emit e 
la aut orización y se le not if ica al 
empleador para que cancele los 
depósit os de garant ía.  Si se det ect a 
alguna anomalía,  se comunica al 
empleador que cuent a con diez días 

                                                 
71 Si se rechaza nuevament e,  ést e t endrá 
derecho de revocat oria ant e el DML,  según los 
plazos est ablecidos por ley (OIM;  2009).     

hábiles para real izar las correcciones 
del caso.  
 

6) Depósit os de garant ía:  son pagos de 
US$20 individuales,  de manera que el 
comprobant e bancario debe t ener el 
nombre complet o de cada 
t rabaj ador/ a.  Ést os depósit os son una 
obl igación pat ronal (no se les cobran a 
los/ as t rabaj adores/ as ni se les rebaj a 
del salario) y son reembolsables.  Sirven 
para cubrir gast os de deport ación en 
caso de que la persona no quiera 
regresar a su país.    
 

7) Present ación de los comprobant es 
bancarios,  los pasaport es y visas 
originales ant e la DGME/ CR.   
 

8) Con la resolución correspondient e,  
los/ as t rabaj adores/ as est án 
aut orizados/ as para laborar en el país:  
es responsabil idad de cada 
t rabaj ador/ a port ar su document ación 
de ident if icación.  El empleador no 
puede ret ener o cust odiar pasaport es o 
salvoconductos pues ést os son de uso 
exclusivo de su port ador/ a.  Es deber 
del empleador brindar aloj amient o a 
el/ la t rabaj ador/ a sin costo alguno. 
 

9) Elaboración de los cont rat os de cada 
t rabaj ador/ a t emporal aut orizado:  el  
empleador es responsable de la 
permanencia y egreso de cada 
t rabaj ador/ a cont rat ado/ a,  pues cada 
una de est as personas cambió de 
cat egoría migrat oria (“ no resident e”  a 
la especial de “ t rabaj ador t emporal” ).  
Además,  el/ la t rabaj ador/ a no puede 
laborar con ot ros empleadores ni 
real izar ot ras act ividades diferent es a 
la aut orizada.   
 

10)  Final ización del cont rat o de t rabaj o:  
el empleador debe gest ionar la sal ida 
de los/ as t rabaj adores/ as o la prórroga 
del cont rat o,  la cual se puede aut orizar 
sólo una vez y se t ramit a con 30 días de 
ant icipación al vencimient o de los 
cont rat os.  
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DIAGRAMA 6.3 
PROCESO DE CONTRATACIÓN DE TRABAJADORES/ AS NICARAGÜENSES EN COSTA RICA 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
  Fuent e:  elaboración propia con base en OIM,  2009.  

 
 
 
 

Personas trabajadoras de ocupación 
específica 
 
Son las personas ext ranj eras que,  sin est ar 
comprendidas en las demás cat egorías 
especiales,  son requeridas para ej ercer 
act ividades asalariadas según los est udios 
que,  por act ividades ocupacionales,  
recomiende el MTSS.  En est a cat egoría 
t ambién se considerarán los/ as 
t rabaj adores/ as por cuent a propia a 
quienes la DGME les ot orgue dicha 

condición,  con base en las necesidades 
laborales del país (Ley N° 8764,  art .  100).   
 
En t érminos generales,  la cont rat ación de 
t rabaj adores/ as migrant es de forma 
regular cuent a con una normat iva que 
est ablece paso a paso el procedimient o a 
seguir.  No obst ant e,  son muchos/ as los/ as 
t rabaj adores/ as que laboran de forma 
irregular en el país.   
 

  

1)   Sol icit ud del 
empleador ant e el 
MTSS (en la DML) de 
la admisión de 
t rabaj adores/ as  

5)  El empleador sol ici t a 
a la DGME/ CR la 
aut orización para los 
permisos t emporales 
de t rabaj o 

 

2)   Evaluación del MTSS 
de la sol icit ud del 
empleador  
(resolución l ist a en 
15 días hábiles) 

9)  El empleador genera 
los cont rat os de 
t rabaj o de cada 
t rabaj ador/ a t emporal 
aut orizado/ a 

 

6)   A part ir de la 
not if icación de la 
DGME/ CR el empleador 
efect úa los depósit os 
de garant ía 

10) Final izado el cont rat o 
de t rabaj o el 
empleador gest iona la 
sal ida de los/ as 
t rabaj adores/ as o la 
prórroga del cont rat o 

7)  El empleador present a 
los comprobantes 
bancarios,  los 
pasaport es y visas 
originales ant e la 
DGME/ CR   

3)  El empleador 
reclut a 
t rabaj adores/ as 
mayores de 18 años 

4)  El empleador recopila 
document ación de la 
empresa y de los/ as 
t rabaj adores/ as 
reclut ados/ as 

 

8)  Con la resolución 
correspondient e,  
los/ as t rabaj adores/ as 
est án aut orizados/ as 
para laborar  
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DIAGRAMA 6.4 
CONTRATACIÓN DE TRABAJADORES DE OCUPACIÓN ESPECÍFICA 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
Fuent e:  elaboración propia con base en la Direct riz CIRCULAR -SDG-461-2007,  del 12 de marzo del  
2007.  
 
 
 
A pesar de que exist en procedimient os de 
cont rat ación regular de migrant es 
t rabaj adores bien est ablecidos y de que 
exist e una sanción para quien los 
incumple,  la cont rat ación de 
t rabaj adores/ as en condiciones irregulares 
es un mecanismo para evadir 
responsabil idades pat ronales y abarat ar 
cost os de producción.  De hecho,  algunos 

informant es clave señalaron,  por ej emplo,  
que los empleadores en ocasiones 
denuncian a las personas migrant es 
t rabaj adoras en sit uación irregular para no 
pagarles.  De est a manera evit an la 
cancelación de prest aciones u ot ros pagos 
que son derecho de el/ la t rabaj ador/ a 
(Jiménez,  2010).  
     
 

  

Los permisos migrat orios 
para cat egorías 
especiales no se podrán 
t ramit ar si el  ext ranj ero 
permanece de manera 
irregular en el país.  
Los/ as Trabaj adores/ as 
de Ocupación Específ ica 
deberán ser 
cont rat ados/ as en su 
país de origen.  
 

• Razones que j ust if ican la 
sol icit ud y las act ividades que va 
a real izar la persona ext ranj era 
en el país.  

• Nombre complet o y apel l idos,  
nacional idad,  profesión u of icio,   
dirección exact a en Cost a Rica y 
número de t eléfono del 
empleador.  

• Número de fax o lugar para 
not if icaciones.  

• Nombre complet o y apel l idos,  
nacional idad,  fecha de 
nacimient o,  dirección exact a del 
lugar donde laborará el 
t rabaj ador/ a ext ranj ero/ a;  
condiciones de aloj amient o,  en 
casos en que se proporcione e 
indicación del posible t iempo de 
permanencia en Cost a Rica.  

• Fecha.  
 

• Comprobación de medios 
económicos que le permit an 
suf ragar el salario del 
t rabaj ador.  

• Copia cert if icada del 
pasaport e ordinario del 
t rabaj ador.  

• Cert if icación de nacimient o 
del t rabaj ador donde const e 
el nombre de los padres,  
debidament e consularizada 
(debe ser present ada en el 
consulado de Cost a Rica en su 
país de origen para su 
respect iva aut orización y una 
vez en Cost a Rica present arla 
en el Minist erio de Relaciones 
Ext eriores para ser sel lada).  

 

La persona extranjera 
es contratada en su 

país de origen 
 

Otros comprobantes 

Carta del empleador 
con la firma 
autenticada 
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Recapit ulando,  este est udio ha permit ido 
generar una serie de ref lexiones a part ir 
de la información recopilada en el t rabaj o 
de invest igación documental y de t rabaj o 
de campo realizado.  Supone un insumo 
adecuado para las inst it uciones que deben 
l levar adelante los procesos de gest ión y 
administ ración de los f luj os migratorios 
laborales en Costa Rica,  con especial  
atención en los procesos de conformación 
del sist ema migratorio const it uido ent re 
Nicaragua y Costa Rica.  También evidencia 
algunas t endencias interesantes en cuanto 
a las t ransformaciones ocurridas en el 
escenario migratorio ent re ambos países.  
 
Los datos de este estudio corroboran el 
hecho de que Costa Rica es un escenario 
caracterizado por una plural idad 
migratoria,  cuest ión que no debería 
generar sorpresas.  El conj unto de t rabaj os 
referenciados en el marco del Estado 
reconf irman estas t endencias const it uidas 
a lo largo del desarrol lo hist órico de la 
relación ent re ambos pueblos.    
 
Lo que sí debe l lamar la atención es cómo 
el proceso de t ransformación est ructural 
de la economía nacional ha potenciado las 
dinámicas de vinculación ent re las 
est ructuras product ivas,  sobre t odo de 
ciert os sectores,  y los marcos de 
necesidades presentados por la fuerza de 
t rabaj o nicaragüense.  Esto es algo que 
podrá ser eventualmente conf irmado con 
los datos del nuevo censo nacional de 
población del 2011.  
 
Asimismo, este estudio ref lej a algunos 
elementos que deben ser leídos a la luz 
del contexto de crisis y estabil ización en 

el que se encuent ran las economías hoy en 
día.  Los escenarios migratorios,  como el 
costarricense,  han sido impactados por 
estas vicisit udes cícl icas que comportan 
impactos directos en algunas act ividades,  
t ales como el sector de la const rucción,  
donde se ha sent ido con dureza el impacto 
de la crisis f inanciera global,  y como 
consecuencia se ha perdido un número 
considerable de puestos de t rabaj o,  siendo 
en buena parte las personas t rabaj adoras 
migrantes las más afectadas.  
 
Los rasgos esenciales de las migraciones 
nicaragüenses,  en muchos aspectos,  siguen 
intactos,  según este estudio.  Se t rata de 
una migración que se comporta de forma 
similar de acuerdo a los procesos de 
dist ribución socio-espacial y accede,  
ciert amente,  a act ividades que están 
l lamadas a ser part e de lo que se ha 
denominado el nicho étnico laboral de las 
personas migrantes t rabaj adoras.  
 
En virt ud de t ales procesos,  los pat rones 
de movil idad en el país y ent re sectores 
económicos guarda relación con los 
fenómenos constatados en ot ros estudios,  
donde la dinámica de incorporación socio-
espacial de dicha población era explicada 
por los rasgos de desarrol lo regional en los 
que se insert an act ividades que requieren 
del concurso de fuerza de t rabaj o en 
forma intensiva,  escasamente remunerada 
y con condiciones laborales menores.  
 
Por ot ro lado,  la conformación del sist ema 
migratorio binacional es explicado 
ampliamente a lo largo del t exto.  Es 
pert inente resalt ar la ensambladura ent re 
la est ructura product iva y las condiciones 

Consideraciones f inales 
y recomendaciones  
para la formulación  
de polít icas públicas 

77  
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y característ icas que denota la fuerza 
laboral que se desplaza a Costa Rica con el 
único f in de mej orar sus ingresos,  
conseguir buenos empleos (remunerados) y 
mej orar sus condiciones de vida.  En este 
sent ido,  es importante señalar que este 
proceso es at ravesado por un conj unto de 
característ icas de enorme importancia en 
el plano social y personal,  cuest ión que se 
ha intentado evidenciar en esta 
invest igación,  desde que fue elaborado su 
mismísimo diseño. 
 
Los result ados de este estudio conf irman 
que ent re Costa Rica y Nicaragua, un 
prerrequisit o para que pueda operar ese 
circuit o migratorio laboral,  ya sea de t ipo 
temporal o permanente,  es necesaria la 
operación de un conj unto de mecanismos 
de raigambre micro social que facil it en la 
consecución de empleo,  por un lado,  y por 
el ot ro el proceso de art iculación a la 
sociedad costarricense.  El re-
entendimiento de la importancia de las 
redes sociales como parte de estos 
mecanismos es uno de los hallazgos más 
importantes de este estudio.  
 
Así pues,  este estudio ha dej ado en 
evidencia varios aspectos y no menos 
desaf íos en el t ema del abordaj e 
migratorio en Costa Rica.    
 
El perf il  laboral de la migración,  denotado 
claramente por las característ icas de las 
personas ent revistadas en cuanto a su 
edad y su nivel educat ivo,  no dej a dudas 
sobre la naturaleza de estas 
movil izaciones.  Por ot ro lado,  se 
conf irman los procesos de t ransformación 
de los roles sociales y famil iares que 
experimentan las personas migrantes 
ent re sus lugares de origen y dest ino.  Ello 
permit e af irmar que,  muy probablemente,  
un af inamiento mayor a la información 
recopilada en este estudio hubiese 
conducido a evidenciar aún en mayor 
medida un marcado pat rón de 
reconf iguración de los roles y funciones de 
las muj eres migrantes,  t anto en sus 
sociedades de origen como en las de 
dest ino.   
 

Cabe resalt ar,  con part icular importancia, 
el señalamiento reit erado de una mayoría 
de las personas migrantes ent revistadas en 
cuanto a que éstas aprecian una 
disminución en lo relat ivo al acceso al 
sistema educat ivo y de salud ent re lo que 
experimentaban en su país de origen y lo 
que experimentan en Costa Rica.  Lo 
anterior plantea inevit ablemente,  ent re 
ot ras cosas,  la necesidad de ref lexionar 
sobre lo que debe hacerse en todos los 
niveles de polít icas sociales y de 
integración para asegurar que nadie se 
quede sin recibir estos servicios básicos 
que garant izan derechos humanos y sin los 
cuales simplemente no se logra la 
integración de las personas migrantes a las 
sociedades de dest ino.  
 
Si bien las personas migrantes 
ent revistadas han señalado experimentar 
un mej oramiento relat ivo de sus 
condiciones de vida en Costa Rica con 
respecto a las que tenían en su sociedad 
de origen,  no se puede perder de vist a que 
las condiciones que estas personas 
experimentan en suelo costarricense son 
bien dist intas a las que enfrentan 
comúnmente las poblaciones nacionales.  
Lo anterior no sólo no promueve la 
integración de las personas migrantes 
t rabaj adoras,  sino que produce exclusión,  
la cual afecta t anto a las personas 
migrantes como también a los miembros 
de sus famil ias,  quienes en algunos casos 
incluso son costarricenses.  
 
Se t rata de experiencias individuales y 
colect ivas con una alt a part icipación de 
mecanismos, donde el capit al social está 
presente en forma de herramienta para el 
apoyo y la gest ión de la inserción 
temprana de estas personas en el mundo 
social y el mundo del t rabaj o.  En ausencia 
de acompañamiento estatal y de la 
sociedad civil  (según se indica en este 
estudio),   estas redes const it uyen soporte 
esencial en el proceso migratorio.   
 
Los grupos famil iares,  los amigos y en 
algunos momentos sus mismos compañeros 
de t rabaj o,  representan soportes 
fundamentales y piezas clave en el 
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engranaj e de la inserción de las personas 
migrantes en la sociedad costarricense.    
 
Por ot ro lado,  este estudio ha permit ido 
advert ir una serie de retos y desaf íos 
derivados del proceso que se ha abordado.  
Sin lugar a dudas,  se ha puesto en 
evidencia la f ragil idad del ej ercicio de los 
derechos,  cualesquiera que sean,  si las 
personas no cuent an con un permiso 
migratorio laboral.  Al parecer,  pese a que 
el pasaport e const it uye un inst rumento de 
ident idad para estas personas,  su sola 
presentación no garant iza un acceso 
equit at ivo en las act ividades laborales.   
 
La alusión en este estudio a la falt a de 
elaboración de cont ratos escrit os y la 
prevalencia de acuerdos orales o t ácit os 
ent re t rabaj ador y empleado,  coloca al 
descubiert o,  una vez más,  la debil idad 
inst it ucional,  necesaria de superar para 
poder f iscal izar la manera en que se da la 
cont ratación de personas migrantes 
t rabaj adoras y la forma en que se 
desarrol lan los derechos laborales en la 
real idad.  Todo lo anterior,  dej a clara la 
urgencia de que el Estado costarricense,  
en su conj unto (sociedad y gobierno) 
fort alezcan sus acciones en materia de 
f iscal ización del cumplimiento de los 
derechos laborales de las personas 
migrantes t rabaj adoras,  ya sean éstas 
regulares o irregulares.   
 
Por ot ra part e,  es urgente la adopción de 
un plan inmediato en materia de 
formación y educación para estas 
poblaciones.  Mient ras se redactan este 
cuerpo de conclusiones,  se conoce la 
experiencia que está desarrol lando una 
universidad privada que se basa en los 
principios de educación popular de Paulo 
Freire,  para art icular procesos de 
formación con poblaciones migrantes,  
buscar acuerdos de armonización con 
inst it uciones nicaragüenses y crear una 
bolsa de empleo para que estas personas 
retornen a su país.  Precisamente,  el  
ej emplo i lust ra cuales son las posibil idades 
y los mecanismos reales para que el  
Estado de origen y el de dest ino pongan a 
funcionar su inst it ucionalidad y busquen 

un adecuado proceso orientado a elevarle 
el perf i l  a las personas migrantes.  
 
Finalmente,  t odo lo anterior está 
condicionado y supedit ado a la exist encia 
real de una polít ica migratoria int egral,  
preferentemente explícit a,  que armonice 
y dé unidad y coherencia al pensar y al 
actuar de los órganos del Estado en 
materia de migración y especialmente en 
materia de migración laboral.  Hay que 
urgir de inmediato a quienes están 
vinculados con este proceso,  para que se 
abra una discusión en el país sobre la 
necesidad imperiosa de que Costa Rica 
cuente con una polít ica que permit a 
implementar mecanismos cada vez más 
oport unos y cercanos con el ej ercicio de 
los derechos humanos.  

 
Recomendaciones 
 
Todo lo expuesto en los capít ulos 
anteriores fue obj eto de debat e en el  
t ranscurso del t al ler de val idación de la 
invest igación real izado en San José,  Costa 
Rica,  el día 27 de abril  de 2011,  a part ir 
del cual surgieron las recomendaciones 
que servirán como insumos para un  
necesario debate en relación con la 
int egración regional y el papel que las 
migraciones int rarregionales j uegan en 
el la,  y que se señalan a cont inuación:  
 
• Ut il izar los enunciados emanados de 

las Reuniones Binacionales,  
recopilados en sus actas,  como 
insumos esenciales para establecer 
polít icas y acciones de 
fort alecimiento de los mecanismos de 
gest ión migratoria,  en razón de que 
t ales enunciados responden a la 
ident if icación de necesidades y 
propuest a de soluciones por los dos 
países involucrados.  Al convert irse en 
acuerdos ent re representantes de dos 
gobiernos,  podrían eventualment e 
adquirir,  de ser ref rendadas,  un 
caráct er vinculant e.  En procura de 
mej orar la apl icabil idad de los 
acuerdos,  es recomendable dar 
representat ividad en estos foros  
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t anto al sector empresarial como a 
representant es de los t rabaj adores.  

 
• Fortalecer y formalizar la 

coordinación int erinst it ucional y los 
acuerdos que conduzcan a una gest ión 
migratoria ordenada.  

 
• Promover y fort alecer acuerdos 

binacionales y potenciar el uso de los 
ya exist entes,  como mecanismos 
efect ivos para regular los f luj os 
migratorios laborales.  Su aplicación se 
const it uye en un importante medio 
para fomentar mecanismos de 
movil idad migratoria ordenada,  con 
part icipación y compromisos 
específ icos de los Estados.   

 
• Promover a nivel t ripart it o el 

conocimiento del fenómeno 
migratorio,  en t odas  sus  
manifestaciones:  legal,  social,  
laboral,  t rat a de personas y t ráf ico 
il ícit o de personas,  incluyendo por 
supuesto a los funcionarios públicos 
responsables del t ut elaj e y 
f iscalización de los derechos y 
deberes de los migrantes.   

 
• Crear campañas informat ivas de 

divulgación para migrantes y 
empleadores sobre deberes y 
derechos de los migrantes.  

 
• Promover la simplif icación de 

t rámit es t anto en el país de origen 
como en el país de dest ino.  Mej oras 
en est e t ema pueden ser logradas en 
el marco de acuerdos bilat erales.  La 
simplif icación debe incluir la 
el iminación de requisit os innecesarios 
para incent ivar que la movil idad de 
personas se produzca en un marco de 
respeto de la legislación nacional y de 
acuerdos suscrit os ent re los países y 
las organizaciones de la región.  La 
simplif icación debe incluir esfuerzos 
para minimizar costos en los procesos 
de ent rada y sal ida de los países,  
t anto del país de origen como del país 
de dest ino,  de modo que al 
inmigrante le result e igual o más 
barato movil izarse legalmente que 

recurriendo a medios ilegales e 
inseguros.   

 
• Los permisos de t rabaj o t emporal no 

sólo deben obedecer a las 
consideraciones de “ inopia” ,  sino que 
la decisión respecto a si se autorizan 
o no debe part ir de un análisis 
int egral del mercado de t rabaj o y de 
aspectos asociados al modelo de 
desarrol lo adoptado por el país,  así 
como de los rasgos cult urales que 
afectan la ofert a y la demanda de 
mano de obra migrante.  Se puede 
estar ante la ausencia de inopia,  en el 
sent ido de que hay personas 
desempleadas con los at ributos 
necesarios para ocupar ciert os 
puestos de t rabaj o,   a los que aspiran 
los inmigrantes,  pero t ambién puede 
ocurrir que los nacionales no están 
dispuestos a ocuparlos.  En t al 
sit uación,  no otorgar los permisos de 
ent rada podría repercut ir 
negat ivamente en la producción 
nacional y en las cadenas de empleo.  
La presencia de inopia no debe ser el 
único crit erio de decisión.  

 
• Promover el uso de los Servicios 

Públicos de Empleo de los países de la 
región como un medio de 
reclutamiento y selección de los 
t rabaj adores requeridos,  para luego 
hacer su t raslado de una manera 
coordinada con el Servicio de Empleo 
del país de dest ino.  Esta práct ica 
podría agregar orden y t ransparencia 
a los movimientos migratorios con 
obj et ivos de empleo.  Igual se 
deberían ut il izar estas instancias para 
el proceso de retorno.  
 

• Buscar espacios de diálogo que 
permit an ampliar el marco normat ivo 
en la materia,  con inst rumentos 
int ernacionales,  int eramericanos y 
regionales,  y con la rat if icación de 
convenios que conduzcan a la efect iva 
defensa de los derechos de los 
t rabaj adores migrantes.  La 
rat if icación de los convenios de la OIT 
en esta mat eria es uno de los medios 
más importantes para lograr ese 
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obj et ivo,  concretamente el C97 y el 
C143 y la Convención para la 
Protección de t odos los Trabaj adores 
Migratorios y sus Famil iares.   

 
• Para el fort alecimiento del marco 

normat ivo,  se debe hacer un especial 
esfuerzo en lo que respecta al  
funcionamiento y cont rol de las 
act ividades de intermediación.  La 
informalidad en que funcionan la 
mayoría de estos agentes aumenta la 
exposición de los migrantes a la 
violación de sus derechos.  Un mej or 
cont rol de esas act ividades reduciría 
la vulnerabil idad originada en una 
normat iva incompleta e imprecisa.   

 
• La dinámica evolución de las 

t ecnologías de la información y la 
comunicación hacen del fenómeno 
migratorio una act ividad cada vez más 
f recuente.  Es responsabil idad de los 
gobiernos potenciar su uso,  para que 
las personas t omen su decisión de 
migrar de la manera más informada 
posible,  reduciendo de este modo la 
probabil idad de que sus derechos 
humanos y laborales sean violentados.  
Asimismo, los gobiernos deben hacer 
un uso más intensivo y ef iciente de las 
TIC’ s u ot ros medios informat ivos para 
un mej or acompañamiento a las 
personas migrantes.   

 
• La migración no t iene que convert irse 

en una experiencia desagradable o 
t raumát ica,  al cont rario,  debería 
conducir a mej orar los niveles de 
bienestar de quienes intentan por 
este medio encont rar mej ores 
oportunidades de t rabaj o e ingresos.  
La ut il ización adecuada de la 
información y las comunicaciones 
pueden cont ribuir decididamente a 
cumplir con esas aspiraciones;  
además,  las inst it uciones pueden 
efectuar un mej or acompañamient o 
de las personas migrantes en la 
región.  

 
• Fortalecer las instancias con 

responsabil idades legales relacionadas 
con el t ut elaj e y  f iscalización del 

cumplimiento de los derechos de las 
personas migrantes.  Se debe hacer un 
part icular esfuerzo en la capacidad 
inspectora de los Minist erios de 
Trabaj o,  no sólo mediante más 
inspectores y mej or capacit ados,  sino 
t ambién con la instauración de 
cambios metodológicos en la forma de 
inspeccionar.  Podría result ar út il  
replicar una campaña similar a la 
emprendida en salarios mínimos,  de 
manera focalizada y redireccionada al 
segmento migrante de la fuerza de 
t rabaj o.  Como complemento,  se 
recomienda fort alecer y formalizar,  al 
int erno de los países,  l íneas de 
coordinación  inst it ucionales  y  
acuerdos que conduzcan a una  
gest ión migratoria ordenada.  

 
• Se recomienda la  creación de una 

Comisión Técnica Tripart it a 
Permanente,  int egrada por personas 
relacionadas con el t ema migratorio.   
Esta comisión t endría como principal 
función la verif icación del 
cumplimiento de acuerdos y del 
adecuado uso de los inst rumentos de 
gest ión migratoria,  lo cual sin duda se 
t raduciría en mej oras para el efect ivo 
respeto de  los derechos de las 
personas t rabaj adoras migrantes.  La 
creación de la comisión debería 
inst it ucionalizarse por medio de un 
Decreto Ej ecut ivo o similar.   

 
• El estudio realizado verif ica la 

escasez en la región de información 
sobre f luj os migratorios laborales 
int rarregionales,  lo cual viene a 
conf irmar la pert inencia de su 
elaboración y plantea nuevos retos y 
necesidades.  No obstante,  la 
plataforma metodológica se 
const it uirá en un importante agregado 
para nuevas invest igaciones que se 
emprendan en la materia,  las cuales 
deberían ser menos parcial izadas 
geográf ica y sectorialmente.  Además 
de lo ya est udiado,  se deben abordar 
sectores t ales como comercio 
informal,  pesca y algunos t ipos de 
servicios,  ent re ot ros.  También se 
debería ampliar el espect ro en lo 
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relat ivo a ot ras poblaciones 
inmigrantes,  no necesariamente 
procedent es de Cent roamérica.  En 
esta misma línea,  debe evaluarse la 
posibil idad de elaborar un estudio que 
se concent re en la emigración.   

 
• Se recomienda el diseño de una 

Polít ica Migratoria Integral,  que cubra 
vastamente la t emát ica de migración 

laboral,  con una amplia part icipación 
de t odos los agentes sociales y 
económicos involucrados.  Esta t area 
puede ser apoyada por la Comisión 
Técnica supra mencionada.  En este 
sent ido,  l lama la atención que el  
t ema migratorio-laboral no haya sido 
contemplado ent re las acciones 
est ratégicas del Sector Trabaj o en el  
Plan Nacional de Desarrol lo.    

 
  



142

Invest igación Fluj os Migrat orios Laborales Int rarregionales

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Acuña González,  Guil lermo (2010).  
Migración de niños,  niñas y adolescent es,  
derechos humanos y t rabaj o inf ant i l .  Los 
nuevos act ores en la migración y su 
incorporación al  mercado de t rabaj o en la 
región:  algunos element os para su 
anál isis.  San José,  Cost a Rica:  DNI.  
 
Acuña González,  Guil lermo (2008).  Módulo 
sobre j uvent ud migrant e.  I Encuest a 
Nacional  de Juvent ud.  San José,  Cost a 
Rica:  UNFPA. Consej o de la persona j oven.   
 
Arriagada,  Irma (2004).  Est ruct uras 
famil iares,  t rabaj o y bienest ar en América 
Lat ina.  En:  Cambio de las f ami l ias en el  
marco de las t ransf ormaciones globales:  
necesidad de pol ít icas públ icas ef icaces.  
División de Desarrol lo Social.  Sant iago de 
Chile:  CEPAL.  
 
Arriagada,  Irma (2002).  Cambios y 
desigualdad en las famil ias lat inoame-
ricanas.  En Revist a de la CEPAL.  No.  77,  
pp.  143-161.   
 
Asamblea Legislat iva de la República de 
Cost a Rica (2009).  Ley de Migración y 
Ext ranj er ía,  Ley Nº8764.  Ext raída en 
noviembre de 2009 desde Asamblea 
Legislat iva de la República de Cost a Rica.   
 
Asamblea Legislat iva de la República de 
Cost a Rica.  Código de Trabaj o.  Ley 
Orgánica del  Minist er io de Trabaj o y 
Segur idad Social ,  Ley Nº1860.  Ext raído en 
enero de 2010 desde 
ht t p: / / www.ccad.ws/ document os/ legislac
ion/ CR/ L-1860.pdf  
 
ASEPROLA (2005).  Tendencias laborales de 
la apert ura comercial  en Cost a Rica:  un 

anál isis a part i r  de est udios de casos.  San 
José,  Cost a Rica:  Asociación de Servicios 
de promoción laboral (ASEPROLA).  
 
ASEPROLA (2004) Un vist azo por 6 
derechos laborales básicos en Cost a Rica.  
Colección Ant i-Flexibil idad,  No.  5.  San 
José,  Cost a Rica:  Asociación Servicios de 
Promoción Laboral.  
 
Bárcena Ibarra,  Al icia (2004).  Cambio de 
las f ami l ias en el  marco de las 
t ransf ormaciones globales:  necesidad de 
pol ít icas públ icas ef icaces.  En:  Arriagada,  
Irma,  comp. ;  Aranda,  Verónica,  comp.  NU.  
CEPAL.  División de Desarrol lo Social;  
Fondo de Población de las Naciones 
Unidas.  Sant iago de Chile:  CEPAL. 
 
Barahona,  Milagros 2001.  Est udio de 
hogares de muj eres nicaragüenses 
emigrant es laborales en Cost a Rica.  
Inf orme f inal .  Nicaragua:  OIT/ Programa 
de Género.  
 
Barquero,  Jorge y Vargas Juan Carlos 
(2005).  Capit al humano y social de los 
nicaragüenses con experiencia migrat oria 
a Cost a Rica y Est ados Unidos.  En:  Est udios 
Migrat or ios Lat inoamericanos.  No.  56.  
Argent ina:  CEMLA.  
 
Baumeist er,  Eduardo;  Fernández,  Edgar y 
Acuña,  Guil lermo (2008).  Est udio sobre las 
migraciones regionales de los 
nicaragüenses.  Edit orial  de Ciencias 
Sociales.  Guat emala.  
 
Bolaños,  F.  (2009).  Dict amen Jurídico y 
Socio Laboral ,  Convenio binacional  Cost a 
Rica-Nicaragua.  San José,  Cost a Rica:  
Fundación Friedrich Ebert .  Ext raído en 

Bibl iograf ía 
 



143

Informe de Cost a Rica

 

 

sept iembre de 2010 desde 
ht t p: / / www. fes.de/ int ernat ional/ publ ikat
ionen/ cost arica.php 
 
Borge,  Dal ia (2004).  Migraciones de 
nicaragüenses hacia Cost a Rica,  anál isis de 
dos redes sociales.  Tesis somet ida a la 
consideración del Programa de Est udios de 
Posgrado en Gobierno y Polít icas Públ icas 
para opt ar al  grado de Doct or.  Universidad 
de Cost a Rica.   
 
Bulmer-Thomas,  Vict or (1987).  The 
Pol i t ical  Economy of  Cent ral  America 
Since 1920.  Cambridge:  Cambridge 
Universit y Press.   
 
Caamaño,  Carmen (2010).  Ent re “ arr iba”  y 
“ abaj o” :  La exper iencia t ransnacional  de 
la migración de cost arr icenses en Est ados 
Unidos.  San José:  Edit orial  de la 
Universidad de Cost a Rica.   
 
Caamaño,  Carmen (2007).  Hacia una 
concepción t ransnacional  en el  est udio y 
at ención de la migración de los y las 
cost arr icenses.  En “ El Mit o Rot o” ,  
Inmigración y emigración en Cost a Rica;  
Carlos Sandoval,  Edit or.  Edit orial  UCR.  San 
José,  Cost a Rica.  
 
Calderón,  Flora y Bonil la,  Róger (2007).  
Algunos aspect os sociodemográf icos de los 
est adounidenses,  canadienses y europeos 
resident es en Cost a Rica según el  Censo 
2000.  En “ El Mit o Rot o” ,  Inmigración y 
emigración en Cost a Rica;  Carlos Sandoval,  
Edit or.  Edit orial  UCR.  San José,  Cost a 
Rica.  
 
Cast les,  St ephen y Mil ler,  Mark (2009).  The 
age of  migrat ion.  Int ernat ional  
movement s in t he Modern World.  4 
edición.  Nueva York:  The Guil ford Press.   
 
Cast ro,  Carlos (2002).  Informe inserción 
laboral y remesas de los inmigrant es 
nicaragüenses en Cost a Rica.  En A.  Morales 
(Ed. ),  Redes t ransf ront er izas,  sociedad,  
empleo y migración ent re Nicaragua y 
Cost a Rica.  San José,  Cost a Rica:  FLACSO. 
 
Comisión Económica para América Lat ina y 
el Caribe,  CEPAL (2000).  La migración 

int ernacional  y el  desarrol lo en las 
Américas.  Simposio sobre migración 
int ernacional en las Américas.  Sant iago de 
Chile.  
 
Comisión Económica para América Lat ina y 
el Caribe,  CEPAL (2006ª).  Migración 
int ernacional .  América Lat ina y el  Car ibe.  
Observat orio Demográf ico.  Sant iago,  
Chile.  
 
Comisión Económica para América Lat ina y 
el Caribe,  CEPAL (2006b).  Migración 
int ernacional  y desarrol lo en Nicaragua.  
Sant iago de Chile.  
 
Comisión Económica para América Lat ina y 
el Caribe,  CEPAL (2006c).  Migración 
int ernacional ,  derechos humanos y 
desarrol lo en América Lat ina y el  Car ibe.  
Sínt esis y conclusiones.  Mont evideo,  
Uruguay.  
 
De los Ángeles Ramírez,  María y Valverde,  
Ast rid (2002).  Inf ormes nacionales sobre 
migración int ernacional  en países de 
Cent roamérica - Honduras.  Tal ler de 
capacit ación para el anál isis de 
información censal sobre migración 
int ernacional en América Cent ral.  CEPA,  
OIM y BID.  Sant iago de Chile.  
 
Dirección General de Migración y 
Ext ranj ería,  DGME (2007).  Trabaj adores de 
ocupación específ ica.  Direct riz CIRCULAR -
SDG-461-2007,  del 12 de marzo del 2007.  
Ext raído en noviembre de 2010.  
 
Dirección General de Migración y 
Ext ranj ería,  DGME (2007).  Trabaj adores 
t ransf ront er izos.  Direct riz CIRCULAR -SDG-
461-2007,  del 12 de marzo del 2007.  
Ext raído en noviembre de 2010.  
 
INAMU (2006).  Tendencias del empleo 
femenino.  Serie Las muj eres en 
est adíst icas.  Unidad de invest igación área 
especial izada de información.  San José,  
Cost a Rica:  Inst it ut o Nacional de las 
Muj eres.   
 
Kevenhörst er (2009).  Migración de ret orno 
Nicaragua - Cost a Rica – Nicaragua.  San 
José,  Cost a Rica:  Cent ro de Derechos 



144

Invest igación Fluj os Migrat orios Laborales Int rarregionales

 
 

 

Sociales de la Persona Inmigrant e 
(Cenderos).  
 
Lerussi,  Romina Carla (2007).  
Trabaj adoras domést icas nicaragüenses en 
Cost a Rica.  Memorias de invest igación.  San 
José:  CEFEMINA.  
 
Lizano,  Norman y Wong,  Fabricio (1998).  
La Tar j et a de Trabaj o Est acional :  
inst rument o regulador de las migraciones 
laborales.  Universidad de Cost a Rica:  Tesis 
para opt ar por el grado de Licenciat ura en 
Derecho.  Universidad de Cost a Rica.  
 
Mart ínez Franzoni,  Jul iana (2008).  
Domest icar la incert idumbre en América 
Lat ina:  mercados laborales,  pol ít ica social  
y f ami l ias.  San José:  Edit orial  UCR.  
 
Mart ínez  Franzoni,  Jul iana (2007).  
Regímenes del  bienest ar  en América 
Lat ina.  Document o de t rabaj o No.  11.  
Madrid:  Fundación Carol ina.  
 
Menj ívar Ochoa,  Mauricio;  Esquivel Salas,  
Roger (1998).   Condiciones Laborales y 
Percepción de Derechos de las Servidoras 
Domést icas.  San José,  Cost a Rica:  Inst it ut o 
Nacional de las Muj eres.   
 
Mera,  J.  (1988).  La implement ación de 
pol ít icas de salud.  En:  OPS;  CLAD.  
Polít icas de Salud en América Lat ina.  
Aspect os inst it ucionales de su 
formulación,  implement ación y 
evaluación.  Caracas:  OPS/ CLAD. 
 
Monge González,  Ricardo,  Céspedes 
Torres,  Oswald y Vargas Aguilar,  Juan 
Carlos (2009).  Remesas Sur-Sur :  
Import ancia del  corredor Cost a Rica-
Nicaragua.  San José,  Cost a Rica:  Academia 
de Cent roamérica.   
 
Morales Gamboa,  Abelardo (2010) 
Desent rañando f ronteras y sus movimientos 
t ransnacionales ent re pequeños estados. 
Una aproximación desde la f rontera 
Nicaragua-Costa Rica. En María Eugenia 
Anguiano Téllez y Ana María López Sala 
(editoras),  Migraciones y Front eras. Nuevos 
cont ornos para la movil idad int ernacional,  
CIDOB e Icaria, Barcelona. 

Morales Gamboa,  Abelardo y Cast ro 
Valverde,  Carlos (2006).  Migración,  
empleo y pobreza.  FLACSO. San José,  
Cost a Rica.  
 
Morales Gamboa,  Abelardo (2008).  
Inmigración en Cost a Rica:  caract er íst icas 
sociales y laborales,  int egración y 
pol ít icas públ icas.  Cent ro Lat inoamericano 
y Caribeño de Demograf ía (CELADE) - 
División de Población de la CEPAL.  
Sant iago de Chile.  
 
OIM (2009).  Cont rat ando t rabaj adores 
migrant es t emporales nicaragüenses,  
agr icul t ura,  agroindust r ia,  const rucción:  
manual  para empleadores.  San José,  Cost a 
Rica;  OIM/ MTSS/ AECID/ DGME/ Proyect o 
Codesarrol lo Cost a Rica-Nicaragua.  
 
OIM (2008).  Acuerdos sobre administ ración 
migrat oria en Cent roamérica.  Document o 
de t rabaj o.  San José:  Organización 
Int ernacional para las Migraciones.   
 
Pel legrino,  Adela (2003).  La migración 
int ernacional  en Amér ica Lat ina y el  
Car ibe:  t endencias y perf i les de los 
migrant es.  Cent ro Lat inoamericano y 
Caribeño de Demograf ía (CELADE) - 
División de Población.  CEPAL,  Banco 
Int eramericano de Desarrol lo.  Sant iago.  
Chile.  
 
Programa Est ado de la Nación (2008).  
Inf orme Est ado de la Región en Desarrol lo 
Humano Sost enible.  San José,  Cost a Rica.   
 
Rivera,  Luis (2010).  Desempeño de las 
Micro,  Pequeñas y Medianas Empresas 
Export adoras en Cost a Rica.  Ponencia 
preparada para el Decimosext o Informe 
Est ado de la Nación.  San José,  Programa 
Est ado de la Nación.  
 
Rivil las,  Omar (2008).  Colombia:  
migraciones, miradas al  af uera con el  
dolor  adent ro.  En “ El Mit o Rot o” ,  
Inmigración y emigración en Cost a Rica;  
Carlos Sandoval,  Edit or.  Edit orial  UCR. San 
José,  Cost a Rica.  
 



145

Informe de Cost a Rica

 

 

Robinson,  Wil l iam (2003).  Transnat ional  
Conf l ict s.  Cent ral  America,  Social  Change 
and Global izat ion.  Nueva York:  Verso.   
 
Rocha,  José Luis (2006).  Una región 
desgarrada:  dinámicas migrat orias en 
Cent roamérica-A región t orn apart :  The 
dynamics of  migrat ion in Cent ral  America.  
Serie Est udios sobre la diáspora 
cent roamericana.  San José:  Servicio 
Jesuit a para Migrant es Cent roamérica.  
 
Roman,  Marcela (2008).  Tur ismo y 
desarrol lo inmobi l iar io en la región 
cent roamericana:  element os concept uales 
y met odológicos para abordar  su 
invest igación.  Avance de invest igación,  
No.  5.  San Salvador:  PRISMA.   
 
Rosa,  Herman (2008).  Perf i les y 
t rayect or ias del  cambio económico en 
Cent roamérica.  Una mirada desde las 
f uent es generadoras de divisas.  San 
Salvador:  Programa Salvadoreño de 
Invest igación sobre Desarrol lo Humano y 
Medio Ambient e (PRISMA).   
 
Sandoval,  Carlos (2005).  La Carpio.  La 
exper iencia de segregación urbana y 
est igmat ización social .  San José,  Cost a 
Rica:  Inst it ut o Invest igaciones Sociales,  
Universidad de Cost a Rica.  
 
Sandoval,  Irma y ot ros (2000).  La 
población cost arr icense del  Gran Área 
Met ropol i t ana f rent e a su percepción 
hacia la población migrant e,  la pol ít ica y 
los impuest os.  San José,  Cost a Rica:  
Inst it ut o de Est udios Sociales en Población 
(IDESPO),  Universidad Nacional.  
 
Segovia,  Alexander (2004).  Cent roamérica 
después del café:  el  f in del modelo 
agroexport ador t radicional y el  
surgimient o de un nuevo modelo.  Revist a 
Cent roamericana de Ciencias Sociales,  2 
(1),  diciembre.   
 
Solís,  Adil ia (2007):  Con la hist or ia pegada 
en la piel .  Exper iencia migrat or ia de las 
muj eres nicaragüenses en Cost a Rica.  
Tesis doct oral,  Universidad de Cost a Rica.  
 

Trej os,  Juan Diego (1999).  La Micro-
empresa de los Novent a en Cost a Rica.  San 
José,  Cost a Rica:  PRONAMYPE/  PROMICRO-
OIT.  
 

Ulibarri,  Eloisa (2007).  Conozcamos el  
sist ema f inanciero nacional  para la 
vivienda.  Eloisa Ul ibarri Penús;  i l .  Por 
Olman Bolaños.  -- 1a ed.  -- San José,  
Cost a Rica:  Fundación Promot ora de 
Vivienda 
 

UNIFEM (2010).  El  t rabaj o domést ico 
remunerado en Cost a Rica:  Ent re 
ocupación y pi lar  de los cuidados.  
Invest igación y comp.  Jul iana Mart ínez 
Franzoni,  Sindy Mora,  Koen Voorend;  ed.  
Consej o de Minist ras de la Muj er de 
Cent roamérica del Sist ema de Int egración 
Cent roamericana (COMMCA/ SICA).  – 1ª.  
ed.  – San José,  Cost a Rica:  Secret aría 
Jurídica del Sist ema de la Int egración 
Cent roamericana (SG-SICA).   
 

Voorend,  Koen y Robles Rivera,  Francisco 
(2010).  La mano de obra inmigrant e en la 
economía cost arr icense en t iempos de 
cr isis.  La demanda de mano de obra 
migrant e y las condiciones laborales de las 
personas inmigrant es en const rucción,  
agr icul t ura y t ransport e.  Informe f inal de 
próxima publ icación.  Proyect o Mej orando 
las Capacidades de Administ ración de la 
Migración Laboral en Cent roamérica y 
Repúbl ica Dominicana.  Organización 
Int ernacional para la Migración (OIM).  
Minist erio de Trabaj o y Seguridad Social  
(MTSS).  
 
Entrevistas 
 

Fonseca,  Karina (29 de oct ubre,  2010).  
Comunicación personal .  Direct ora del  
Servicio Jesuit a para Migrant es 
Cent roamérica (SJM).    
 

Hidalgo,  Andrea (16 de sept iembre,  2010).  
Comunicación personal .  Dirección de 
Prot ección Especial ,  Población Migrant e y 
Refugiada.  Defensoría de los Habit ant es.  
 

Jiménez,  Adrián (22 de sept iembre de 
2010).  Comunicación personal .  Dirección 
General de Migración y Ext ranj ería de 
Cost a Rica.  
 
 
 
 



146

Invest igación Fluj os Migrat orios Laborales Int rarregionales

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ANEXO 1 
Inst rumento #1 - Cuest ionario a inmigrantes 

 

         Proyecto N. Proyecto N. 9-2-017-10    No. Cuestionario:  
a País: Guatemala….1  El Salvador…..2    Costa Rica..…5    Panamá…..6    Belice….7     1  

b Lugar/país.__  a/Provincia: __________ Distrito/Municipio_______     Entrevistador: Codifique guía códigos  a/ b/ 

c 
Informante: Inmigrante laboral activo: Anote país.:_______________ 1    

1 

d Fecha:_________________     2  

e Hora:__________ Antes 10am…1   10 a- 12m…2  12 a -2…3         2ª -4pm..4   4ª -6pm….5  6 a- 8pm…6   8pm+…7 1  

f Entrevistador/a.____________________________  a  Supervisor/a aprueba_________________ f/ a/ 

g ¿Y trabaja Ud actualmente?   Sí…1    No….2 Agradezca y termine 1  

h Lugar de entrevista:  Trabajo….1    Hogar…2     Parque, lugar recreo…..3 1  

i Sector: Agricultura….1    Construcción….2    Trabajo doméstico...3   Comercio colateral construcción ...4 1  

j Sexo: Femenino….1   Masculino…..2 1  
 Buenos días/tardes/noches mi nombre es _____________ (enseñar carné) y trabajo para la Empresa CID Gallup muy conocida en 
nuestro país por sus estudios sociales. En estos momentos estamos haciendo un estudio de suma importancia entre personas que han 
llegado a nuestro país a trabajar. El propósito es conocer cómo están y así poder  orientar acciones que busquen una mejor calidad de 
vida para personas como usted – Deseo manifestarle que todo lo que usted me diga es totalmente confidencial y solo será utilizado para 
estudios, le garantizo que no daré a conocer sus datos personales. Aquí tiene esta boleta con mi nombre, teléfono y  puede llamar y 
preguntar por nuestra supervisora si lo desea. Le ruego unos minutos de su tiempo, usted ha sido seleccionado/a al azar  y así como le 
entrevistamos a usted lo haremos con muchos otros hombres y mujeres.  Gracias por su ayuda. Antes de seguir tenemos unas preguntas 
sobre usted.  -   Favor tener claro perfil informante - 

1 
Bien antes de seguir, ¿hace cuánto ingresó por primera vez al país para trabajar? 
NR…0          Agradezca y termine     10 años y más…1      Menos de 10 años y más de 5 años…2   Menos de 5 años y más 
de un año…3   Un año y más de 3 meses…4       Menos de 3 meses…5        Agradezca y termine 

 

2 
¿Hace cuánto ingresó por última vez al país para trabajar? Anote claro: __________________ 
11 a 9 meses…..1           1 año a - 2  años …1 2 a -4 años…..2       4  a -6 años….3     6 a  -8 años…4    8 a – 10 años…5  
10 a -15 años….6    15 años y más…..7 

 

3 Y cuál es su edad en años cumplidos?  ______    (Solo entre 16 y 55 años de edad)  Otros        Agradezca y termine       
A Codifique: 16 a 24…..1       25 a 29…2        30 a 34…3        35 a 39…4        40 a 44…4        45 a 49…5    50 a 55…….6      
 
4 

Muchas gracias, ahora vamos a conversar sobre su vida en general. ¿Qué es lo mejor que tiene en nuestro país? –– Digamos 
en una palabra o dos_______________________  

 

5 Y, ¿qué es lo menos bueno o malo? _____________________________________________________  

6 
Y si piensa en un año a partir de hoy, ¿cómo  ve el futuro de su situación laboral? Rotar. 
Mejor que ahora….3  Igual….2   Peor…1   NS….0 

 

7 ¿Cuál fue el último año de estudios que usted aprobó o ganó? Anote:___________________        Ning......0 
  Prim. Incompleta…1 Prim. Completa…2  Sec/básica . Incom…3  Sec básica. Compl…4  Unv. Incom…  5  Univ. Completa….6 

 

7ª Solo si dice ninguno:   Y sabe usted leer y escribir?        Sí…2   No….1    NA….0  

Anexos 
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I. EL NÚCLEO FAMILIAR  Y CONDICIONES SOCIOECONÓMICAS 
     De nuevo gracias por ayudarnos, y ahora tenemos unas preguntas sobre su vida familiar 

8 ¿Tiene pareja en este país?            No…….0                         Pase a P.9 
Sí   ¿Qué nacionalidad tiene la pareja que tiene en este país? Anote_________________________ Codifique con P.10 

 

8a Actualmente, ¿está usted casado con esa pareja en este país?         Sí…… 1               No…….2      NA….0    

9 ¿Tiene pareja en su país de origen?      Si: ¿Qué nacionalidad tiene la pareja que tiene en su  país? 
Anote_________________________ Codifique con P.9                                   No…….0                         Pase a P.10   

 

9a Y con la  pareja en su país, está casado ?     Si…… 1               No…….2                             NA….0    

10 
Hablemos ahora de usted:   Y, ¿cuál es su país de origen?, es decir, ¿dónde nació Ud? Espontáneo    
Nicaragua ….01    El Salvador ….02     Honduras…03     Guatemala …04      Panamá ….05   
Costa Rica …06      Belice ..07    Colombia……08   Mejicana…09     Otra:________________ __________       NA…00 

 

10a Y cuál es su nacionalidad? Anote:____________________________________  Codifique con P.10       
 

11 
Y en su último viaje, de  qué país vino- es decir  cuando llegó aquí la última vez?  Espontáneo__________________     
Codifique con P. 10________________ 

 

12 
a/ Antes de venir a país___________   en qué /departamento/ vivía usted?____________________               
 b)  Y recuerda e nombre del municipio/cantón donde vivía?________________ Ver guía códigos 

a
/ 

a/ 

 

 
13 

 
Pensemos ahora en su hogar antes de venir a este país, -También en cada caso, pensaremos en el hogar que tiene ahora.  

 Categoría   13  Origen Familia/hogar   13a. Actual: Familia -  
 ¿Con quien vivía/vive usted?  Marque los que cita o codifique    
     Padre/madre 1 1 
     Esposa/Compañera 2 2 
     Hijos/hijas 3 3 
     Hermanos, hermanas 4 4 
     Otros parientes 5 5 
     Amigos  6 6 
     Empleador  7 7 
     Otros: Anote:_________________________ 8 8 

14 Y ¿quién era/es la persona que aportaba/aporta más dinero para  
los gastos del hogar?  - Solo uno- Primero cita 

(14) (14 a 

     Entrevistado/a 9 9 
     Padre/madre 1 1 
     Esposa/Compañera 2 2 
     Hijos/hijas 3 3 
     Otros parientes: nietos, abuelos, tíos, primos…. 4 4 
     Amigos  5 5 
     Otro:______________________ 6 6 

15 
En cuanto a hijos, ¿cuántos dependen  económicamente de usted? –  Veamos: 
en su  de país origen y ¿aquí?    Ninguno….0               Pase a P. 16a 

(15)  
______ 

(15ª)  
______ 

16  Y qué edades tienen eso hijos/as   Marque en  cada caso. (16) (16a) 
     Leer:             0   a 6 años  1 1 
                           7 a -14 años  2 2 
                           15 a -17 años 3 3 
                          18 años y más                  NA….0 4 0 4 0 

16a 
¿Tiene usted hijos que han nacido aquí en este país? 
 Sí: ¿Cuántos? Anote en cuadro     Ninguno…0                                        

(16b)  
_____ 

(16c)  
_________ 

17 Y la  vivienda  en  su país   era?   Y ahora?  Rotar: (17) (17a) 
 Propia 1 1 
 Alquilada 2 2 
 Cedida; prestada por empleador, patrono 3 3 
 Cedida; prestada por algún familiar 4 4 
 Asentamiento/ precario 5 5 
 Otro:_________________ 6 6 

18 En  total, ¿cuántas personas vivían/viven en el hogar? (18) 18ª) 
 01….. Anote._________ Anote._________ 



148

Invest igación Fluj os Migrat orios Laborales Int rarregionales

 
 

 

19 Y también en total, cuantos dormitorios o cuantos había/ hay para dormir (19) 19a 
  Anote._________ Anote._________ 

20 
¿Compartía/comparte  usted la vivienda con otras personas que no son sus 
familias? Marque cita 

(20) (20ª) 

     Sí:   amigos 1 1 
            Compañeros de trabajo 2 2 
            Otras familias 3 3 
     No compartían/No comparte  0 0 

 
21 

En general, cuanta satisfacción tenía/tiene con las condiciones de su vivienda. 
Donde 5 es mucha y 1 es ninguna     Anote. 

(21) 
___________ 

(21ª) 

_______ 
 

 
23 

Y su vivienda, contaba/cuenta con cuáles de los siguientes servicios? 
  Rotar lectura  Marque las que sí 

(23) Fam. origen (23a) Fam.local 

 Agua potable de fuente pública fuera de la casa 1 1 
 Electricidad 2 2 
 Teléfono 3 3 
 Servicio sanitario de inodoro/agua 4 4 
 Servicio sanitario letrina  5 5 
 Baño: ducha 6 6 
 Agua potable para tomar y uso en el hogar 7 7 
 Algún otro? Anote:______________  _________________ 9 9 

23  Entrevistador: Anote total  servicios 23b)    ____ 23c)  ________ 
24 En cuanto a los siguientes artículos, cuenta/contaba con: Rotar: (24) (24ª) 
 Radio o equipo de sonido 1 1 
 Televisor 2 2 
 Plancha 3 3 
 Refrigeradora 4 4 
 Computadora 5 5 
 Lavadora 6 6 
 Estufa/cocina  para cocinar 7 7 
 Internet 8 8 
 NR Otro______________________________ 9 9 

  Entrevistador: Anote total artículos 24b)    ____ 24c)  ________ 

27 En cuanto a los siguientes servicios, ¿cuáles tenía/tiene usted y su familia? 
Marque todos los que sí.  

(27) (27ª) 

 Escuela, colegio  para el estudio suyo, hijos,…. 1 1 
 Sistema de recolección de basura 2 2 
 Lugares para recreación: parques, plazas:/tenía/tiene 3 3 
 Acceso a guarderías 4 4 
 Servicios de salud 5 5 
  (No tiene ninguno)   Solo si no codifica de 1 a 5 - 0 0 

28 
¿Quiénes  hacían/hacen uso del centro de salud/antes y ahora? Leer/rotar (28) (28a) 

 Solo usted   1 1 
 Solo su esposa/pareja y sus hijos 2 2 
  Solo sus hijos 3 3 
 Toda la familia 4 4 
 Ninguno  0 0 

30 

En promedio, ¿cuál era/es el  ingreso total de su hogar durante los últimos tres 
meses  antes de venir aquí -Y ahora aquí, cuál fue el ingreso total  en los últimos 
tres meses? Anote  en moneda nacional  país               Antes ___________      
Ahora/__________________ 

 
(30) 

 
(30ª) 

Codifique en $ $- hasta $ 200 …1   201 a 400 2      $401 a 600..3 $ 601 a 800…4  
  $801 a 1000…5 $1001  a -1200…6  $1201 a 1400…7  $1401 y +s…8                      _______ _________ 



149

Informe de Cost a Rica

 

 

31 Y de esa cantidad, ¿quién aportaba/aporta la mayor parte del dinero? Espn (31) (31ª) 
 Entrevistado/a 1 1 
 Cónyuge/pareja 2 2 
 Padre/madre 3 3 
 Hijos/hijas 4 4 
 Abuelos/as  …5                 6/Otro_______________ 5/              6/ 5/             6/ 

32 El total de ingresos del hogar, ¿cómo los obtenían / obtienen: Rotar: Marque  
los que sí 

(32) :          (32ª) 

 Salario 1 1 
 Becas, subsidios  del  Estado 2 2 

 Ayuda  de familiares – no son remesas- 3 3 
 Pensiones alimenticias.  4 4 
 Remesas: dinero  reciben de familiares  5 5 
   Pensión/jubilación…..6                 Otro._________________7 6 7  7 

 

33/a En qué gastaban/ y ahora en qué gastan  el dinero: Rotar: - Marque  sí 
Antes (33) Ahora (33ª) 

 

Vestido 01 01 
Alquiler de vivienda e hipoteca 02 02 
Atención médica y medicamentos 03 03 
Transportes 04 04 
Gastos escolares (no incluye transporte) 05 05 
Electricidad 06 06 
Agua 07 07 
Alimentación  08 08 
Teléfono 09 09 
Pensión alimentaria                        10 10 
Cuido de niños 11 11 
Recreación  12 12 

34 
Y en términos generales,  considera usted que el dinero le alcanzaba antes/  Y ¿le alcanza  
ahora?:   Rotar:    Más ….3     Igual….2   Menos….1    

(34) 

_______ 

(34ª) 

_______ 

35 
¿Usted envía alguna ayuda económica a familiares en su país de origen? 
 Sí….2                             No….1                         Pase a P.43 

 
 

(35a) 
______ 

36 

Y la mayoría de las veces,  ¿cuánto es el monto de esa ayuda económica? Moneda 
nacional      Monto:___________________________ 

 
 

(36a) 

Codifique en $   - hasta $ 200 …1   201 a 400 2      $401 a 600..3 $ 601 a 800…4    
$801 a 1000…5 $1001  a -1200…6  $1201 a 1400…7  $1401 y +s…8     NA….0 

______ 

37 

Y, ¿por  cuál  medio  envía esa ayuda con mayor frecuencia? 
       Familiar/amigo ….1      Banco…2       Servicio transporte/buses..5 
       Encomenderas/personas especiales que llevan  dinero…3 

 Compañías especializadas: W. Union, Mony gran…4 .                NA…0 

 
 

(37a) 
 

______ 

38 
Y aproximadamente ¿cuánto le cuesta hacer ese envío la mayoría   de las veces? $1 a 
10… 1    $11 a 20….2     $21 a 30…3    $31 a 40…4    $ 40 y +..5 
                                Nada….6         .                NA…0 

 (38ª) 
______ 

39 

  ¿Podría indicarnos cada cuánto  tiempo realiza el envío de dinero?  
  Cada ocho días…1  Cada quince días…2    Una vez al mes….3        Irregular…….9  

Cada dos meses….4    Cada cuatro meses…5  Cada 4 meses y +.6.. Otro._____  NA....0   

 (39ª) 

40 ¿Cuántas personas se benefician directamente de la ayuda económica que usted envía?  
Anote:___________                                                  NA....0   

 (40ª) 
________ 

41 

 ¿Quiénes son las que  se benefician directamente? Espontaneo , marque los que cita      
Entrevistado/a…1   Cónyuge/pareja…2     Padre/madre…3 Hijos/hijas…4 
        Abuelos/as …5           Amigos/as…6 Otro._________  NA....0   

 (41ª) 
____   ____   

____ 

42 

Bueno ya para terminar esta sección, ¿Cómo utilizan la  ayuda económica que usted 
envía?  Espont. Marque los que cita:   Pagar gastos básicos del hogar (pagos 
comestibles, educación, renta, etc.).…1   Ahorro…2     Pagos préstamos…3  Inversión en 
negoció…4  Recreación….5   Estudios….6                       NA…..0 

 (42ª) 

____ ____ _____ 
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43 
Y ¿envía usted a su familia   artículos, productos que no sea dinero?  
Sí:  Espontaneo:  ropa…1    Medicinas…2    Comestibles…3  Útiles escolares….4      
Electrodomésticos….5   Computadora….6       Otros___________8         No manda/…….0 

 (43ª) 

___  ____  _____ 

II.  PROCESO MIGRATORIO 

50 
Ahora   vamos  a hablar un poco sobre su llegada a -------  Cuando decidió  o tomó la decisión de viajar  a este país ¿tenía  
información  sobre qué haría, donde viviría o algún otro tipo de información?    
             Sí….2                                  No/se vino sin saber nada, a la mano de Dios …………..1                         Pase a P.55 

 

51 

Y ¿con que tipo de información contaba?   , ¿Algunas  otras?   Espontáneo Marque todas las que cita 
Información general sobre el país……….1    Sobre posibles trabajos…...2  Sobre costos de viaje…4         

Sobre posibles problemas con migración….5  Sobre estadía/ hospedaje…..3           Otro:______________  9    
  Otra:  Sobre la amistad y ayuda de los de aquí…6    Sobre los malos tratos en los empleos….7               NA…0 

   

   

52 
De la información  que mencionó anteriormente, ¿Cuál le fue más útil para tomar la decisión y emprender el viaje?  
Marque primero.__________________________________________________  Codifique con P.51    NA….0                         

 

 

 
54 

Y, ¿por qué medios usted consiguió la información antes de venir aquí? Esp. :____________________ Marque 
los que cita:    Amigos….1  Familiares….2   Periódicos….3     Empleadores….4 Iglesia…8     
 Trabajadores que regresaron…5  Radio….6  Internet….7  Otra.______________________       NA…..0 

  

  

55 

Y, desde la primera vez que usted vino a este país, ¿cuántas veces ha regresado usted a su país de origen? _______    
Anote_________   Ninguna/es  primera vez…..0           Pase a P. 57 
Nota    regresado a  país de origen entre 1era  y  última vez que él/ella ingresó al país  para trabajar  

 

56 

¿Cuál es el principal motivo por el cual regresa a (su país de origen)_____? Esp.______________________ 
Ahí vivo, trabajo unos día acá y regreso los fines de semana (o días libres)… 1   Para visitar mi familia…3   
Buscar documentos…5 
 Cuando acaba la cosecha/el trabajo me regreso temporalmente……4          Otro…_______________    6   
Días festivos: navidad, semana santa,  otro……5                                            NA……0 

 

57 

Encuestador: Tratar en todo lo posible que esta pregunta y la Preg 58  se haga muy  casual para no incomodar al 
encuestado  
Y, recuerda si ¿alguna vez ha sido deportado o rechazado en la frontera de este país?  
Sí…1              No…2                Pase a P.59              

 

58 
¿Cuánto tiempo después volvió a ingresar después de ser rechazado o deportado? 
_____________________                                                         NA….0 

 

59 
Generalmente, ¿cuál es  el medio que más utiliza usted para viajar cuando viene aquí? Espontáneo – marque primero 
cita.     A pie…1          En automóvil…2       En camión/troca/pick up….3      En Autobús…4       En avión…5 
 Lancha….6   Caballo, carreta…7      Otra vía  transporte____________8 

 

60 
En este momento usted se encuentra en el país:  ___________   Rotar: 
De forma temporal (menos de 6 meses)…1     De forma permanente….2    En periodos de trabajo: es decir, regresa a su 
país en días no laborales….3    Solo está por la cosecha…..4  Otra forma________________________________7 

 

61 
¿Con cuales documentos ingresó usted al país? -  Rotar:     Marque los que sí.        Ning...…7              Pase a 63 
Acta de nacimiento….1  Acta de bautismo….2   Cédula o documento de identidad..3  Pasaporte…5   
Salvoconducto..6      

   

62 
Y de todos esos documentos, ¿cuáles conserva en la actualidad? Marque los que sí.          
Acta de nacimiento….1  Acta de bautismo….2   Cédula o documento de identidad..3  Pasaporte…5 
Salvoconducto....6       Ninguno…7      NA…0                Pase a P.64  -                     

   

63 
¿Por no portar algún documento, de identidad o migratorio, experimentó algún tipo de problema a su llegada a___?  Sí: por 
favor, ¿qué tipo de problemas?  Sondee:______________________________________________ 
___________________________________________________________________________  No tuvo problemas..  0    

 

 
64 

Y en la actualidad ¿Cuenta con algún tipo de documento migratorio para permanecer en el país? Marque los que  
sí -   Sí, cuales: Pasaporte visado (Visa turística)…1   Pasaporte visado – permiso de trabajo……...2    
 Permiso de residencia….3     Carnet de residencia…4      Permiso  o carnet de trabajo…5      
 Pasaporte vecinal – C4….6   Otro___________________               No tiene documento  migratorio/permiso….0 

  

  

65 
¿Ha trabajado usted en otros países, digamos entre la primera vez que vino aquí y ahora esta última? 
Sí: ¿a cuál o cuáles?________________________ __________ ________                        No…0           Pase a 66  

   

65a 
¿Por qué razones salió de ese país?_ Sondear: _____________________________________________________- 
______________________________________________________________________-      NA….0 
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66 
Para otorgarle trabajo en este país, ¿le solicitaron cédula de identidad personal o documento de migración?   Sí: 
cuál o cuáles?    Marque los que cita:                              Otro.________________7       No le solicitaron…..0 
Pasaporte….1    Cédula identidad…2   Permiso de residencia…3  Pasaporte vecinal/C4…6  Permiso trabajo ...5  

  

  

67 

Rotar P. 67 y 68 
Por favor, podría  citarnos  la  experiencia  más positiva  que  vivió  al ingresar a este país? ___________ 

________________________________________________________________________________ 

 

68 
Por favor podría citarnos la  experiencia  más negativas que vivió  al ingresar a este país? _________________________ 

__________________________________________________________________________ 

 

69 Y cuando llegó a este país, ¿Recibió apoyo de alguna persona o institución? Sí  ¿qué tipo de apoyo en especial? 
 Espont:  _________________________________________     Cód.  Con  P. 69     No recibió….0            Pase a 70 

 

69a 
Y algún otro u otros  tipos de apoyo?  Espontáneo marque  los que cita: 
Económico....1   Alojamiento..2     Alimentación…3   Asesoría laboral…..4    Asesoría legal....5    Ninguno más…9   
Lo/a ayudaron a buscar trabajo…6   Ropa….7  Otro_______________________________________    N.A….0 

   

69b 

Ese  apoyo lo recibió  de alguna persona o institución al llegar a este país?¿ De quién o quiénes? Espt.  Varios 
Familiares….1   Compañeros de trabajo/….2     Institución/organización No Gubernamental…4       
Gobierno…5    Iglesia…..6      Organizaciones Internacionales....7      Patrono/empleador…8    
Amigos de su país que viven aquí……3                  Otro._________________________________9    NA...0 

   

   

 

 III. MOTIVOS DE MIGRACIÓN  

70 
Rotar bloques  70/   y 71/a-   Y ¿Cuál fue el principal motivo por el cual  usted salió de su  lugar de origen la primera vez? 
Espon: Anote:____________________________   ________________________________          Codifique con P70a   

 

70a 

Y cuales otros?  Marque todos los que cita:                           otros _____________________________0 
No tenía trabajo, vino a buscarlo….1    Estudios: aquí había mejores centros….2    Problemas de salud: aquí lo 
atendían…3   Motivos familiares…4  Matrimonio/unión…5 Desastres naturales….6    Inseguridad ciudadana….7   
Su familia lo trajo…8.   Le atrajo este  país…..9 Otro.________________________________________ 

   

   

71 ¿Cree usted que el motivo más importante l por el cual usted salió la primera vez todavía está presente? 
                                        Sí…….1    ………   No……2             (NS/R)….0                  

 

a Cuál diría es la motivación básica  para opinar así? _________________________________________________  
 

72 
Y ¿cuál fue el motivo principal por los cuales usted eligió venir  a este país? Espontáneo. 
______________________________________________________________-  Codifique con P72a 

 

72a 

Y ¿cuales otros? Marque los que sí:        Los salarios son mejores…6        Lugar más tranquilo para vivir….0 
Mejores oportunidades de empleo……1    El empleo se consigue rápido……2     Hay mayor facilidad para 
estudiar…… 7    Los salarios son en dólares….4     No hay que hacer mucho trámite migratorio…..8   
Mejores servicios de salud…3  Se dan mejores condiciones para el trabajo…..5     Es un sitio más seguro para mí  
y mi familia……9 

  

  

 IV. SITUACIÓN LABORAL 

 
De nuevo ahora vamos a hablar sobre su vida laboral en su país___________  antes de venir  y sobre su vida aquí en _____. 
Procurar rotar de vez en cuando…país origen y país vive ahora.                          

73 

¿Cuál es/era  su ocupación principal?– tanto en origen como ahora. Especificar bien claro  

País origen:_______________________________________________________________ 

a/País actual_______________________________________________________________ 

73. País 
origen 

________ 

73ª País 
vive 

________ 

73b/c ¿Recibió capacitación o formación en su ocupación principal – en su país? ¿Y aquí?  
          Sí….2             No….1              Pase a P.73 

73b 
_______ 

73c 
______ 

73d/e 
¿De quién ha recibido esa capacitación? Rotar  Codifique                                                 NA…..0 
Instituto de formación público…1   Instituto de formación privado…2    ONG…3     Iglesia……7    
En la empresa/empleadores…4  Fue aprendiz…5   Otro…    (especifique)______________8 

73d 
_______ 

73e 
______ 
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72f/g 

¿Qué tipo de formación o capacitación fue la que recibió en su país y aquí ?Rotar/  marque las que 
sí. Curso a distancia por medio de Internet…1   Curso a distancia por otros medios…2  
Programa o diplomado técnico…3  Servicio de apoyo empresarial/asistencia técnica/ capacitación en 
servicio…4   Taller  o seminario presencial…5 Certificación profesional…6                NA….0 
Combinación de las anteriores (indicar cuáles)… 7  Otro___________________  ________… 8  

73f 
 

73g 
 

     

     

73h/1 ¿Le fue de utilidad la capacitación para el trabajo que está haciendo en la actualidad?  
                                                                                                Sí…1     No…2                NA….0                  

73h 
_______ 

73i 
______ 

73j/k Y cuál es el motivo principal para opinar así? Sondee:_____________________________ 
_________________________________________________________________________ 

72j 
_______ 

72k 
______ 

74 Y en la última semana antes de venir aquí/estar aquí, ¿trabajó usted por algún salario o pago?               
Sí…..1    No……2  

74 
_______ 

 
 

 
 
 

74 
/bc/ 

Ahora hablemos de ese trabajo de antes de venir y el de ahora: Y ¿qué  tipo de empleo era/es? Rotar (74b) (74c) 

Temporal…. 1 1 

Fijo/permanente….     2 2 

Trabajaba por cuenta propia 3 3 

Trabajaba sin pago, no remunerado/familia, amigos 4 4 

No tenía/desempleado/  NA … 0 - 
 

 
75 

Y cuál de los siguientes beneficios o derechos tenía/tiene usted en el trabajo?  Rotar  Marque  
todos los que  sí. 

Origen: (75) (75ª) 

                                          Pago de seguridad social 01 01 
                                          Seguro de salud y enfermedad 02 02 
                                          Riesgos del trabajo 03 03 
                                          Incapacidad (pagada por el empleador) 04 04 
 ¿Le pagaban /pagan salario mínimo de ley? 05 05 
 ¿Le pagaban/pagan  décimo tercer mes/aguinaldo? 07 07 
 ¿Le daban vacaciones? 08 08 
  ¿Le  daban /dan permiso para atender  alguna  urgencia personal  o familiar? 10 10 
  Y en cuanto a seguro de pensiones de vejez? Antes?  Y ¿ahora? 11 11 
  ¿Le daban un día libre con pago por semana? 12 12 
   No aplica./ NO trabajaba – Solo si no hay códigos de 01 a 12 00 - 

76 ¿Y la  actividad que realiza actualmente puede ocasionarle algún problema de salud?  
       Sì….1      No….2 

(76) 
________ 

(76ª) 
_________ 

77 
En la empresa que trabajaba existe algún tipo de programa para prevenir los accidentes y/o 
enfermedades laborales? Si  ….1    No  …2     Sector doméstico ……NA…..0   Pase a P.79 

(77) 
________ 

(77a) 
_______ 

78 En el trabajo que tenía en su país y  en el actual le proporcionan: Rotar Marque las sí. (78) (78a) 

 - Información sobre qué hacer en caso de accidente o enfermedad laboral     1 1 
 - Equipo de protección     2 2 
 - Maquinaria en condiciones adecuadas    3 3 
 - Acceso inmediato a primeros auxilios    4 4 
            No aplica 0 0 

79    Estaba afiliado/a alguna organización de trabajadores/as o está ahora (79) (79a) 

                               No aplica NO trabajaba/no trabaja 0 - 
                                No estaba/está afiliado 9 9 
 Sindicato       1 1 
 Asociación solidarista 2 2 
 Comité de empleados 3 3 
         Asociación de ahorro y préstamos 4 4 
 Otro:_________________________________                       
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80 Experimentó algún tipo de maltrato en su trabajo/antes –ahora? (80) (80a) 
  No aplica no trabajaba   .  ….0 0 - 

 
No tuvo maltrato…..9                  Pase a P. 81 
 Sí: qué tipo de maltrato: marque los que más aplica - espontáneo 

 
9 

 
9 

 Hostigamiento sexual: decían piropos, se le acercaban mucho, la tocaban…. 1 1 
 Escondían/esconden   documentos, pasaporte, cédula.. 2 2 
 Hostigamiento laboral: molestaban mucho, llamaban la atención si motivos… 3 3 
 Castigos físicos 5 5 
 Agresión sicológica: insultaron,  bromas feas, burlas,                        6 6 

81 Sintió que le incumplieron/incumplen sus derechos como trabajador/trabajadora (81) (81) 
                               No aplica NO trabajaba/no trabaja ….0 - 
    Siempre cumplieron /respetaron sus derechos –             Pase a P. 83 1 1 
    

82 Sí incumplieron sus derechos: Y ¿Qué  hizo si no le cumplieron sus derechos? Rotar: (82) (82a) 
                                       No aplica/  y siempre cumplieron. 0 0 
 Planteó un reclamo a la empresa 1 1 
 Lo denunció con una organización de trabajadores 2 2 
 Lo conversó con sus compañeros de trabajo. 3 3 
 Planteó un reclamo a la empresa 4 4 
 Fue al Ministerio de trabajo u organismo especial laboral 5 5 
 Tuvo temor  de acusarlos porque lo despedían/despiden  6 6 
 Tuvo temor, pues su condición migratoria es irregular  7 7 
 No hizo nada al respecto 9 9 

83 

Y, ¿cuánto tiempo duró en el anterior trabajo/tiene en el trabajo actual?__________ 
   No aplica NO trabajaba/..0         9 meses a menos 12 meses/un año…..5         
   Menos de 30 días ……………..1   De uno a menos  tres  meses…..2     Más de 2 años…………..7 
   De tres a  menos seis  meses ….3     Más de seis a menos 9 meses …4   Un año a - de 2 años…….6    

(83) 
 

________ 

(83a) 
 

______ 

84 
¿Qué produce o a que se dedica el establecimiento institución o empresa donde trabaja/trabajaba? 
Especifique bien claro.                                       No aplica NO trabajaba/----- 0 

(84) (84) 

 

                            
Trabajaba._____________________________________________________ 

a )Trabaja_________________________________________________ 

 
_______ 

 
______ 

85 
Y ¿Cuántas personas trabajaban/ trabajan en ese lugar?  anote en cada caso   
No aplica No trabajaba/ 0               Número:_______    Hasta 98         99 y más….99 

(85) 
________ 

(85a) 
______ 

86 

¿Por qué motivo dejó su trabajo en el país de origen? Espontáneo. Marque mejor aplica 
(86) (86ª) 

Se terminó el contrato…1  Empresa hizo despidos…2  Tuvo problemas y por eso debió salir de ese 
trabajo…3   Decidió buscar otro con mejores condiciones…4   Mejores ofertas….5 
Enfermedad…..6   Muy  lejos del hogar……7. Otros…__________     NA- NO trabajaba/----- 0 

 
_______ 

 
______ 

 Bien, y ahora las últimas preguntas sobre su actividad de trabajo aquí en este país: 
 

87 
Desde que usted vino la última vez, ha cambiado de lugar de trabajo?   
Sí: ¿Cuántas?______                        _N0….0             Pase a P. 89 

 

88 
Y cuál fue la razón principal de ese o esos  cambios? Sondee:_________________________________________ 
_______________________________________________________________ NA….0    

 

89 

Ha hecho usted alguna gestión  con instituciones nacionales para conseguir este trabajo¿Cómo le fue ?Espont. 
Marque los que cita:   Sí: estos fueron: rápidos y fáciles….1     Fueron lentos y complicados…..2  El personal los trató 
mal….3   El personal  los trató bien……4    Resolvió lo  que buscaba….5      No ha hecho…0        Pase a P90 

  
  

a Y qué tipo de trámite realizó? Sondear:_____________________________________                     NA…0 
 

90 

Ahora hablemos de su trabajo actual en este país.  ¿Cómo consiguió el empleo? Rotar lectura:  
Recomendación de un amigo/as, ….1   Periódicos….2   Llegó contratado…..3  Convenio entre bilateral/empresas…4   
Bolsa de empleo…5  Se presentó  al lugar de trabajo a preguntar……….6   Ya había trabajado antes….8 
         Llegaron a ofrecer empleo al lugar que vive….7      Radio…..9    Otro.________________________0 

 

91 
Rotar 91/92 Ha tenido usted alguna experiencia  positiva  con autoridades migratorias en este país?    
         No ha tenido….0             Sí: qué tipo de relación?  ___________________________________ 
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92 
Ha tenido usted alguna experiencia negativa  con autoridades migratorias en este país?  Sí: ¿Qué tipo de experiencia? 
________________________________________________________________________________ No ha tenido….0    

 

93 

Hablemos ahora de las relaciones que tiene con sus compañeros de trabajo y  con la comunidad donde vive. 
En general, cómo calificaría su relación con sus compañeros de trabajo, tanto compatriotas como con los nacionales y en la 
comunidad.  Estar atento a preguntar las tres categorías. 

Rotar categorías y estar atento a preguntar donde 5 es muy buena y 1 
muy mala.     (No tiene relación)….0 

A-  
compatriotas 

B 
nacionales 

C 
comunidad 

                  Actividades sociales: fiestas, reuniones, juegos, deportes:  
_____ ____ _____ 

                  Relaciones laborales en general   
____ ____ _____ 

                  Amistad, amigos 
____ ____ _____ 

94 

 ¿Ha sentido usted algún tipo de discriminación?  Sí: principalmente de parte de quien o quienes?  Rotar:  Marque  
todas dice sí:  Compañeros de trabajo compatriotas….1 Compañeros del país vive …2 Patrón…4    
Comunidad donde vive…..3  Autoridades nacionales: migración, policía:….5   Supermercados, pulperías, truchas, 
chinos….6                            Otro…______________________7_     No ha  tenido problemas…….0 

  

  

95 

Y principalmente ¿Cuál  ha sido el motivo para que haya sido discriminado? Espontáneo. __________________ 
Por su nacionalidad……..…..1    Por no tener papeles…….2   Por su color de piel……………..3   Por su acento….5    
Por no hablar el mismo idioma que los nacionales….4        Dicen que somos conflictivos…6   
Hay delincuentes de su nacionalidad y eso lo perjudica……7         Otras razones____________________________ 

  

  

95a Y su patrono/a, qué nacionalidad tiene? Anote:_______________ 
 

 

95b 
En general y tomando todo en cuenta, su experiencia y lo que sabe, quien considera usted que son mejores patrona/es: 
Rotar: Los de su nacionalidad…..1 Los de este país…..2   (los dos iguales de buenos)….3  (Los dos iguales de 
malos)….4   Otros/cuáles?_________________________________: 

 

96 

Antes de venir a vivir a----------participaba o era miembro de alguna organización religiosa o de la comunidad. Si es 
positivo ¿Cuál o cuáles Anote._________________ _______________          Codifique todas las que cita. 
Pastoral religiosa….1     Red de mujeres…..2    Asociación comunal….3             No participaba………....0  
Asociación escuela/colegio/….4      Agrupación política/partido……....5  Grupo/asociación deportiva….6         
Otro…_________________________________    

  

  

97 

Cuando no está en actividades de trabajo es decir en su  tiempo libre, a qué se dedica?  Espontáneo.   Marque cita  
primero.    Descansa…… .01       Ve televisión….02        Hace deporte…03       Comparte con sus amigos/a…04    
    Visita familiares…..05    Visita “moles”comerciales….09     Se dedica a labores del hogar…06      Estudia…07  
  Va a la iglesia….08     Va  a cantinas, bares….09   Va a pooles…10   Otro___________________            Nada….0 

 

 

90 
Comparando sus condiciones de vida en general  actuales con las que tenía en su país de origen, como diría  usted  que 
está ahora: mejor o peor. Donde 5  es mucho mejor y 1 es mucho peor____________ 

 

91 Y en cuanto a sus condiciones laborales: cómo diría  que está ahora? Dónde 5 es mucho mejor y 1 es mucho peor____  

92 ¿Cuánto desea  usted regresar a su país? Dónde 5 es mucho y 1 es nada___________  

93 
Piensa usted que en su trabajo está aprovechando sus capacidades educativas, de formación? Siempre donde 5 es 
mucho y 1 es nada.______ 

 

94 ¿Cuánto recomendaría a una persona como usted a que venga a este país a trabajar? Donde 5 es mucho y 1 es nada.__  

95 
 ¿Con cuál de las siguientes posiciones está usted más de acuerdo: Si pensamos que 5 equivale a que desea quedarse 
aquí en forma permanente y 1 en forma temporal, que nota daría usted?______________ 

 

96 
¿Cuánto cree usted que las condiciones económicas de su país de origen, estarán durante los próximos años? 
Donde 5 es mucho mejor y 1 es mucho peor:_______ 

 

97 
Pensando en su país,  qué condiciones considera usted debería tener para que usted volviera y no tenga que  volver a 
salir de él. Sondee: _____________________________________________________________ 
__________________________________________________________________________________ 

 

98 Y esta última vez que vino a ________________  con quién vino? 
Amigo…1   Hijos/as..2    Pareja/esposo/a…3    Otros familiares….4   Solo 

 

 
Oma/ reunión OIT/San Pedro -3 marzo 09    LR/JCO/MP/GA/    Nota. SG, parte. 
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Identificación. De nuevo muchas gracias por todo su apoyo, de verdad ha sido de gran ayuda para comprender las 
condiciones de personas como usted., Para terminar y yo por razones de supervisión de mi trabajo, unas últimas 
preguntas sobre usted . Por favor si lo visitan o llaman le ruego conteste en la misma forma que lo hizo conmigo. 

 Nombre persona entrevistada:___________________________________________________ 

 Dirección trabajo  o residencia._____________________________________ 

  

I1 Tenencia teléfono fijo.No._____   Sí…2  No…0  _ b: Celular N. _______________ Sí…..1    NO…0. 
I1 I2 

I3 Hora finaliza entrevista.___________________________  No. Minutos duró entrevista.________ 
 

I4 
Entrevistado: Juro y certifico que lo que aquí se anota corresponde a la persona indicada que reúne las condiciones para 
ser entrevistada, según las instrucciones recibí.  Cualquier variación puede ser considerada una falsedad  y delito y 
penalizada por nuestras leyes_______________________ C.I______                          Firma     Si..2 No..1  

 

I5 
Validador/supervisor: Apruebo la calidad de este cuestionario y cualquier duda, la responsabilidad es mía y asumo los 
costos que esto implica. Firma:  _______________________   Código.____________   No…0 

 

16 Codificador:_______________   Fecha.________________  NO….0 a b 

17 Digitador_________________   Fecha.________________  No……0 a b 
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ANEXO 2 
Inst rument o #3 – Guía de grupo focal personas t rabaj adoras migrant es 
 

Investigación Flujos migratorios laborales regionales: situación actual,  retos y  
oportunidades en Centroamérica,  República Dominicana y sur de México 

APLICAR A PERSONAS TRABAJADORES MIGRANTES CUYA CONDICION SEA QUE ESTÉN  

OCUPADOS EN UNA ACTIVIDAD LABORAL 
CONSIDERAR CRITERIOS DE GÉNERO/ EDAD EN LA CONFORMACIÓN DE LOS GRUPOS FOCALES 

 
 

INDICACIONES GENERALES 
 
La present e guía para el desarrol lo de grupos de discusión o grupos focales est á orient ada a 
recabar la opinión,  percepciones y valoraciones de las personas t rabaj adoras migrant es en los 
lugares de dest ino en los que se encuent ren t rabaj ando.   Su obj et ivo principal es recopilar y 
sist emat izar información cual it at iva sobre las opiniones y percepciones producidas por las 
personas t rabaj adoras migrantes en los diversos sectores económicos seleccionados 
(Const rucción/ agricult ura/ servicios domést icos) para la real ización del est udio.  
 
El principal crit erio de selección de las personas asist ent es a este grupo focal es que al moment o 
de est arse real izando el t rabaj o de campo,  se encuent ren t rabaj ando.   Ot ros crit erios t ienen que 
ver con el peso específ ico de la act ividad laboral,  así como las condiciones de género,  edad y 
et nia.    
 

En cada país incluido en el est udio (Panamá,  Cost a Rica,  Nicaragua,  El Salvador,  Honduras,  
Guat emala) se apl icarán cuat ro (4) grupos focales con personas t rabaj adoras migrantes.   La 
siguient e t abla det al la la dist ribución por país y los perf i les requeridos para la real ización de los 
grupos focales con las personas t rabaj adoras migrant es,  t ant o en el lugar de dest ino como en 
aquel los casos en los que se  vayan a real izar grupos focales con personas t rabaj adoras migrant es 
que hayan ret ornado a su país de origen.  
 

Esquema de programa de sesiones de grupo entre trabajadores inmigrantes 
Guatemala,  El Salvador,  Costa Rica y Panamá 

 

¿Dónde? ¿Quiénes? Sesiones de grupo  (¿con quién?) 

PANAMÁ 
Ciudad Panamá/  
Colón 

 
Trabaj adores 
cent roamericanos 

2 Migrant es varones const rucción (1 Panamá,  1 Colón) 
2 Migrantes muj eres act ividades asociadas a la 
const rucción* (1 Panamá,  1Colón) 
*Ver anexo 

COSTA RICA  
Guanacast e/ zona cent ral,  
Zona sur,  San José 
Ot ro lugar igual que ot ro 
sect or.   

Trabaj adores 
cent roamericanos 

2 Migrant es varones const rucción  
  (1 San José,  1 Guanacast e) 
2 Migrant es muj eres servicio domést ico*  
(2 Área Met ropol it ana) 

EL SALVADOR 
San Miguel,  La Unión,  
Pasquina y Santa rosa 
San Salvador 
Ot ro lugar.   

 
 
Trabaj adores 
cent roamericanos 

2 Migrant es varones const rucción (2 San Miguel) 
2 Migrant es muj eres servicio domést ico y comercio  
(2 con gent e de La Unión,  Pasquina y Sant a Rosa) 

GUATEMALA 
Zacapa,  Izabal y 
Chiquimula,  ciudad 
Guat emala 
Ot ro lugar.   

 
Trabaj adores 
cent roamericanos 

1 migrant es varones const rucción (Ciudad Guat emala).  
1 migrant es muj eres,  servicio domést ico (Ciudad 
Guat emala) 
1 migrant es varones agricult ura (Chiquimula/ Izabal) 
1 migrant es varones agricul t ura (Izabal) 

BELICE Trabaj adores 
cent roamericanos 
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1.  En cada grupo part iciparán ent re 8 a 10 personas t rabaj adoras,  previament e seleccionadas en 
el proceso de apl icación de la encuest a a personas t rabaj adoras  a desarrol larse en el marco 
del present e est udio.  

2.  Debido a la  duración de la ent revista y la sesión,  no se asegura que t odos hayan sido 
ent revist ados previament e.  

3.  En cada grupo,  se aplicará la present e guía de ent revist a grupal,  dirigida por una persona 
expert a en la apl icación de est e t ipo de metodología.  Las sesiones serán grabadas en format o 
de audio digit al -y serán t ranscrit as- para su post erior procesamient o y desarrol lo de una base 
de dat os cualit at iva que será ut i l izada en el anál isis post erior.  

4.  Se había discut ido que el l ist ado de preguntas para asociación de ideas no se incluiría como 
t al.   

5.  CID Gallup t iene el compromiso de la grabación en audio,  mas no de la t ranscripción.    Se 
ent regarán los audios de  las seis sesiones de cada  país.   

 
Parte Nº1: Identificación de las personas participantes 
 
Se solicita a cada uno de los asistentes la siguiente información general datos que el 
identifique para ser reconocido.    La información general está en  la fórmula de identificación 
y selección.   
País -  
Nombre /  Está en mesa - 
Lugar de origen.   
Tiempo que l leva realizando la act ividad laboral.   
Reside sólo o con su famil ia 
 

GUÍA DE SESIONES 
 
Parte Nº2 Preguntas de estructuración abierta 
 
Tema 1.  Proceso migratorio: MUCHAS GRACIAS y ahora por favor hablemos sobre su venida  a 

este país 
1.  Cerremos t odos los oj os,  y pensemos en lo siguient e: trabajadores extranjeros en este país.  

Ahora sí,  digamos t odo lo que se nos viene a la mente.  
2.  Bien,  ent onces ¿Cuáles fueron los mot ivos/ razones por los cuales personas como ust edes 

dej an su país y viene aquí o a ot ro país cent roamericano?   
3.  Rotar Preg.  3 a 5 Ahora pensemos que   yo soy  de ot ro planet a:  Ust edes me t ienen que  

expl icar qué signif ica “ migra” ,  
4.  Y  ¿coyote?  
5.  Y ¿contratista” .  
6.  Bueno ahora ent onces,  ¿cuando decidieron venir aquí,  cómo escogieron est e país? 
7.  Y además de  est e país,  pensaron en ot ros?  
8.  Ent onces y al  f inal,  ¿cuál fue el mot ivo principal para venir aquí? 
9. ¿La decisión de salir de su país, fue de ustedes mismos? Sondear: en conj unto, familia, parej a. 
10.  Y hubo algún miembro en la familia que inf luyó para que sal iera del país y venir aquí? 
11.  Y hubo oposición  ¿por qué? 
12.  ¿Cómo se prepararon para migrar a est e país?¿qué t ipo de información t enían? 
13.  ¿Cuándo l legaron aquí,  que medios ut i l izaron? Sondear: carro,  bot e,  bus,  a pie,   
14.  Y ¿llegaron solos o acompañados? - ¿con quién? 
15.  Ant es de venir la últ ima vez,  ya conocían este país,  ustedes  o quienes lo acompañaron? 
16.  Y si se viaj a sin permiso migrat orio ¿hay dif icult ad para cruzar la f ront era? 
17.   Y eso es riesgoso?   
18.  Una vez que l legaron a este país ¿cuáles fueron sus principales problemas o preocupaciones? 
19.  ¿Tuvieron algún t ipo de apoyo para inst alarse en su t rabaj o cuando l legaron al país,  como 

qué,  quién? 
20.  ¿Conoce a t rabaj adores que no t ienen document os de ident idad o de viaj es  y que  viven aquí 

t rabaj ando? 
21.  Y por qué creen que no t ienen document os?- pasaport e,  o cédula,  document os de ident idad 
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22.  Y aquí ¿cómo estamos en ese sent ido? –Sondear:  t enencia de  document os de ident idad o de 
viaj e de su país de origen?  

23.  Si no t ienen- ¿por qué no t ienen?  Si sí t ienen ¿cuáles t ienen y cómo les fue en el t rámit e?  
24.  Y cuánt o t iempo les t omó? 

 
Tema 2.  Proceso previo: la búsqueda,  las condiciones de empleo 
 
25.  De nuevo,  pensemos en la palabra:  empleo:  qué es lo primero que se le viene a la ment e – 

t odo lo que quieran  
26.  Y si ahora pensamos en la palabra.  “ trabajo?  
27.  El primer t rabaj o que t uvieron aquí- ¿Cómo lo  consiguieron su primer t rabaj o? –Sondear: 

- empresa o inst it ución que lo cont rat ó,  int ermediaria / cont rat ista/ empleador- 
28.  ¿Tenían la suf icient e formación/ capacit ación para asumir el t rabaj o que consiguieron? 
29.   Ent onces ¿como hicieron si  no t enían capacit ación?  
30.  Tuvieron facil idades,  dif icult ados….compartamos la experiencia que t uvieron al buscar el 

t rabaj o.  
31.  ¿En qué act ividad t enía pensado  venir a t rabaj ar - y se cumplió ese deseo o no?  Por qué.  
32.  ¿Ha cambiado de act ividad mient ras ha est ado en est e país?  Y a qué se deben esos cambios? 
33.  Est os cambios fueron para mal o para bien? – Sondear: digamos nuevos conocimientos,  mej or 

salario,  problemas 
34.  ¿Cree que las cosas que ha aprendido en sus t rabaj os en est e país podrían servirle en su país 

de origen si regresara? ¿Cómo le servirían? 
35.  Y cuál cree ust ed que es la razón por la que  los empleadores de est e país cont rat an a 

t rabaj adores inmigrant es y no a nacionales? 
36.  Sient e ust ed que su pat rono,   se int eresa en su bienest ar? Y que le hace pensar eso? 
 
Tema 3.  Condiciones de trabajo 
 
37.  Aquí t enemos ot ras dos palabras:  “ coyote y pollero”,  que les quieren decir? 
38.  En las empresas /  lugar de t rabaj o  ¿t ienen algún t ipo de cont rat o o hay f irmado algo?  
39.  Hablemos de la j ornada:  ¿Cómo es? Sondear:  horas diarias t rabaj an,   horas ext ras? 
40.  Y cuando t rabaj an hora ext ras,  -¿cómo les pagan? Sondear;  -Doble,  igual,  cuant as  
41.  Si decidieran no t rabaj ar horas ext ras ¿creen que esto pondría en riesgo su t rabaj o? 
42.  Los días l ibres:  cada cuanto t iempo -?   -- 
43.  Y  siempre es el mismo día o dependen de lo que les diga el empleador? 
44.  Regularmente,  ¿Dónde viven? 
45.  Y quienes viven en el lugar de t rabaj o,  ¿Qué hacen cuando se acaba su horario laboral?  
46.  Sient en que se les respet a su j ornada,  es decir las horas l ibres? Hay respet o del empleador o 

no?  
47.  Como sabemos hay diferent e forma de recibir el pago,  por hora,  por día,  semana,  mes.  Como 

es en el caso  de los que est amos aquí?  
48.  Y ese pago es el que se les ha of recido o hay rebaj as – y por qué? 
49.  Les pagan de la misma manera que a sus compañeros nacionales? Si no,  por qué no? 
50.  Si el empleador les proporciona vivienda o al imentación,  ¿les cobra por esa vivienda o se lo 

descuenta de su salario/  cómo es ese cobro? 
51.  En cuant o a vacaciones-¿Han disf rut ado en est e t rabaj o de vacaciones y les pagan,  ant es o 

después?  
52.  ¿Tienen acceso a los servicios de salud? Su pat rón ha hecho algo por incorporarlos a la 

seguridad social? 
53.  Qué podemos decir de las condiciones de t rabaj o? Todo lo que quieran.    
54.  Sondear: seguridad,  prot ección,  cuent an con equipo nuevo en buenas condiciones,  hay 

pel igro  riesgos?   
55.  En general,  esas condiciones les permiten desempeñar su t rabaj o de buena calidad? 
56.  ¿En el lugar de t rabaj o exist e algún programa para prevenir accident es y enfermedades 

relacionadas al t rabaj o? 
57.  ¿Han t enido algún accident e asociado a su act ividad laboral? ¿Si lo t uvieron,  les apoyó su 

empleador,  de qué manera? 
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58.  En est os moment os,  ¿están t rabaj ando t emporal o permanent e?  
59.  Y ¿Cómo se sient en con el t ipo de cont rat ación que t ienen:- empresa,   el int ermediario,  

cont rat ist a (coyot e o pol lero),  -  ¿a quién benef icia más?  
60.  En general,  ¿Como considera las condiciones de t rabaj o  aquí en el país:  Sondear:  cobert ura 

de seguro social,  albergues adecuados,  t raslado del t rabaj o a sus hogares,  salarios,  salud,  
disposición de servicios básicos y en buenas condiciones,  ent re ot ros- 

61.  Además de ese t rabaj o,  real izan alguna ot ra act ividad que les genere ot ros ingresos?   
62.  Y si piensan en su país,  como creen que son? –igual,  mej ore,  peores.  

63.  Aquí t enemos ot ra palabra:  Familia -¿Qué piensan? 
64.  Aquí est án viviendo con famil iares – ¿cómo se sient en? 

65.  Se ha dicho que est amos pasando por una crisis económica.  ¿han sent ido algún cambio es sus 
t rabaj o por crisis? 

 
Tema 4.  Conocimiento sobre los derechos laborales  
 
66.   Volvamos a los benef icios que reciben los t rabadores:  ¿cuáles recuerdan y ust edes los 

ut i l izan?  
67.  Creen que t ienen los mismos derechos laborales que los nacionales? Sí o no y por qué? 
68.  ¿Su  pat rono cumple o no con esos benef icios?  
69.  ¿Han t enido oport unidad de sumarse a alguna organización de t rabaj adores? 
70.  ¿Han t enido que present ar algún reclamo sobre sus derechos laborales? Sondear: qué pasa si 

denuncia ante las aut oridades? 
71.  Conocen –ya sea de ust edes- o de ot ras personas t ambién t rabaj adores inmigrant es que hay 

denunciado?.. .¿cómo les ha idos? 
72.  ¿Si lo han hecho,  a que inst ancias han acudido?  
73.  ¿Han cont ado con la guía y acompañamiento de organizaciones,  personas,  et c en mat eria de 

prot ección de sus derechos?  Que me dicen de eso…y conocen algunas o han oído hablar? 
 
Tema 5.  Condiciones de vida 
  
74.  Ahora vamos a hablar de como ha sido la adaptación a est e país,  dej aron famil ia en sus países 

de origen? Hij os? Parej as- ¿quién los cuida? 
75.   ¿Cómo se sient en al estar lej os de sus hij os que est án en su país de origen? ¿Quisieran 

t raerlos a est e país? 
76.  ¿Cómo ha cambiado su vida famil iar,  respecto a su famil ia en el país de origen?  
77.  Viaj an a visit ar a sus famil iares en su país de origen -cada cuánt o? 
78.  Y el los vienen a visit arlos? 
79.  Hay fechas especiales donde van o vienen?  
80.  Envían dinero o cosas a sus famil iares en sus países de origen?  
81.  Y en qué ut i l izan ese dinero-? Sondear:  si creen lo usan bien.  
82.  Y en est e país:  t iene ust ed famil ia – parej a,  hij os,  hermanos….-Si hay hij os:  ¿quién los cuida.  
83.  ¿Part icipan en act ividades de la comunidad? En cuáles? 
84.  ¿Cómo se sient en aquí en est e país? 
85.  En cuant o al t rat o,  reciben de part e de la población de est e país,  que podemos decir? 
86.  Y ya las últ imas pregunt as.  ¿Cómo ven los próximos dos años en su vida? 
87.  Y la de sus países?  
88.  Piensan regresar a su país de origen? ¿Por qué?’  
89.  ¿Desde que l legó al país,  su sit uación ha mej orado o ha empeorado?¿Por qué? 
 
 
Muchas gracias por t odo su apoyo.  
CID-GALLUP Abri l  de 2010 
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ANEXO 3 
Inst rument o #4 - Guía de grupo focal personas empresarias o sus 

represent ant es 
 

Investigación Flujos migratorios laborales regionales: situación actual,  retos y  
oportunidades en Centroamérica,  República Dominicana y sur de México 

(Documento CID para sesiones de grupo) 
 
INDICACIONES GENERALES 
 
La present e guía para el desarrol lo de grupos de discusión o grupos focales est á orient ada a 
recabar la opinión,  percepciones y valoraciones de las personas empresarias o de sus 
representantes que emplean personas t rabaj adoras migrant es.    
 
Su obj et ivo principal es recopilar y sist emat izar información cual it at iva sobre las opiniones y 
percepciones de las personas empresarias o sus representant es que están involucrados en los 
diversos sectores económicos seleccionados (Const rucción/ agricult ura/ servicios domést icos) para 
la real ización del est udio.  
 
El principal crit erio de selección de las personas asist ent es a este grupo focal es que al moment o 
de est arse real izando el t rabaj o de campo,  sean personas represent ant es de empresas act ivas en 
los sect ores económicos previament e seleccionados.    
 
En cada país incluido en el est udio (Panamá,  Costa Rica,   El Salvador,  Guatemala,  República 
Dominicana) se aplicarán dos (2) grupos focales con personas empresarias o sus representant es y 
en algunos casos el crit erio de dist ribución será fundament alment e geográf ico.    
 
Nota: las sesiones se harán coordinadament e con las sesiones de t rabaj adores inmigrant es- Est o 
indica que son dos lugares o comunidades donde se harían las 6 sesiones.  –  t res y t res.  
 
La siguient e t abla detal la la dist ribución por país para la real ización de los grupos focales con 
personas empresarias.  
 

Resumen de sesiones: 
Confirmar lugar con sesiones de Inmigrantes 

 

País Lugar  Conformación de las sesiones/ Coordinar lugar con 
sesiones de inmigrantes 

Panamá Ciudad 
Panamá/ Colón 

2 grupos mixtos con empresarios sect or const rucción 
(1 Panamá, 1 Colón) 

Costa Rica  Guanacast e/ zona 
cent ral 

2 grupos:  Uno con sect or const rucción (San José) y ot ro  
agricult ura /  agroindust ria 

(Guanacast e).  Ambos mixtos.  

El Salvador San Miguel 2 grupos con empresarios sect or const rucción ( San Miguel)  

Guat emala Ciudad Guatemala 
y Zacapa 

1 grupo focal en el sect or const rucción en Ciudad 
Guat emala 
1 grupo en el sect or agricult ura en Zacapa 

República 
Dominicana 

Poner lugares 1 con empresarios de la const rucción y ot ro con 
empresarios de la agricult ura (musáceas) 
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• En cada grupo part iciparán ent re 8 y 10 personas empresarias o sus represent ant es,  
previament e seleccionadas en el  marco del present e est udio.  

• En cada grupo,  se aplicará la present e guía de ent revist a grupal,  dirigida por una persona 
expert a en la apl icación de est e t ipo de met odología.  

• Información requerida en f i l t ro:    
1.  Nombre 
2.  Edad 
3.  Nombre de la empresa o inst it ución que representa 
4.  Ubicación geográf ica de la empresa o inst it ución 
5.  Act ividad económica principal que real iza la empresa 
6.  Cargo que t iene en la empresa 
7.  Tiempo que t iene laborando para la empresa 
8.  Tiempo de cont rat ar t rabaj adores cent roamericanos- Bel ice 

 
Notas: 

1.   Las sesiones serán grabadas en formato de audio digit al   por CID Gallup–  
2.  Duración aproximada máximo 70 minut os- adecuar guía.  
3.  Las t ranscripciones son responsabil idad de OIT/  - para su post erior procesamiento y 

desarrol lo de una base de dat os cualit at iva que será ut i l izada en el anál isis posterior.   
 
 
Parte Nº1:  Identificación de las personas participantes 
 
1.  Todos t ienen que t ener la fórmula de regist ro de part icipant e complet a – Filtro.   
2.  Advert encia:  la información que ust ed provea t iene caráct er conf idencial y persigue f ines 

cient íf icos de invest igación.  Las opiniones que ust ed exprese en est a sesión no se le 
at ribuirán a ust ed al moment o de ser publ icadas- 

3.  Present ación:  moderadora 
4.  Part icipant es que t ienen ya su nombre:  país de donde vienen,  t iempo de est ar  en país,  

ocupación.                                                 
 5.  Present arse normas de las sesiones:  

• Hablar  uno a la vez,  muy claro – 
• Todo lo que se dice es muy import ant e y queda ent re t odos nosot ros 
• Todos queremos hablar,  así que ser muy concretos 
• Si est á de acuerdo:  indicar estoy de acuerdo y además……no repet ir en lo que se est á 

de acuerdo  
• Tenemos una guía para t rat ar aquí,  así que a hablar.  
• Est a  información debe estar regist rada en la Formula de selección de part icipant e.  

 
 

GUÍA DE SESIONES 
 
Parte Nº2   
Hablemos primero de las condiciones que presentan las empresas de este país.  
 
1.  ¿Cuál consideran es la sit uación en est e país de las empresas como las que ust edes 

representan? Veamos tant o posit ivo como negat ivo 
2.  ¿Creen ust edes que est a es la sit uación deseada? ¿Por qué? 
3.  ¿De no ser la sit uación deseada,  que creen que hace fal t a para que sea de esta manera? 
4.  ¿Dónde creen ust edes que est án los principales obst áculos para que las empresas no se 

desarrol len como deberían? 
5.  Si pensamos en los últ imos cinco  años,  y recient ement e ¿han cont rat ado t rabaj adores 

cent roamericanos,  hombres,  muj eres? Más o menos cómo es ese número 
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A.  Como todos sabemos,  el trabajador migrante desempeña una labor fundamental en el 
desarrollo de las actividades que realizan las empresas que ustedes representan.  Ahora 
vamos a conversar un poco sobre estas personas trabajadoras.  

 
6.  Podrían indicar en t érminos generales cuáles han sido las t endencias en cuant o a la l legada 

de t rabaj adores  de los países de Cent roamérica,  (Panamá,  Colombia) Belice en los últ imos 5 
a 10 años.  

7.  ¿En cuánt o a las muj eres migrant es,  cuál es la t endencia que ha observado en los últ imos 
años? Pensemos en los últ imos cinco años.  

8.  Y en cuant o a las edades de est os t rabaj adores migrant es ¿qué edad promedio t ienen? ¿ha 
visto algún cambio en los úl t imos años? 

9.  ¿La necesidad de cont ar con personas t rabaj adoras migrant es es permanent e o sólo se da en 
algunos moment os del año? ¿O ha disminuido? 

10.  ¿Por qué razón los t rabaj adores nacionales no ocupan t odos los puestos de t rabaj o de su 
empresa? 

11.  ¿En que puest os se ubican por lo general las personas t rabaj adoras migrant es?  
12.  ¿Cuáles son los impact os posit ivos de la part icipación de las personas t rabaj adoras migrant es 

en las act ividades relacionadas con sus empresas? 
13.  ¿Han not ado algún impact o negat ivo? ¿Podríamos  coment ar un poco sobre est os impactos 

negat ivos? 
14.  ¿Est as personas t rabaj adoras cuent an con la suf icient e experiencia para desempeñar las 

labores que real izan en los puest os que ocupan? 
15.  ¿Qué opinión t ienen sobre la formación que present an las personas t rabaj adoras migrant es?  
16.  En qué áreas o campos creemos que  deberían formarse o capacit arse más las personas 

t rabaj adoras migrant es.   
17.  ¿Considera que est a capacit ación la deberíamos dar en est e país,  o est ablecer coordinación 

con los países de donde vienen? 
 
B.  Para la inserción de las personas trabajadoras migrantes en actividades laborales es 

necesario la implementación de una serie de acciones en el campo jurídico o en materia 
sociolaboral.  

 
18.  Ust edes t ienen t rabaj adores inmigrant es laborando en su empresa ¿preferirían t ener 

nacionales en lugar de inmigrant es? ¿por qué? 
19.  ¿Podría coment ar las condiciones de salud en las que vienen las personas t rabaj adoras 

migrant es? 
20.  Y ¿Cómo es que consiguen a los t rabaj adores migrant es? –Sondear: Llegan,  los buscan en su 

país,  t ienen int ermediarios cont rat ist as?   
21.  ¿Recuerdan  algún proyecto o programa of icial  orientado a facil i t ar la l legada de t rabaj adores 

migrant es a su país?  (Nota: sondear sobre Convenios de mano de obra ext ranj era;  
conocimient o y apl icación) 

22.  Independiente si recordamos estos proyect os,   ¿Qué t ipo de campañas de comunicación o 
divulgación piensan ust edes que deberían hacerse para facil i t ar el  conocimient o sobre las 
formas de t raer t rabaj adores inmigrant es a sus empresas? 

23.  Si hubiera alguna forma de t raer regularment e a t rabaj adores migrant es a laborar a su 
empresas,  cree ust ed que sus empresas los ut i l izarían 

24.  Si exist iera algún programa of icial  para facil i t ar la l legada de t rabaj adores inmigrant es a las 
empresas de est e país,  ¿cómo debería ser ese programa para que fuera at ract ivo para su 
empresa?:  Sondear:  f inanciamient o,  permisos especiales,  t rámit es,  inst it uciones 
involucradas.  

25.  ¿De qué país o países preferirían t raer a t rabaj adores inmigrantes para que laboraran en sus 
empresas? 

26.  ¿Qué t ipo de ocupación,  edad,  sexo,  le gustaría que presentaran las personas inmigrant es que 
laboran en su empresa? 

27.  Y hablando de leyes ¿Recuerdan alguna ley o normat iva vinculada con la migración o su 
component e laboral.  



163

Informe de Cost a Rica

 

 

28.  ¿Consideran ust edes que las personas t rabaj adoras migrant es t ienen los mismos derechos y 
benef icios que t ienen las personas t rabaj adoras nacionales? 

29.  ¿Creen que hay diferencias de t rat o a un inmigrant e legal e i legal? 
30.  ¿Qué experiencias conocen o t ienen ust edes sobre los t rabaj adores inmigrant es y las 

aut oridades migratorias o pol iciales? Sondear:   sobornos – a quien/ t rabaj ador,  empleador - 
31.  ¿Considera que a los inmigrant es que laboran en est e país se les respet an sus derechos en las 

empresas en las que t rabaj an? ¿Por qué sí o por qué no?  
32.  Exist en diferencias de t rat o según t ipo de empresas? 
33.   ¿Como cuáles y donde? 
34.   Y recuerdan cuáles son  los t rámit es que se necesit an para cont ratar regularment e un 

inmigrant e en est e país?  
35.  Que podemos decir sobre los t rámit es que deben cumplir las personas t rabaj adoras migrant es 

para su regularización laboral y social en el país- sondear:  burocrát icos,  mucho papeleo,  
t ardan en responder,  cobra mucho dinero… 

36.  Y  de su experiencia,  ¿hay gavilanes que hacen est e t rabaj o? Qué t ipo de personas son?  
37.  ¿¿Exist e algún programa de responsabil idad social empresarial  que conozcan? ¿En qué 

consist e? ¿Se vincula de alguna forma con los t rabaj adores inmigrant es? 
 

C. Los efectos de la crisis financiera se han hecho sentir en algunas actividades productivas.  
En el caso especifico de las actividades que ustedes representan… 

 
38.  ¿Han experiment ado alguna disminución en cuanto a la l legada de personas t rabaj adoras 

inmigrant es a su país o a sus empresas? 
39.  Si la respuesta es posit iva.   ¿Cómo han hecho para supl ir esa disminución? 
40.  ¿Cuál es su opinión sobre el fut uro de la act ividad económica y la part icipación en el la de las 

personas t rabaj adoras migrant es? 
 
D.  Para finalizar,  la convivencia entre las poblaciones es un factor importante a considerar 

en el caso de la presencia de trabajadores extranjeros 
 
41.  ¿Cuáles son las mayores dif icultades que present an  al  brindarle a los migrant es hospedaj e,  

al iment ación,  servicios de salud,  algunos benef icios a las famil ias? 
42.  Y de lo que conocen o han escuchado,  ¿Cómo se relacionan los t rabaj adores migrant e con los 

t rabaj adores nacionales en su empresa? 
43.  ¿Consideran que es  necesario crear programas orient ados al mej oramient o de las relaciones 

ent re  personas t rabaj adoras migrant es y nacionales?  
44.  Y si se crean esos programas,  ¿quién los f inanciaría y t endría la responsabil idad? – Sondear:  

Est ado,  Organización privada con f ines de lucro,  ONG: organización f in f ines de grupo,   
45.  Volviendo a los problemas,  ¿creen ust edes que afect an la cal idad del t rabaj o o la 

product ividad de su empresa? Y ¿cómo es ese impacto? 
46.  ¿Cuáles son los mayores problemas laborales que enf rent an con los t rabaj adores inmigrant es? 

Sondear:  Cumplimiento con la j ornada de t rabaj o,  valores,  cumplimiento con las t areas,  
alcohol ismo,  agresión,  enfermedad… 

47.  Y si pensamos un poco:  esos problemas son diferentes a los que present an los t rabaj adores:  
nicaragüenses/ hondureños? 

48.  Y si t uvieran la opción y capacidad  de cont rat ar t rabaj adores inmigrant es,  de qué país sería? 
Sondear 

49.  Bueno,  hemos pasado un buen rat o muy product ivo,  ¿hay alguna observación que queramos 
hacer sobre el t ema y que se nos quedó? 

 
 

De nuevo muchas gracias.  
CID-GALLUP Abri l  de 2010  
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ANEXO 4 
List a de part icipant es en t al ler de val idación  

del Informe de Cost a Rica 

San José,  27 de Abril  de 2011 

Nombre   Institución   País 
 
Orlando García   Coordinador OML  Cost a Rica 
Alej andro López Mart ínez CTRN    Cost a Rica  
Juan Carlos Obando  OIT    Cost a Rica 
Tat iana Vil lalobos Chacón OML    Cost a Rica 
Lil l iana Roj as   OIT    Cost a Rica 
Mariana Pineda  OIT     Cost a Rica 
Karla Vílchez   OIM    Cost a Rica 
Guil lermo Acuña  FLACSO   Cost a Rica 
Albert o Roj as   OIM    Cost a Rica 
Ana Lucía Ramírez  Cámara de Const rucción Cost a Rica 
Rebeca Sequeira  CANAPEP   Cost a Rica 
Ana María Roj as Solano MTSS / OML   Cost a Rica 
Rosel la Roj as   Jefat ura Refugio  Cost a Rica 
Andrés Romero Rodríguez Asesor    Cost a Rica 
Mauricio Corrales Alvarado OML    Cost a Rica 
Johnny Ruíz Arce  MTSS    Cost a Rica 
Ana Hidalgo   OIM    Cost a Rica 
Sof ía Ramírez González MTTSS    Cost a Rica 
María Jiménez    OIT    Cost a Rica 
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